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G e n e r a l i d a d e s . — Está muy en duda la época de la fundación de 
Madrid. La más antigua cita que de esta villa se encuentra en la H i s ­
toria se remonta al siglo x, diciéndose tomada Magerito por Ramiro H 
en el año 936. 

Debía ser una villa de poquísima extensión é importancia, y no 
aumentó mucho en aquel siglo á pesar de que Abderramán, Rey moro 
de Córdoba, de quien se dice que dependía Magerito, hizo reedificar 
BUS murallas para que sirviera de punto avanzado de defensa de Tole­
do contra las invasiones de castellanos y leoneses. 

Reunidas Cortes en Madrid varias veces y proclamados Reyes en 
ella varios Monarcas, se le concedieron los títulos de muy noble y muy 
leal. E n 1534 se otorgaron á la Villa los de imperial y coronada; pero 
hasta 1561, y aunque sin declaración expresa del Rey D. Felipe I I , no 
se estableció en Madrid la Corte de una manera definitiva. Entonces 
se trajeron de Toledo el Sello Real de los Tribunales y la servidumbre, 
y ya no ha vuelto la Corte á cambiar de residencia sino accidental­
mente. 
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La capital de España se halla situada en el centro de la Península, 
á los 40°, 24' 30" de latitud Norte; 6o, 0', 54" de longitud Oeste del me­
ridiano de París, y á 655 metros de altitud sobre el nivel del mar, del 
cual dista unos 300 kilómetros por el lado más próximo. 

El terreno sobre que se asienta es cuaternario en la mayor parte de 
su extensión y terciario en la parte más baja, desde el Hospital gene­
ral hasta el río Manzanares. 

Este afluente del Jarama rodea á Madrid por el Oeste y el Sur, en 
cuyos dos puntos lo cruzan respectivamente el Puente de Segovia, obra 
de Herrera, el genio del Escorial, y el de Toledo, de construcción muy 
antigua, destruido varias veces por las crecientes del río y rehecho por 
última vez en el primer tercio del siglo xvrn. 

No es el Manzanares desde su origen hasta Madrid nada grandioso, 
pero al atravesar los arenales próximos á la Corte, pierde en aquel 
punto buena porción de sus aguas, quedando reducido á proporciones 
harto miserables. No obstante, en las épocas de grandes lluvias suelen 
sus crecidas ser tan violentas que originan serios conflictos al Munici­
pio de la coronada Villa. 

Edificado Madrid sobre un numeroso grupo de pequeñas colinas y 
no habiendo presidido en su construcción y primitivos ensanches la 
idea de que pudiera llegar á ser una capital populosa, no se pensó 
nunca en hacer desmontes ni terraplenar hondonadas; de donde re­
sultó que apenas hay unas cuantas calles en el centro urbano que no 
sean cuestas, y algunas, como la de Atocha y sus paralelas, de pendien­
te violentísima. 

Á esta adversa circunstancia se debe la dificultad del arrastre de 
toda clase de vehículos, y en particular de los tranvías, y la imposibili­
dad de emplear los modernos pavimentos de tarugos y aun el adoqui­
nado, con otros inconvenientes de que hablaremos después al tratar de 
las alcantarillas. 

Con los últimos ensanches ocupa la Villa hoy una superficie de 11 
y medio kilómetros cuadrados. 

Aunque el antiguo casco de la población era muy denso y formado 
en su mayor parte de calles estrechas, tortuosas y cerradas por casas 
estrechísimas y por demás elevadas, no faltan plazas, casi todas ya 
dotadas de árboles, y comienza á crecer el número de los monumentos. 

Refrescan y purifican la atmósfera, por el Este, el Parque de Ma­
drid (Jardines del Retiro), de 19 hectáreas de superficie, y los Paseos 
de Recoletos y la Castellana, de más de 2 y medio kilómetros de lon­
gitud, contada desde la Fuente de Cibeles al Hipódromo; por el Norte 
llegan directos los vientos del Guadarrama, por desgracia sin que los 
suavicen los hermosísimos bosques que en otro tiempo dieron asilo á 
los osos, de que tomó nombre la Villa (llamada todavía del Oso y del 
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Madroño, cuyas figuras ornan su escudo de nobleza); la Moncloa, don­
de está situada la Escuela de Agricultura, y los Jardines de La Flori­
da , que tienen 5 y medio kilómetros cuadrados; por el Oeste, los bos­
ques del Pardo y la Casa de Campo, esta última de 146 hectáreas; por 
el Sur, las numerosas huertas de la margen derecha del río. 

Después de los ensanches últimos ya citados, el número de las 
plazas y grandes calles, plantadas de árboles, ha crecido extraordina­
riamente, y los nuevos barrios disfrutan de una ventilación tan amplia 
como puede apetecerse. 

El precio excesivo del terreno hace que los propietarios no puedan 
rebajar los alquileres de las casas sin que resulte ruinoso el empleo 
de los fondos en los inmuebles; y de aquí el que en la mayoría de I03 
edificios destinados á habitaciones alquiladas se acumulen los pisos 
en demasía y se dé extensión muy reducida á las piezas de que cada 
casa debe constar, así como á los patios. 

Grandes obras de saneamiento no se hau hecho en Madrid más 
que una red incompleta, y no muy acertada, de alcantarillas y la con­
ducción de aguas del Lozoya por medio de un soberbio canal de 70 ki­
lómetros de extensión. 

De aquí el que la mortalidad general y la mortalidad por enferme­
dades infecciosas, y especialmente por fiebre tifoidea, que es la que da 
la norma del estado sanitario de un país, sean en el nuestro espanto­
sas, como lo demuestran las desconsoladoras cifras que á continuación 
estampamos. 

Vergüenza y terror nos causan estas cifras; pero sobre ser la expre­
sión de la verdad, puesto que las tomamos directamente del Boletín 
de Sanidad, publicado por el Ministerio de la Gobernación, no pode -
mos eludirlas para evitar la comparación con las de otros países, por­
que quizá den por resultado el que los Gobiernos y los pueblos se con­
venzan de la necesidad imperiosa en que estamos de atender con más 
cuidado á la realización de obras de saneamiento en la capital de Es­
paña, que hoy es tan mortífera como los pueblos de donde proceden 
el cólera morbo y la horrible peste bubónica. 
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AÑOS Población media 
del decenio de lte80-18&9. 

Mortalidad general 
por 1,000. 

Mortalidad de fiebre 
tifoidea por 10.000. 

1880 
1881 
1882 
1883 
1884 
1885 
1886 
1887 
1888 
1889 
1890 
1891 

437,708 

» 
» 
» 

» 
» 
» 

482,816 
482,816 

36,50 
33,88 
41,57 
39,14 
35,05 
43,31 ü) 
38,25 
42,68 
39,84 
46,43 
31,34 
36,37 

14,00 
8,50 
8,90 
6,50 
6,20 

11,20 
6,10 
8,80 
4,90 
7,80 
7,22 
7,30 

Mortalidad de ese vuelo exige imperiosamente remedio, y jra hemos 
dicho que el único, el que ha dado prontos y tangibles resultados en 
todas las capitales del Mundo son las obras de saneamiento, la asidua 
vigilancia de la policía sanitaria, seguidas de la enérgica represión de 
las contravenciones á los preceptos de la Higiene. 

Á la falta de obras de saneamiento se han unido como concausas 
para sostener la espantosa mortalidad que acusan las estadísticas en 
los años últimos: por una parte, la ineficacia é irregularidad de la vi­
gilancia sanitaria; por otra, la fiebre de construcción que se apoderó 
de nuestros hacendados y que, removiendo constantemente tierras in­
fectadas de mucho tiempo atrás por las inmundicias abandonadas al 
acaso, acrecentaban cada día los orígenes de innumerables pestilencias. 

Otra de las causas de aumento de la mortalidad en Madrid es el 
género de vida que aquí se hace, enteramente distinto del de los demás 
pueblos del Mundo: el abuso de las ventajas que proporciona la luz 
artificial para prolongar el día. 

De ello resulta que las gentes activas no descansan lo necesario y se 
destruyen con rapidez extremada, y los perezosos (que por desgracia 
abundan) apenas si ven el Sol y no experimentan su enérgica acción 
tónica general, mil veces más poderosa que la de las quinas, el hierro, 
los fosfatos y demás drogas de que se atascan los escuálidos estómagos 
para suplir aquellas deficiencias. 

También contribuye á los tristes resultados de que nos lamentamos 
la alimentación insuficiente, costosa y averiados ó sofisticados la ma­
yoría de los componentes. 

Todo ello tiene remedio y todos los pueblos cultos lo han compren-

(1) Cólera morbo asiático. 



ADMINISTRACIÓN SANITARIA ^27 

dido y puesto en práctica ya. Hagamos nosotros algo, y que nos sea útil, 
para no morirnos en el abandono, nuestra rica y complicada 

Administración sanitaria. — En Madrid tienen su residencia el 
Ministerio de la Gobernación, Centro superior de toda la Sanidad del 
Reino; la Dirección general de Sanidad, de cuyo personal y funciones 
hemos dado cuenta en el capítulo primero; el Real Consejo de Sanidad 
y la Real Academia de Medicina y el Colegio de Farmacéuticos, cuyas 
organizaciones también hemos indicado; la Dirección general de Sani­
dad del Ejército y la Inspección general de la Armada, en los respecti­
vos Ministerios de la Guerra y de Marina. 

Como en las otras capitales de provincia, incumbe al gobernador la 
dirección y vigilancia de la Salubridad pública, para lo cual tiene como 
Cuerpo consultivo su Junta provincial de Sanidad, quien á su vez debe 
proponer á esta autoridad cuanto crea conducente á la higiene de la 
provincia y á la salud de sus habitantes. 

Esta Junta tiene las mismas funciones que las de todas las provin-
cias, pero son en ella vocales natos el subinspector jefe de Sanidad 
militar, el jefe de la Reserva de Caballería y el secretario del Instituto 
de Vacunación del Estado. 

SUBDELEGADOS DE SANIDAD: (de Medicina, Farmacia y Veterinaria). 
En Madrid, dividido en diez distritos administrativos y judiciales, 
hay 10 subdelegados de cada una de las tres clases indicadas, de Me­
dicina, de Farmacia y de Veterinaria, que, según el reglamento de 24 
de Julio de 1848, por el cual se rigen todavía, pueden reunirse, tanto 
para dar mancomunadamente los partes, relaciones ó noticias, como 
para hacer las reclamaciones ú observaciones relativas á su encargo. 

Como en las otras capitales de provincia, dependen directamente 
del gobernador civil. 

MÉDICOS DE LA BENEFICENCTA PROVINCIAL. — Según el reglamento 
del Cuerpo médico-farmacéutico de la Beneficencia provincial de Ma­
drid, presentado por el Dr. D. Ángel Pulido y aprobado por la Diputa­
ción en sesión de 15 de Julio de 1889, el Cuerpo constará por ahora: 

l.o De un decano. 
2.° De 46 profesores de número, de los cuales corresponden: 
22 á Medicina general. 
7 á Cirugía general. 

17 á especialidades. 
3.o De 3 farmacéuticos. 
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El referido personal se distribuirá en los hospitales y asilos depen­
dientes de la Diputación provincial de la manera siguiente: 

Hospital general, 36 profesores, agrupados del siguiente modo : 
20 destinados á Medicina general. 
7 á Cirugía general. 
7 á especialidades. 
2 farmacéuticos. 

Hospital de San Juan de Dios, 6 profesores destinados á Sifiliogra-
fía y Dermatología, y un farmacéutico. 

4 para servicio de visitas. 
2 para servicio de consultas. 
Casa de Maternidad, 2 tocólogos. 
Inclusa y Colegio de la Paz, 2 paidópataa. 
Hospicio, un médico. 
Asilo de las Mercedes, un médico. 
Jefe facultativo del Cuerpo médico - farmacéutico, un decano. 

El escalafón del Cuerpo médico es único y el ascenso por anti­
güedad. 

Los servicios del Cuerpo se dividen en lag Secciones siguientes: 

1.a Medicina. 
2.» Cirugía. 
3.a Dermatología y Sifiliografía. 
4.* Partos. 
5.a Ginecología. 
6.a Paidopatía. 
7.a Enfermedades mentales y nerviosas. 
8.a Oftalmología. 
9.a Vías urinarias. 
10. Laringología, Otología y Rinología. 

El ingreso en el Cuerpo es por oposición á cada una de las Seccio­
nes y los profesores no tienen derecho á pasar de una á otra. 

Tampoco podrán ser separados sin causa justa y probada, y previa 
la formación de expediente gubernativo. 

El decano, que es el jefe del Cuerpo, se nombra de entre los cuatro 
profesores más antiguos del escalafón, ó como la Diputación lo de­
termine, y sus atribuciones son: 

1.a Visitar los asilos y establecimientos de su cargo cuantas veces 
lo juzgue necesario, y exigir de los profesores encargados de los servi-
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cios, tanto de estos asilos como de los hospitales, el celoso cumpli­
miento de sus deberes en bien de los enfermos y en prestigio de la 
Ciencia. 

2.a Cuidar de que se cumpla con puntualidad por todos los encar­
gados de la asistencia de los enfermos cuanto se dispone en el regla­
mento. 

3.a Amonestar y reprender á los que falten á las disposiciones con­
signadas en el dicho reglamento, pudiendo imponer como castigo la 
suspensión del sueldo, aumento de guardias, etc., y cuando la grave­
dad de la falta lo exija, proponer á la Diputación ó á la Comisión pro­
vincial la destitución del que la cometiese, exponiendo las causas en 
que se fundó, para que aquélla resuelva lo más conveniente. 

4.a Procurar que las enfermerías se hallen provistas de las ropas y 
utensilios y demás efectos necesarios para la asistencia y tratamiento 
de los enfermos. 

5.a Inspeccionar con frecuencia la cantidad, calidad y preparación 
de los alimentos y medicamentos que se administran á los enfermos, 
declarándolos inservibles ó perjudiciales, si tales fuesen, poniéndolo 
en conocimiento de la Dirección, de los señores visitadores ó en el de 
la Excma. Diputación ó Comisión provincial, si lo creyere necesario. 

6.a Vigilar con el mayor esmero la observancia de las reglas de 
Higiene, tan necesarias en los hospitales, para lo cual se pondrá de 
acuerdo con la Dirección siempre que se necesite su concurso para con­
seguirlo. 

7.a Convocar y presidir las juntas, tanto ordinarias como extraor­
dinarias del Cuerpo facultativo, dando previamente cuenta de dichas 
juntas á los diputados visitadores. 

8.a Cuando un enfermo haya sido trasladado de una á otra Sec­
ción, no podrá ser rechazado por el profesor de la sala sin previo reco­
nocimiento del señor decano. 

9.a Designar los servicios de cada uno de los profesores, atenién­
dose á lo preceptuado en los artículos correspondientes del reglamento. 

10. Distribuir el personal subalterno, pudiendo, cuando necesida­
des bien probadas lo exijan, aumentar el número de internos ó enfer­
meros de cada servicio. 

11. Conceder, de acuerdo con los señores diputados visitadores, 
hasta quince días de licencia á los individuos del Cuerpo que lo soli­
citen, dando cuenta á la Diputación. 

15. Informar todas las solicitudes que los profesores é individuos 
del personal facultativo dirijan á la Diputación, que deberán ir por su 
conducto. 

16. Nombrar á los profesores que hayan de desempeñar las comi­
siones é informes relativos á asuntos del servicio, y adoptar todas las 
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medidas convenientes para el mejor orden y método de la asistencia 
de los enfermos, poniéndose de acuerdo con la Dirección cuando la na­
turaleza de aquéllas lo exija. 

Dirigir la formación de la Estadística, estableciendo para ello las re­
glas necesarias , y con presencia de todos los datos redactar cada tr i­
mestre una Memoria en que consigne las enfermedades reinantes, su 
naturaleza, curso, terminaciones y medios de tratamiento con que ha­
yan sido combatidas, incluyendo las operaciones practicadas, así como 
las observaciones que juzgue oportunas acerca de la asistencia de los 
enfermos y de las mejoras que puedan introducirse, de cuyo trabajo 
remitirá un ejemplar á la Excma. Diputación provincial. 

Entre estos trabajos los hay muy notables y de una enseñanza y 
utilidad práctica extraordinarias. 

Los profesores de número visitarán sus salas ó pasarán sus consul­
tas á las horas señaladas en el reglamento con la escrupulosidad y de­
tenimiento que exige la importancia de estos actos. 

Cada profesor es el jefe de sus enfermerías, y por lo mismo todo el 
personal de aquéllas cumplirá exactamente cuanto ordene en relación 
con los servicios. 

Acompañará al profesor en las visitas todo el personal destinado al 
servicio de la sala, teniéndose por grave la falta de asistencia. 

El profesor dictará al frente de cada número el diagnóstico y el 
plan dietético, farmacológico ó quirúrgico, marcando con claridad 
y exactitud la hora, forma y medio de ejecución de sus prescrip­
ciones. 

Siempre que lo crea necesario podrá señalar para la administración 
de medicamentos y alimentos horas distintas de las establecidas. 

Concluida la visita, el profesor firmará el libretín, recetario y l i­
breta de alimentos, después de examinar si están conformes con lo 
dispuesto y corregir los errores, si los hubiere; firmará también en 
vales los remedios y alimentos que exijan este requisito, á juicio del 
decano y de acuerdo con el director y el farmacéutico. 

Cuando halle el profesor algún enfermo que no pertenezca á su 
sala, lo mandará pasar inmediatamente adonde corresponda, cuidan­
do de que se anote en la libreta de la sala y dándose el correspondiente 
aviso por escrito á la Comisaría para que se exprese la mudanza en el 
libro de entradas; si en la sala donde sea trasladado se suscitaran du­
das sobre si pertenece ó no á ella, podrá ser nuevamente trasladado el 
enfermo, previo el reconocimiento y permiso del decano, el que resol­
verá definitivamente las dudas que se susciten. 

En el caso de que por la naturaleza de la enfermedad deba ser 
trasladado el enfermo á otro de los hospitales dependientes de la Be­
neficencia provincial, se dará cuenta al decano para que autorice su 
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traslación, con cuyo requisito ingresará en el establecimiento á que 
fuese destinado. 

Cuando la enfermedad que motive la traslación sea infecciosa, 
queda facultado el profesor para ordenarlo en el acto, dando cuenta al 
decano. Cuando no haya camas vacantes de las salas de la Sección á 
que corresponda el enfermo de cuyo traslado se trate, será éste asisti­
do por el profesor á cuya sala hubiere sido destinado. 

Aunque en el curso de una enfermedad sobrevengan complicacio­
nes, deberán ser asistidas en las mismas salas, á no ser que por su na­
turaleza ó gravedad no conviniera que permaneciesen en ellas, en 
cuyo caso se dará parte al decano para que disponga. 

Si en el intermedio de las horas de visita sobreviniesen en algún 
enfermo accidentes de tal gravedad ó naturaleza que exigiesen instan­
tánea traslación á otra sala, el jefe clínico de guardia está autorizado 
para disponerlo, dando después parte al decano. 

El número de enfermos que visite cada profesor no excederá de 50 
en Medicina y especialidades médicas y de 40 en Cirugía y especiali­
dades quirúrgicas, siempre que sea posible por las condiciones locales 
del edificio. En los aumentos de enfermería por epidemias ú otros 
motivos análogos podrá encargar el decano de dicho servicio á los 
jefes clínicos. 

Los profesores practicarán las autopsias de los fallecidos en sus 
salas, siempre que lo ceean oportuno, para rectificar ó confirmar el 
diagnóstico que hubieren formado, y harán en los cadáveres los ensa­
yos y operaciones que juzguen convenientes. El decano exigirá á todo 
profesor que practique una autopsia, dentro del plazo de cuatro días, á 
contar desde la fecha de ésta, una hoja donde consigne el resultado de 
sus investigaciones anatomo - patológicas, la cual se archivará para 
formar colección. Con este fin habrá hojas impresas, donde fácil­
mente y con el debido método se puedan consignar dichas observa­
ciones. 

En cada enfermería sólo podrá visitar y prescribir el profesor en 
cargado de ella ó sus sustitutos reglamentarios (jefe clínico agregado 
ó jefe clínico de guardia). 

Los profesores podrán expedir pases á los enfermos á quienes pue­
da convenir la salida del hospital, determinando las horaB que ha de 
durar la salida y las condiciones en que debe verificarse. 

El Cuerpo de los jefes clínicos consta hoy de 1S individuos, que 
para este cargo necesitan: 

l.o Tener el título de licenciado en Medicina y Cirugía. 
2.o Proceder de la clase de internos por natural ascenso y después 

de haber recorrido toda su serie. 
3.° Ser elegido mediante examen por el Tribunal correspondiente. 
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El examen constará de dos ejercicios: un caso clínico y la práctica de 
una operación. 

La duración de estos cargos es de dos años, sin que pueda prorro­
garse, y las funciones de los jefes clínicos son: 

El servicio de guardias. 
Dirigir y vigilar el servicio de las enfermerías. 
Auxiliar á los profesores en la práctica de operaciones. 
Sustituirlos en ausencias y enfermedades. 
Los jefes clínicos de guardia recorrerán por la noche todas las en­

fermerías, tanto para enterarse de las novedades graves que puedan 
ocurrir, como para comprobar si los internos cumplen sus deberes. 

Habrá constantemente de guardia dos jefes clínicos en el Hospital 
general y uno en San Juan de Dios, y serán relevados todos los días á 
las once de la mañana, debiendo permanecer en el establecimiento 
durante las veinticuatro horas, exceptuando tres, de que podrán dis­
poner alternativamente los dos primeros y el segundo, siendo susti­
tuidos por los demás compañeros del Hospital. 

MÉDICOS DE LA BKNEFICENCIA MUNICIPAL. — La Beneficencia muni­
cipal, cuyo objeto es mejorar, en cuanto lo permite la caridad del ve­
cindario y los recursos del Ayuntamiento, la condición moral y mate­
rial de las clases pobres, proporcionándoles en sus necesidades más 
perentorias todos los auxilios posibles, se ejerce mediante las Casas 
de Socorro y los Asilos de mendicidad de San Bernardino; la hospitali­
dad accidental en los casos de epidemia, recogiendo los expósitos y 
desamparados, propagando la vacunación y regimentando la prosti­
tución. 

PJstos servicios los prestan Cuerpos facultativos, entre los que prin­
cipalmente llevan el nombre de médicos de la Beneficencia municipal 
los de las Casas de Socorro y de los Asilos. 

El Cuerpo facultativo de la Beneficencia municipal de Madrid se 
compone de profesores de Medicina, Cirugía y Farmacia, que son los ti­
tulares de Madrid. 

Están bajo la inspección de un concejal, denominado inspector del 
Cuerpo. 

Consta el Cuerpo: de un secretario con categoría de jefe facultativo 
de distrito. 

De tantos jefes facultativos de distrito como Casas de Socorro exis­
ten (una por distrito administrativo en la actualidad). 

De 20 médicos numerarios primeros, 36 segundos y 57 terceros. 
De 20 cirujanos. 
Como auxiliares de estos profesores hay 10 practicantes primeros 

y 12 segundos y un enfermero por cada Casa de Socorro. 
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Forman parte del Cuerpo facultativo en sus respectivas clases los 
médicos y cirujanos supernumerarios y los practicantes agregados, 
aunque sin sueldo, excepto en los casos de sustitución ó en circunstan­
cias extraordinarias. 

También forman parte, aunque con escalafón separado, los profe­
sores de Farmacia, encargados del suministro de medicamentos, y son 
uno por distrito, considerados jefes farmacéuticos del mismo. 

Á todos estos funcionarios los nombra el Ayuntamiento á propues­
ta de la Comisión de Beneficencia y previo informe del inspector del 
Cuerpo, y los separa del mismo modo, en virtud de expediente. 

Para asesorar al Ayuntamiento, á sus Comisiones y delegados en las 
cuestiones científicas ó profesionales, hay una Junta consultiva cuya 
composición se indicará más adelante. 

Corresponde al inspector del Cuerpo facultativo: 
Destinar servicio á los individuos y profesores que ingresen en él 

ó asciendan y distribuirlo entre los supernumerarios, siempre que 
hayan de sustituir á los de número; haciendo las traslaciones que 
sean convenientes, de acuerdo con los presidentes de distrito, y dando 
conocimiento de todo á la Comisión de Beneficencia. 

Reunir y presidir al Cuerpo facultativo y á la Junta consultiva 
cuando lo estime oportuno. 

Informar las instancias que los funcionarios á su cargo dirijan á la 
Corporación municipal y cursar las comunicaciones que respecto al 
servicio le dirijan aquéllos. 

Conceder licencias á los mismos por quince días, sin menoscabo del 
servicio. 

Dar posesión de sus destinos á profesores y auxiliares del Cuerpo. 
Poner el V.° B.o en cuantos documentos se expidan, por orden su­

perior, en la Secretaría y en todas las cuentas y recibos que se presen­
ten al Ayuntamiento para su pago por servicios médicos prestados al 
mismo; pudiendo autorizar al secretario para la firma del V.o B.o de 
las cuentas por suministro de medicamentos cuando lo estime conve­
niente; cuyas cuentas llevarán siempre el conforme del presidente del 
distrito á que correspondan. 

Amonestar ó suspender en su destino á cualquier funcionario de la 
Beneficencia á quien considere merecedor de ello, participándolo acto 
seguido al Ayuntamiento y al presidente de la Casa de Socorro donde 
el interesado prestare servicio. 

Nombrar profesores para que reconozcan á los que se den de baja ó 
pidan licencia por enfermos, si lo cree conveniente. 

Designar los individuos que hayan de alternar en los servicios y 
comisiones extraordinarias que el Ayuntamiento ó el alcalde confíea 
al Cuerpo y presidir estas Comisiones, si lo juzga oportuno. 
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Proponer á la Comisión de Beneficencia, para que ésta lo haga al 
Ayuntamiento, los profesores del Cuerpo que por sus notorios cono­
cimientos y distinguida práctica puedan encargarse del servicio de 
consultas especiales y los auxiliares que hayan de sustituirles en au­
sencias y enfermedades. 

Girar visitas, cuando lo estime oportuno, á las Casas de Socorro y 
á los enfermos en tratamiento para cerciorarse del buen cumplimiento 
del servicio. 

Proponer las modificaciones que exija el mejor servicio, siempre 
creciente, de la Beneficencia municipal. 

Forman la Junta consultiva, bajo la presidencia del inspector, los 
jefes facultativos de distrito, los jefes farmacéuticos y el secretario del 
Cuerpo, que lo es también de la Junta. 

Compete á la Junta: 

Evacuar las consultas que la dirijan el Ayuntamiento, la Comisión 
de Beneficencia, los presidentes de distrito ó el inspector del Cuerpo. 

Informar acerca del valor cien tífico-práctico de las Memorias ó tra­
bajos que presenten los facultativos y la recompensa que merezcan. 

Examinar los medicamentos ó recetas despachados para la asisten­
cia de los enfermos, cuando se le encomiende, y ejecutar cualquier otro 
trabajo profesional que la superioridad le confíe. 

Se reúne la Junta siempre que el Ayuntamiento, la Comisión de 
Beneficencia ó el inspector lo consideran oportuno. 

Se nombra secretario del Cuerpo á un jefe facultativo que designa 
el Ayuntamiento á propuesta del inspector, y al cesar en sus funciones 
vuelve á encargarse de la jefatura facultativa del distrito que dejó va­
cante al ser elegido. 

Es obligación del secretario: 

Llevar el libro registro donde se anota la entrada y salida de todos 
los asuntos que hagan referencia al servicio médico y farmacéutico 
municipal. 

Redactar las comunicaciones, informes y demás documentos que la 
Inspección ó la Junta consultiva crean oportunos, guardando las mi­
nutas correspondientes. 

Llevar nota ó expedientes personales de los profesores del Cuerpo 
para formar un escalafón riguroso por orden de antigüedad, señas de 
sus domicilios y servicios extraordinarios que prestaren, á cuyo fin se 
les facilitarán los datos. 

Hacer los trabajos estadísticos. 
Redactar las actas de las sesiones de la Junta y de las científicas 

que el Cuerpo celebre. 
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Firmar las comunicaciones, recibos ó cuentas que el inspector dis­
ponga . 

La Comisión, de acuerdo con el inspector, pondrá á sus órdenes el 
personal necesario. 

En les casos de enfermedad ó ausencia, designará el inspector qué 
jefe ha de sustituirle. 

Los jefes facultativos son médicos nombrados por el Ayuntamiento 
á propuesta de la Comisión de Beneficencia, previo informe del ins­
pector, debiendo hacerse la propuesta de entre los 20 primeros medi­
ros del escalafón. 

Nombrado un jefe, debe presentar al Municipio, dentro de los seis 
primeros meses del ejercicio de su cargo, una Memoria sobre Higiene, 
Beneficencia ó Sanidad, á voluntad del interesado, con aplicación á Ma 
drid; Memorias que archiva la Secretaría del Cuerpo después de leídas 
y juzgadas por una Comisión de la Junta, nombrada por el inspector. 

Son deberes de los jefes facultativos: 

l.o Cuidar de que los profesores del distrito, principalmente los 
que visiten á domicilio, vivan dentro de aquél ó en punto muy próxi­
mo, comunicando á la Inspección y al presidente del distrito los cam­
bios de habitación de los profesores. 

2.o Vigilar el puntual cumplimiento de las obligaciones de todos 
los profesores de la demarcación, haciendo entrega, por inventario, á 
los médicos de guardia del arsenal quirúrgico, cuya conservación y 
responsabilidad es exclusiva del jefe de la Casa. 

3.° Transmitir y hacer cumplir al personal facultativo las órdenes 
y acuerdos de la superioridad. 

4.o Distribuir el servicio de los practicantes de un modo uniforme 
en todos los distritos. 

5.o Adoptar provisionalmente cualquier medida que exija el servi­
cio, dando cuenta de ella al inspector y al presidente de la Casa de 
Socorro. 

6.° Corregir toda falta de los subordinados, poniendo en conoci­
miento del inspector y del presidente la determinación que hubiere 
adoptado. 

7.o Asistir á todas las consultas facultativas que ocurran, tanto en 
cualquiera de las Secciones, cuanto en las Casas de Socorro á que sean 
llamados por los profesores del distrito, poniéndolo en conocimiento 
del presidente de la Casa. 

8.o Presenciar las operaciones de Cirugía mayor que se practiquen 
en dichas Casas ó en las Secciones, dando conocimiento al inspector, 
si posible fuera, antes de efectuarlas. 

9.o Recoger á fin de mes los datos relativos á enfermos, partos y 
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abortos que asistieran los profesores, con expresión de los accidente» 
socorridos. 

10. Hacer la Estadística con arreglo al modelo correspondiente, re­
mitiendo estos datos, dentro de los ocho primeros días del siguiente 
mes, al presidente de la Casa de Socorro y al inspector del Cuerpo, en 
resumen circunstanciado. 

11. Hacer los trabajos estadísticos especiales con arreglo á los mo­
delos aprobados por el Ayuntamiento, entregando en la Inspección I03 
de cada año solar, en los dos primeros meses del siguiente. 

12. Nombrar dos médicos, uno numerario y otro supernumerario, 
para reconocer al profesor que se dé de baja por enfermo y certificar 
con ellos lo que resulte; siendo el supernumerario el que haya de sus­
tituir al profesor enfermo. La certificación se remitirá en breve plazo-
ai inspector. 

13. Proporcionar vacuna en las épocas convenientes y designar por 
turno los profesores de Cirugía ó practicantes que hayan de practicar 
la inoculación, participándolo previamente ai presidente de la Casa y 
pasando luego á éste y al inspector estado de los vacunados, según 
modelo. 

14. Presidir los reconocimientos facultativos que el Ayuntamiento, 
sus delegados ó el inspector ordenen. 

15. Examinar las recetas que suscriban los profesores del distrito 
para cerciorarse de que se ajustan en un todo al Petitorio-tarifa adop­
tado y de que preside un espíritu económico en las prescripciones. 

16. Dar parte al presidente del distrito y al inspector siempre que 
cualquier profesor ó auxiliar se encargue ó cese en el servicio. 

17. Celebrar todos los días, incluso los festivos, consulta general 
para los pobres en las Casas de Socorro, desde las doce del día en 
adelante. 

18. Formar y remitir á la Inspección y al presidente un estado se­
mestral de la consulta pública, según modelo. 

19. Hacer al presidente los pedidos del material necesario para la 
reposición de vendajes y arsenal quirúrgico y de cuantos estados, re­
cetas y demás impresos hagan falta. 

20. Cuidar de que el botiquín de las Casas de Socorro contenga el 
material farmacéutico necesario para la curación de los accidentes que 
ocurran y de los enfermos que acudan á la consulta pública, como asi­
mismo de que haya otro portátil, completamente surtido de material 
sanitario, para los casos de asistencia á domicilio ó en la vía pública. 

21. Llevar un registro de los méritos y servicios, altas y bajas de 
los profesores y auxiliares, remitiendo un estado de ellos á la Inspec­
ción y al presidente. 

'21. Hacer constar trimestralmente, bajo su más estricta responsa-
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bilidad, si los médicos supernumerarios prestan ó no el servicio que 
les está asignado, y si se han ausentado de Madrid sin la competente 
licencia de la superioridad, dando conocimiento inmediatamente de 
cualquier falta al presidente del distrito y al inspector para que adop­
ten las medidas convenientes. También participarán en Junio y Sep­
tiembre de cada año si los practicantes numerarios, que son alumnos 
de Medicina, hacen ó no adelantos en su carrera. 

23. Impedir que las sustituciones de toda clase de servicios se 
hagan de otro modo que por riguroso turno entre los profesores del 
distrito, empezando por los de más antigüedad en el mismo. 

24. Nombrar también por igual turno los profesores supernumera­
rios y practicantes agregados que deban sustituir á los numerarios en­
fermos ó ausentes, dando cuenta inmediata al inspector y al presi­
dente. 

En las ausencias ó enfermedades del jefe le sustituye el médico 
numerario más antiguo y á éste el supernumerario á quien corres­
ponda. 

Los jefes facultativos no pueden conceder licencias á los funciona­
rios dependientes de él sino en circunstancias muy extraordinaria? y 
por motivos muy justificados, y siempre participándolo inmediata­
mente al inspector y al presidente del distrito. 

El servicio de los médicos numerarios se divide en dos clases: 

1.a Servicio de guardia en las Casas de Socorro. 
2.a Servicio de Secciones. 

Ambos se prestan indistintamente por los profesores numerarios, 
primeros, segundos ó terceros. 

Es obligatorio para los médicos de guardia: 

Estar en las Casas de Socorro veinticuatro horas, sin separarse hasta 
que lleguen los profesores que han de relevarles, según el turno y hora 
señalados, y sin que dejen de estar á toda hora debidamente dispues­
tos á prestar con toda eficacia y prontitud, y sin dilaciones de ningún 
género, los auxilios facultativos que se demanden con urgencia. 

Tener á su cargo el arsenal quirúrgico, el lx)tiquín, los vendajes y 
demás útiles inherentes al servicio facultativo, que recibirán por in­
ventario, cuidando de hacer que se reemplace oportunamente lo gas­
tado. 

Pedir al jefe, si se sienten enfermos repentinamente, su relevo in­
mediato. 

Socorrer los accidentes que exijan su auxilio. 
Curar los heridos ó enfermo? que se presenten, sean ó no conduci­

dos por la autoridad ó sus representantes, reclamando la presencia de 
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alguno de éstos siempre que sea posible; pero sin que su ausencia sea 
motivo para suspender la cura. 

Consignar al pie de las certificaciones que expidan á la superiori­
dad y en que no haya asunto criminal, que lo verifican gratis como 
servicio municipal; pero si se trata de un hecho justiciable, consig­
narán en las certificaciones los honorarios á que tienen derecho, con 
sujeción al arancel de los forenses. Cuando estos honorarios se realicen, 
los harán suyos por mitad con las Casas de Socorro, deducido el gasto 
de recaudación. 

Disponer, siempre que sea posible, la traslación del socorrido á su 
casa ó al hospital. 

Ordenar su permanencia en la enfermería de la Casa si la trasla­
ción pudiera poner en peligro la vida del enfermo; dando parte al jefe 
facultativo, al inspector y al presidente. 

Continuar la asistencia ulterior del paciente, anotando el practi­
cante en una libreta las prescripciones facultativas, que firmará el pro­
fesor de cabecera diariamente. 

Prestar auxilio en la misma Casa de Socorro á las parturientes que 
se presenten demandándolo al sentirse con los primeros dolores. 

Usar en todos estos actos de las medicinas que haya en el botiquín 
y sólo recetar cuando se necesite llenar una indicación especial; pero 
siempre con sujeción al Petitorio. 

Reconocer las nodrizas que se presenten, anotando en el libro de 
registro sus condiciones físicas y todas aquellas sobre que haya de in­
formarse á los padres de familia cuando reclamen este servicio ex­
traordinario, completamente gratuito. 

Prestar también los servicios á los que los demanden con urgencia, 
aunque se trate de enfermos que tengan concedida asistencia faculta­
tiva, ó que no vivan en el distrito, siempre que su domicilio esté más 
próximo á la Casa de Socorro adonde ha pedido auxilio que á la de 
su propio distrito. 

Hacer constar en el libro correspondiente el punto y hora de su sa­
lida, y tomar la correspondiente nota sobre el enfermo socorrido y do­
micilio que ocupa. 

Expedir certificación provisional del estado en que se encuentren 
los presuntos enajenados en el momento que sean presentados por los 
agentes de la autoridad, ó cuando por ésta se manden reconocer. 

Prestar su cooperación, si se demanda con urgencia por cualquier 
profesor, para atender gravísimas necesidades de momento, facilitando, 
mediante recibo, los útiles necesarios para el buen servicio facultativo, 
siempre que se trate de acto benéfico. 

No reclamar, ni aun percibir honorarios por la primera visita que 
hagan fuera de la Casa de Socorro, bajo su más estricta responsabili-
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dad, á no ser que se encarguen de la asistencia del enfermo, á petición 
de los interesados, como médico particular. 

Corresponde á los médicos de Sección: 

Prestar su asistencia facultativa en el domicilio de los enfermos, y 
cuando lo exija el Ayuntamiento, el servicio sanitario de la población, 
según el reglamento de la Beneficencia municipal de Madrid. 

Reconocer á los empleados y dependientes del Municipio que pre­
tendan darse de baja por enfermos, expedir certificaciones de su esta­
do al principio de la enfermedad y comunicar el día que se les da de 
alta. 

Expedir las certificaciones que exijan las dolencias de los referidos 
empleados que soliciten ausentarse por falta de salud. 

Reconocer y certificar el estado mental de los individuos que se re­
putan faltos de razón y que sean pobres, en virtud del expediente que 
los interesados instruyan ante el teniente de alcalde respectivo ó por 
orden del gobernador. 

Visitar diariamente á los enfermos de su Sección en los casos de 
enfermedades agudas y cuantas veces lo reclame la gravedad de su 
estado. 

Llevar la hoja clínica de cada uno, llenando cuidadosamente las 
casillas que en ella se marcan, y remitir al jefe facultativo las de aque­
llos cuya asistencia haya terminado. 

Llamar en consulta, por medio de papeleta iiapresa, al jefe faculta­
tivo en todos los casos graves que den tiempo á ello, y darle parte 
siempre que ocurra algún caso práctico interesante para su estudio. 

Notificar al presidente, al inspector y al jefe facultativo los incon­
venientes que se opongan al buen régimen y tratamiento de los enfer­
mos y los motivos de insalubridad que observen dentro de la Sección 
que asistan (1). 

Participar por escrito al jefe facultativo el primer caso verdadero 
de enfermedad epidémica ó contagiosa que observen. 

Ponerse de acuerdo con los visitadores respectivos, á fin de proce­
der conformes en el socorro á los enfermos. 

Seguir prestando su asistencia á todo el que la tenga concedida y 
la necesite, comunicándolo al presidente y al jefe facultativo si alguna 
causa justa les hiciera creer que deben suspenderla; pero sin dejar de 
visitar el enfermo hasta recibir orden en contrario. 

(1) ¡ Lástima es que á estas notificaciones no siga más procedimien­
to que las manifestaciones de dolor de los tres funcionarios á quienes 
deben dirigírseles! ¡ Si hubiera alguna autoridad sanitaria que impu­
siese el remedio!... 
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Igual conducta corresponde respecto de los enfermos que sean re­
beldes al cumplimiento de los preceptos facultativos, los que falten al 
respeto y consideración debidos al profesor que les asiste, y en parti­
cular los que habiten una vivienda antihigiénica, que pueda maligni-
zar la enfermedad ó convertirse en foco de infección, y los que carez­
can de familia, allegados ó deudos que les presten los inmediatos y 
personales auxilios que todo enfermo ha menester, para quienes está 
previsoramente instituida la hospitalidad en común. 

Dar parte al jefe facultativo del distrito cuando se den de baja y 
entregar la lista de los enfermos que tengan en asistencia y documen-
los referentes á su servicio al profesor que les sustituya, volviendo á 
encargarse de su destino tan pronto como cese la enfermedad ó licen­
cia, previo conocimiento del jefe facultativo. 

Los médicos que tengan consultas especiales, lo harán en las Casas 
de Socorro á horas especiales y darán la Estadística mensual, según 
modelo, con expresión de sus servicios. 

Los profesores supernumerarios están agregados por igual número 
á los diferentes distritos y sustituyen en ausencias y enfermedades á 
los numerarios, con la mitad del haber si es por enfermedad, y el total 
si por asuntos particulares, que debe dejar del suyo el profesor nume­
rario sustituido. 

Ejecutarán cualquier otro servicio que el Ayuntamiento, el presi­
dente, el inspector ó el jefe facultativo les encomiende. 

Los supernumerarios que presten un primer auxilio facultativo á 
un enfermo ó herido, seguirán prestándole asistencia y dando las cer­
tificaciones ó declaraciones que las autoridades exijan. 

En caso de enfermedad lo notifican al jefe para que disponga su 
sustitución si es necesaria, puesto que en todo deben regirse por los 
preceptos dados para los médicos de guardia y de Sección. 

Los cirujanos son: numerarios y supernumerarios sin sueldo. 
Deben vivir en el distrito, practicar las operaciones de Cirugía me­

nor que dispongan los médicos de Sección (en la que se les encargue); 
asistir á los partos, abortos y puerperios naturales; practicar por turno 
la vacunación y revacunación de los niños del distrito; llevar las hojas 
clínicas de los partos, etc., que asistan, remitiendo las Estadísticas en 
los plazos y forma señalados, y llamar en consulta al jefe facultativo y 
al médico de la Sección en los casos de partos laboriosos y puerperios 
anormales. 

Los que hagan sus servicios en las afueras de la población deben 
percibir una gratificación, indicada en los presupuestos. 

Los cirujanos supernumerarios sustituyen á los numerarios en 
ausencias y enfermedades, percibiendo la mitad ó el total sueldo de 
éstos, según los casos. 
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Acordada en Marzo de 1889 por el Ayuntamiento la supresión de 
los cirujanos supernumerarios para cuando los actuales asciendan, se 
dispuso que todas las suplencias de enfermedad, licencia, vacante ú 
otra causa que en adelante ocurrieran y no pudieran encomendarse á 
los actuales cirujanos supernumerarios, se confíen á los médicos de 
igual clase, que si no las aceptan, se entiende que renuncian á todos los 
derechos adquiridos en el Cuerpo. 

En cada distrito hay designado un número de farmacéuticos igual 
al de las Secciones médicas, y cada uno de estos profesores tiene á su 
cargo el suministro de los medicamentos que exija el tratamiento de 
los enfermos que se asistan, ya á domicilio, ya en las consultas públi­
cas generales ó especiales, y que habiten dentro de la Sección. 

Entre los farmacéuticos nombrados para cada distrito, uno tiene el 
carácter y consideraciones de jefe farmacéutico del distrito, y además 
del servicio correspondiente á sa Sección tiene el cuidado de surtir de 
los medicamentos necesarios el botiquín de la Casa de Socorro. 

Es de obligación de los jefes farmacéuticos el examen y censura de 
las recetas despachadas en el distrito y hacer los reconocimientos y en­
sayos analíticos que les encomienden el inspector y el presidente. 

El examen y la tasación de las recetas despachadas por los jefes 
farmacéuticos lo verificará el profesor encarga:.o de esta clase que de­
signe el inspector del Cuerpo. 

Cuando se necesita un reconocimiento, ensayo analítico ú otro ana 
logo, nombra el inspector tres jefes farmacéuticos, y si la importancia 
del trabajo reclama gastos extraordinarios de vasijas, aparatos, reacti­
vos ú otro cualquiera, serán abonados por el causante, oyendo á la 
Junta consultiva y con su aprobación. 

Las recetas deben llevar el sello del distrito, llenar los requisitos 
generales de la Ciencia y de la ley y pedir medicamentos incluidos en 
el Petitorio - tarifa aprobado por el Ayuntamiento. 

Se conformarán para el precio á la tasación de dicho Petitorio-tari 
fa, rebajando además el 25 por 100 de su valor, cobrando en la Casa de 
Socorro, mediante la presentación de cuentas duplicadas, en los tres 
primeros días de cada mes. 

Posteriormente se ha autorizado á los profesores de Medicina y Ci­
rugía para que cuando necesiten con urgencia algún medicamento de 
los no comprendidos en el Petitorio-tarifa puedan recetarlo por la pri­
mera vez, participándolo al jefe facultativo por si hay que seguir 
usándolo. 

Cada seis meses acuerda el Cuerpo la inclusión, como apéndice á 
la tarifa oficial, de los medicamentos no comprendidos cuyo uso acon­
seje la práctica. 
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Los farmacéuticos aumentan la rebaja á la tarifa desde el 25 al 35 
por 100, y los jefes facultativos acceden á que los presidentes de las 
Casas de Socorro adquieran de las droguerías ó de otros centros los 
medicamentos simples que puedan con destino á los botiquines. 

Los farmacéuticos ingresan en el Cuerpo por concurso, siendo cali­
ficadora de los méritos la Junta consultiva, presidida por el inspector. 

Si algún farmacéutico comete falta en el cumplimiento de sus de­
beres, las comunicará el jefe al inspector y al presidente, quienes, si es 
leve, la corregirán gubernativamente, y si grave, adoptarán interina­
mente las medidas necesarias para corregirla, formarán expediente y 
lo remitirán con su informe al alcalde para el correctivo que crea justo. 

Los practicantes son primeros y segundos, y su cargo consiste en: 
Hacer por turno el servicio de guardia; asistir á las consultas pú­

blicas; practicar todo lo concerniente á Cirugía menor; cuidar del ar­
senal quirúrgico y mantener los instrumentos en perfecto estado de 
conservación; hacer y reponer al día los vendajes y apositos, bajo la 
dirección del médico de guardia; administrar y aplicar los medica­
mentosa los enfermos que permanezcan en la Casa; auxiliaren los 
trabajos de escritorio al jefe facultativo; dirigirse al mismo en caso de 
enfermedad para los efectos convenientes. 

Todos los practicantes, en los actos del servicio, están á las inme­
diatas órdenes del médico de guardia. 

Las vacantes del Cuerpo facultativo de la Beneficencia municipal 
se proveen, relativamente á los médicos terceros, una por antigüedad 
y otra por oposición entre los médicos supernumerarios del Cuerpo 
que opten á ella. 

El Tribunal de censura lo nombra el alcalde, á propuesta de la Co­
misión de Beneficencia, y los ejercicios son cuatro: 

1.° Contestación, en el tiempo máximo de una hora, á seis pregun­
tas de Medicina y Cirugía sacadas á la suerte. 

2.o Exposición, en trinca, de un caso clínico de Medicina, conce­
diéndose al actuante una hora como tiempo máximo de exposición, 
quince minutos á cada contrincante para objetar, y otros quince al ac­
tuante para sus rectificaciones. 

3.o Exposición de un caso clínico de Cirugía en las mismas condi­
ciones que el anterior. 

4.o Una operación en el cadáver, sacada á la suerte entre las que 
proponga el Tribunal, precediendo á ella la descripción anatómica de 
la región. 

Los demás pormenores se consignan en cada convocatoria. 
Todos los profesores del Cuerpo celebran sesiones científicas men-
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suales, por distritos, bajo la presidencia del jefe facultativo en ausen­
cia del inspector, ó bien de todo el Cuerpo, en las cuales se ocupan de 
las enfermedades reinantes ó en cualquier punto de higiene ó salubri­
dad pública, cuya solución se eleva á la autoridad local. 

Se leen todos los trabajos científicos que merezcan los honores de 
la discusión, y se trata de los medicamentos nuevos, venenos y contra­
venenos, y en general de todos los adelantos de la Ciencia. 

Para premiar estos trabajos y los servicios extraordinarios se han 
creado tres clases de premios: 

1.° Una cantidad en metálico, marcada por el Ayuntamiento. 
2.o Un diploma honorífico, firmado por el alcalde y señores de la 

Comisión de Beneficencia. 
3.o Una pensión de gracia. 
Los premios deben otorgarse antes de finalizar cada año económico. 

{Reglamento de 12 de Septiembre de 1880, adicionado hasta el 19 de Agos­
to de 1891, fecha de su reimpresión.) 

MÉDICOS DE HOSPITALES PARTICULARES.— Además de estos médi­
cos de la Beneficencia, actúan en Madrid otros en los Hospitales par 
ticulares, tales como el de la Venerable Orden Tercera, organizados en 
cada caso con arreglo á los Estatutos de la fundación á que los Hospi­
tales corresponden. 

También prestan excelentes servicios benéfico-sanitarios á la pobla­
ción y suelen ser de gran pericia y de un celo ejemplar en pro de las 
clases pobres. 

PERSONAL FACULTATIVO DEL INSTITUTO DE VACUNACIÓN DEL E S ­

TADO. — El personal del Instituto de Vacunación del Estado se divide 
en dos Secciones: una centra), y otra de inspección ó visita. La pri­
mera está á cargo del jefe vacunador secretario, con los vacunadores 
oficiales de Secretaría correspondientes. La segunda al de los visitado­
res. Unos y otros á las inmediatas órdenes del director, que lo es el de 
la Real Academia de Medicina. 

Corresponde al jefe vacunador secretario: 

Cuidar del buen orden y servicio del establecimiento, adoptando á 
este fin las disposiciones que juzgue oportunas, de las que da conoci­
miento, cuando es necesario, al director. 

Vigilar la asistencia y cumplimiento de sus deberes de los vacuna-
dores ú oficiales de Secretaría y demás dependientes, dando parte al 
director de las faltas que advierta. 
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Comunicar á todos los empleados las órdenes que reciba respecto 
del servicio que han de prestar. 

Dirigir los trabajos ordinarios y extraordinarios con arreglo a las 
instrucciones superiores. 

Adquirir los instrumentos, utensilios y mobiliario que el estable­
cimiento necesite, previo conocimiento y aprobación del director, y 
velar por la conservación de los mismos. 

Contratar las terneras que sean necesarias para conservar la vacuna 
animal. 

En concepto de secretario, debe: 

Cuidar de que se lleven con exactitud los libros. Formar los esta­
dos anuales, en presencia de los datos que los gobernadores remitan y 
los recogidos en el establecimiento. 

Formalizar por trimestres las cuentas de los gastos que se originen, 
bajo Ja inspección del director. 

Recoger cada día las cantidades recaudadas por el conserje, rin­
diendo de ellas cuenta trimestral, aprobada por el director, á la Di­
rección general de Beneficencia y Sanidad. 

Examinar los estados semanales remitidos por el jefe de visita y 
hacer que se tome razón en el registro correspondiente. 

Entenderse con la Dirección general y con la Ordenación de pagos 
en los asuntos que lo requieran y gestionar en estos Centros cuanto 
reclame el buen servicio. 

Redactar, de acuerdo con el director, las Memorias anuales que han 
de someterse al examen y aprobación de la Comisión correspondiente 
de la Real Academia de Medicina. 

Llevar la correspondencia con los Institutos y Centros de Vacuna­
ción, con las autoridades y las personas que se comuniquen con el 
Instituto. 

Dar cada semana á la Dirección general y al director del Instituto 
un parte relativo á las operaciones verificadas en los días de la fecha, 
y de la venta de tubos y cristales, con sujeción á modelo. 

Redactar y hacer que se publiquen los avisos, anuncios y cualquiera 
instrucción popular que se consideren oportunos, con conocimiento y 
aprobación del director ó de la Comisión, si fue¿e necesario á juicio 
de éste. 

Conservar en buen orden los papeles pertenecientes al estable­
cimiento. 

Expedir los certificados de vacunación que los interesados pidan. 
Sustituye al secretario en ausencias y enfermedades el médico va-

cunador primero. 
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Los médicos vacunadores asistirán puntualmente al establecimien­
to los días y á las horas que el director determine. 

Ejecutarán las operaciones de transmisión del fluido vacuno de una 
á otra ternera ó de ellas á la especie humana, y también de brazo á 
brazo ó empleando virus conservado en tubos, cristales ó de otra 
suerte. 

Cuidarán con grandísimo esmero de r#3Conocer el estado de salud de 
los niños vacuníferos, guardándose en todo caso de inocular el fluido 
que no proceda de criaturas sanas y menores de diez años. 

Recogerán cuidadosamente, para su conservación y distribución, 
sea en tubos, cristales, costras ó de la manera que se les ordene, el virus 
sobrante después de practicadas las diarias vacunaciones. 

Ejecutarán los ensayos y los estudios que parezcan conducentes al 
esclarecimiento de los medios de conservar en todo tiempo y con toda 
su pureza la vacuna animal y la humanizada. 

Practicarán vacunaciones en el domicilio de las familias que lo so­
liciten, después de cumplidas en el establecimiento las formalidades de 
registro y de haberse satisfecho los derechos marcados. 

Además de estos trabajos, auxiliarán los de Secretaria, llevando el 
más moderno los libros del registro, y todos, los trabajos de escritorio 
que el jefe vacunador les encomiende por orden del director. 

El visitador jefe completará con puntualidad los estados, en la 
forma prevenida, según los datos que le suministren los médicos visi­
tadores subalternos, acompañando cada semana al estado correspon­
diente sus comprobantes. 

Procurará que el servicio de visita se reparta con la posible equidad 
y que se llene cumplidamente, dando cuenta al director de las faltas 
que observare. 

Cumplirá las órdenes emanadas de la Comisión de la Academia ó 
del director, con el cual debe entenderse para sus relaciones con la Sec­
ción central. 

Los médicos visitadores subalternos están obligados á visitar á do­
micilio á cuantas personas hayan sido vacunadas en el establecimien­
to, cuyas notas les comunica el jefe visitador. 

Consignarán en las papeletas que recojan de los interesados el re­
sultado obtenido de la vacuna y las observaciones que les sugiera un 
examen detenido de los operados, y remitirán aquéllas al jefe visitador 
para la formación de la Estadística. 

Cuando la vacuna no prenda y no quieran los interesados volverá! 
establecimiento, practicarán los visitadores subalternos la vacunación 
por segunda y tercera vez, si fuese necesario. 

Cuando las inoculaciones directas de la ternera, verificadas en niños 
sanos y robustos, den buen resultado, ofreciendo pústulas característi-
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cas, recogerán cuidadosamente la linfa en tubos ó cristales, rindiendo 
cuenta exacta de ellas al visitador jefe. 

Con éste se entenderán para sus relaciones oficiales. 
El conserje tiene á su cargo la custodia, limpieza y buen orden del 

local y mobiliario del Instituto; recauda, con sujeción á la tarifa, los 
derechos de vacunación y revacunación de las personas que no acredi­
ten su falta de recursos, mediante documento expedido por el alcalde 
del barrio correspondiente, y el importe de los tubos, cristales, costras, 
etcétera, que contengan linfa, cuidando de llenar la parte permanente 
del libro (talones). 

Xo consentirá que fuera de las horas señaladas se haga en el esta­
blecimiento vacunación alguna, ni que se tome linfa de las terneras 
sin orden del jefe vacunador; y entregará cada día al secretario las can­
tidades que hubiere recaudado y consten en el libro talonario. 

Los mozos hacen la limpieza del establo de terneras y cuidan del 
aseo de las dependencias todas, bajo la dirección del conserje, y practi­
can los demás servicios que se les ordenan. (Reglamento para el Institu­
to de Vacunación del Estado de 2 de Septiembre de 1877.) 

Por real decreto de 20 de Noviembre se ordenó que el personal del 
Instituto Central de Vacunación del Estado, comprendido en la sec­
ción 6.a, capítulo 9.° del artículo 4. o del Presupuesto de gastos á la 
sazón vigente, se compusiera, desde el día l.o de Diciembre del mismo 
año, de los individuos siguientes: 

Un médico jefe vacunador con el haber anual de 3.000 pesetas. 
Un médico jefe de visitas con 2.500 pesetas. 
Un médico administrador-secretario con 2.000 pesetas. 
Dos médicos vacunadores con 1.500 pesetas cada uno. 
Un médico vacunador con 1.000 pesetas. 
Cuatro médicos visitadores de distrito con la gratificación de 1.000 

pesetas cada uno. 
Un conserje con 1.250 pesetas de sueldo anual. 
Tres mozos á 750 pesetas, y 
Dos médicos supernumerarios, sin sueldo. 

Las facultades que en la administración y contabilidad concede el 
capítulo 5.° del reglamento de 14 de Septiembre de 1876 al jefe de va­
cunación, pasaron por el decreto de 20 de Noviembre al administrador-
secretario. 

MÉDICOS FORENSES, DE ESTABLECIMIENTOS PENALES Y DEL REGISTRO 

CIVIL.— Agregados al Cuerpo de médicos forenses y de Establecimien­
tos penales, cuya misión es auxiliar á la Administración de Justicia al 
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esclarecimiento de las cuestiones médico-legales que en los Tribunales 
se ventilan, se creó por real orden de 30 de Diciembre de 1872 el Cuerpo 
auxiliar de médicos del Registro civil, como lo disponían la regla 5.a 

de la real orden de 19 de Noviembre del mismo año, el art. 77 de la 
le)' del Registro civil y el art. 63 del reglamento. 

La real orden de 19 de Noviembre de 1872 mandaba que no pudie­
ra expedirse licencia de inhumación sin que el cadáver hubiera sido 
reconocido por el profesor de guardia encargado de este servicio, el cual 
manifestaría al dorso de la certificación del facultativo que asistiera al 
enfermo, haber reconocido el cadáver á que se refiriera, y no encontrar 
inconveniente en que se diera licencia para su enterramiento, manifes­
tando en otro caso los motivos en que fundase la negativa. 

Que para cumplir lo preceptuado en la regla anterior se creara un 
Cuerpo de facultativos destinados al reconocimiento de todos los cadá­
veres que hubieran de inhumarse en la capital. 

Queja organización, derechos y obligaciones de los individuos que 
compusieran dicho Cuerpo, se determinaran en un reglamento especial 
que dictaría el Ministerio de la Gobernación. 

Que se constituyera en los puntos que se creyeran más convenien­
tes una guardia permanente de los profesores de esta clase, los cuales 
reconocerían, á petición de los interesados ó por orden del juez munici­
pal, previa presentación del certificado facultativo, los cadáveres de las 
personas fallecidas dentro de la zona ó distrito á que se hallasen asig­
nados. 

Que estos reconocimientos se practicaran dentro de las diez y seis 
horas siguientes al fallecimiento, y cuando no fuere posible verificarlos 
dentro de tal plazo, se hiciera constar las causas que lo hubieran im­
pedido, imponiéndose por el juez una multa de 1 á 15 pesetas á las per­
sonas que, obligadas por la ley á dar parte de la defunción, no lo h i ­
cieren dentro de las doce horas después de ocurrida aquélla. 

Que los profesores de guardia estuvieran obligados á practicar el 
reconocimiento del cadáver en el término de tres horas después de ha­
ber sido requeridos por el juez ó los interesados. 

Si de los informes de dichos funcionarios aparecieren sospechas ó 
motivos que puedan inducir la existencia de algún delito, denegarán la 
licencia, pasando los antecedentes al juez de primera instancia á quien 
competa para que proceda á lo que hubiere lugar, adoptando respecto 
del cadáver las medidas que estime convenientes con arreglo á las 
prescripciones de higiene y salubridad. 

Como en 30 de Diciembre de 1872 no se hubiera creado aún el Cuer­
po, se dictó la real orden de tal fecha, que dispuso, para cumplir lo es­
tablecido en la instrucción precedente, que, teniendo en cuenta la pre­
mura del tiempo y lo conveniente de establecer tal servicio con toda 
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urgencia, y considerando que para llenar las más importantes atencio­
nes de aquél podía recurrirse á los médicos forenses asignados á los 
Juzgados de la capital, ellos, auxiliados por un número igual de facul­
tativos nombrados á propuesta suya en ausencias ó enfermedades, bas­
tarían para practicar oportunamente los reconocimientos de todos los 
cadáveres que hubieran de inhumarse en esta población. 

En su consecuencia, se mandó dirigir comunicación al presidente 
del Cuerpo de médicos forenses para que con toda urgencia elevara la 
propuesta de los profesores del mismo, con los individuos que hubie­
ran de nombrarse en clase de sustitutos de aquéllos, y que por la Di­
rección general se formara un reglamento interino para el cumplimien­
to del repetido servicio; dictando el mismo Centro las demás disposi­
ciones necesarias para que pudiera el servicio plantearse desde 1.° de 
Enero de 1873. 

Hízose la propuesta, funcionaron los individuos nombrados como 
se preceptuó en la instrucción de 19 de Noviembre y las adiciones que 
la práctica fué reclamando; pero el reglamento no llegó á redactarse ó 
aprobarse en términos que pudiera ser conocido del público, y, por lo 
tanto, de nosotros. 

Sabemos que por otra real orden quedó constituido en el año de 
1879 el Cuerpo de médicos del Registro civil de Madrid con los 10 mé­
dicos forenses sustitutos, y otros 12 que se nombraron entonces. 

Veinte de estos profesores están encargados de comprobar las de­
funciones, y 2 se ocupan de la Estadística. 

INSPECTORES DE SALUBRIDAD. — Como hemos visto en el capítulo 
anterior, en todas las capitales de alguna importancia habían procura­
do los gobernadores civiles organizar un servicio de Higiene especial 
para contener los progresos y disminuir los estragos de la sífilis, regla­
mentando hasta donde fuera posible la prostitución. 

En Madrid, con mayor razón que en las otras provincias, se hacía 
indispensable este servicio, y existía de la manera imperfecta con que 
en otras poblaciones se constituyó, hasta que en el año de 1873, con el 
deseo de dar á éste y otros puntos de la policía sanitaria una regulari­
dad de organización de que tan distante se hallaba, se llamó á oposi­
ción pública, y en virtud de formal certamen, se creó un Cuerpo de 
inspectores de Salubridad, que fueran como los brazos inteligentes y 
peritos con que la autoridad superior de la provincia pudiese atender 
á los más importantes asuntos sanitarios del territorio de su mando. 

La ley de Sanidad vigente había creado las Juntas provinciales y 
sancionado la existencia del Cuerpo de subdelegados de Sanidad, de 
manera que los nuevos inspectores no podían tener el carácter de Cuer-
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po consultivo de la primera autoridad de la provincia, como en un 
principio se creyó que podían y debieran ser. 

Remedióse este inconveniente, no como hubiera sido más lógico, 
deslindando bien el carácter general de las funciones de las .Juntas pro­
vinciales y de los subdelegados y el particular y de detalle inquisitivo 
y práctico de los nuevos inspectores, sino reduciendo las funciones de 
éstos á sólo dos de las varias que debían corresponderles : esto es, á la 
inspección de las mujeres inscritas en los libros de la Policía como 
prostitutas y al reconocimiento de las nodrizas. 

Aun limitando tanto la misión de estos médicos, que en realidad 
debieran ser en España como los medical officers of kealth de Inglate­
rra, los Kreisphysicus de Alemania ó los Bezirksarzte de Austria, pres­
taron, no obstante, importantes servicios en los dos ramos á que dedi­
caron su actividad y conocimientos. 

Hubo, pues, en el Gobierno civil de Madrid un Negociado especial, 
denominado Inspección de Salubridad pública, consagrado á evitar y 
reprimir la propagación y transmisión de las enfermedades contagio­
sas, procedentes de la lactancia y prostitución. 

Se dividió el Negociado en dos Secciones independientes en su ac­
ción, aun cuando identificadas en sus fines y tendencias: la primera que 
entendía en la Higiene de las nodrizas y la segunda en la Higiene de la 
prostitución. 

El personal del Negociado constaba: 1.°, del Cuerpo facultativo de 
médicos inspectores de Salubridad; 2.o, del personal de Administra­
ción y vigilancia determinado por instrucciones especiales. 

El servicio de este Negociado y Secciones en que se dividía se arre­
gló á las prescripciones de sus respectivos reglamentos. 

He aquí el Reglamento de Higiene especial de las nodrizas. — Títu­
lo I. — Objeto y organización. — Artículo 1.° Habrá en el Negociado 
de la Inspección de Salubridad pública una Sección llamada de Higie­
ne de las nodrizas, encargada de la vigilancia moral y sanitaria de las 
mujeres que se dediquen á la lactancia mercenaria. 

Art. 2.o La Sección constará del personal facultativo de médicos-
inspectores de Salubridad pública que se designe, y de los empleados 
de Administración y vigilancia que se detallará en las instrucciones 
especiales. 

Título II. — De la inscripción de las nodrizas. — Art. 3.° Toda mu­
jer que se dedique ó quiera dedicarse á la lactancia mercenaria será 
inscrita en una matrícula especial en la que constará el número de 
orden correspondiente, nombre, apellidos, edad, estado, naturaleza, 
último domicilio y ocupación anterior de la interesada. Será provista 
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de una cartilla sanitaria, arreglada á modelo, en donde se anotarán los 
cambios de domicilio y resultados de los reconocimientos facultativos. 

Art. 4.o La inscripción se obtendrá previa la presentación de los 
documentos siguientes: 

Cédula de vecindad, licencia del padre, tutor ó curador, si es solte­
ra, y del marido si es casada; certificación de buena conducta expedi­
da por el alcalde del distrito municipal en que haya residido un año, 
por lo menos, de los tres anteriores á la fecha de la inscripción, y otra 
certificación del Registro civil ó parroquial, donde se acredite la época 
fija del último alumbramiento. 

Art. 5.° Toda mujer dedicada á la lactancia mercenaria, para obte­
ner la cartilla de nodriza, sufrirá un minucioso reconocimiento por los 
médicos inspectores de servicio, á fin de que el Negociado se cerciore 
de las buenas condiciones orgánicas de la inscrita y de las de su leche. 

Se puede excusar este reconocimiento presentando certificación de 
médico domiciliado en esta Corte y visada por el subdelegado de Sa­
nidad del distrito. 

Las nodrizas que se encuentren en este caso sufrirán en el término 
de un mes y como comprobación de su estado sanitario, un reconoci­
miento facultativo por los médicos inspectores de la Sección, abonando 
por el mismo los derechos correspondientes. 

Art. 6.o Á toda inscripción seguirá la formación de expediente ad­
ministrativo para comprobar la veracidad de los datos presentados y 
reunir los datos estadísticos que se crean necesarios para el objeto sa­
nitario de esta Sección. 

Art. 7.o La nodriza que se retire del servicio mercenario avisará á 
la Sección, que la recogerá la cartilla, haciendo en el expediente las 
anotaciones oportunas y devolviéndole la cédula de vecindad, ó si 
hubiera caducado, expidiéndole volante para que se le facilite otra 
nueva. 

Título III. — Obligaciones de las nodrizas. — Art. 8.° Toda mujer que 
se dedique á la lactancia mercenaria está obligada á proveerse de la 
correspondiente cartilla sanitaria. 

Art. 9.° Cada vez que la nodriza se instale en una casa á encargarse 
de la lactancia, deberá exigir del jefe de familia la anotación de entra­
da en la cartilla sanitaria, y con ella se presentará en la Sección, en el 
término de tres días, para la toma de razón. 

Art. 10. Cuando la nodriza dejare la casa en que sirviera, exigirá 
igualmente la anotación de la salida en la cartilla y en los tres día3 
siguientes se presentará en la Sección para la toma de razón. 

Art. 11. Cuando una nodriza inscrita se encuentre sin colocación, 
participará á la Sección cuantos cambios de domicilio verifique, y se 
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presentará al reconocimiento facultativo antes de colocarse nueva­
mente. 

Las nodrizas que lacten en su propio domicilio se presentarán á los 
reconocimientos facultativos en las épocas que la Sección señale, dando 
á la misma cuenta de todos los cambios de domicilio que verifiquen. 

Art. 12. Si una nodriza tiene necesidad de ausentarse temporal­
mente de Madrid, se presentará á dar cuenta á la Sección y le será re­
cogida la cartilla sanitaria; á su regreso, si la ausencia no excede de 
dos meses, le será devuelta, sufriendo nuevo reconocimiento. 

Art. 13. Cuando ocurra el extravío de la cartilla, la nodriza se 
proveerá de una duplicada en el término de ocho días. 

Título IV. — De los amos — Art. 14. Ningún vecino de Madrid ni 
residente en esta capital por temporada, admitirá mujeres en calidad 
de nodrizas si no se hallan provistas de la cartilla sanitaria correspon­
diente, ó se proveen de ella en el preciso término de ocho días. 

Art. 15. El jefe de familia anotará en la cartilla la fecha en que ad­
mite la nodriza, así como del día en que se despidiese ó fuese despe­
dida, autorizando ambas notas con su firma. 

Art. 16. Si la nodriza desapareciera de la casa en que servía sin 
avisar al jefe de la familia, éste dará parte de la desaparición dentro 
de las primeras veinticuatro horas, dirigiéndose para mayor facilidad 
al alcalde de barrio respectivo. Este funcionario remitirá sin demora á 
la Sección los partes que le dieren los vecinos. 

Art. 17. Los jefes de familia, teniendo en cuenta el carácter de sir­
vientes y el especial y principal que tienen las nodrizas á su cargo, 
podrán dirigirse á la Sección siempre que lo estimen oportuno, dando 
cuenta de las alteraciones morales y sanitarias que observen en las no­
drizas y que crean perjudiciales á la salud de los párvulos que alimen­
tan y tranquilidad de las familias. 

Título V. — Inspección facultativa. — Art. 18. El Cuerpo de mé­
dicos inspectores de Salubridad pública es el encargado de los recono­
cimientos de las nodrizas, bajo las órdenes de su jefe facultativo. 

Art. 19. Los reconocimientos tendrán lugar en el momento de la 
inscripción de la nodriza, valiéndose para el caso de los medios más 
apropiados y considerados como útiles por la ciencia médica, á fin de 
adquirir certidumbre de las buenas condiciones orgánicas de la nodri­
za, de que no padece enfermedades de índole hereditaria, y sobre todo 
transmisibles directa ó indirectamente, y de las cualidades de la leche. 
Además, y siempre que las nodrizas cambien de colocación, sufrirán 
otro reconocimiento facultativo. 

En todos estos casos el profesor autorizará la cartilla con su firma, 
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empleando la fórmula de apta ó no apta para la lactancia según los re­
sultados. 

Art. 20. Cuando del reconocimiento aparezca que la nodriza no 
reúne las condiciones necesarias para la lactancia, no se verificará la 
inscripción. Si una vez inscrita resultara de los reconocimientos que 
padece alguna enfermedad contagiosa y manifiestamente transmisible, 
le será recogida la cartilla y advertida de la necesidad de curarse, así 
como de las penas en que incurriría si continuase ejerciendo su in­
dustria de un modo clandestino. 
- Art. 21. Podrán también verificarse los reconocimientos extraordi­
narios de las nodrizas á petición de parte interesada. 

Título VI. — Disposiciones penales. — Art. 22. La contravención á 
las anteriores disposiciones se castigará con multa de 5 á 50 pesetas 
según los casos y reincidencias, pudiendo además las nodrizas quedar 
inhabilitadas para ejercer su industria. 

Título VII. — Fondos de la Sección. — Art. 23. Las nodrizas pagarán 
50 céntimos de peseta por la cartilla sanitaria, y 2,50 pesetas por el 
primer reconocimiento facultativo, siendo gratuitos los restantes. 

Los que se efectúen á petición de parte, así como los reconocimien­
tos de comprobación de que habla el art. 5.o en su último caso, se re­
tribuirán con la misma cantidad de 2,50 pesetas. 

Art. 24. Las cantidades que se recauden por estos conceptos cons­
tituirán el fondo de la Sección y se aplicarán á los gastos de la misma. 

Disposiciones transitorias. — 1.a Las nodrizas que á la publicación 
de este reglamento se encuentren ya colocadas, se proveerán en el tér­
mino de un mes de la cartilla sanitaria correspondiente, la cual obten­
drán previa declaración firmada por el jefe de la familia á que sirvie­
ren y certificación de sanidad, expedida por un médico domiciliado 
en esta Corte, visada por el subdelegado de Medicina del distrito, 
además de los documentos que acrediten su estado civil. 

Dentro del primer mes se verificará el reconocimiento sanitario de 
comprobación de que habla el art. 5.°. 

2.a Quedan derogadas cuantas disposiciones de este Gobierno so 
opongan al presente reglamento. — Madrid, 31 de Julio de 1877. 

Este servicio de Higiene de las nodrizas ha cambiado al pasar el 
Cuerpo de inspectores de Salubridad, desde las dependencias del Go­
bierno civil de la provincia, á formar parte del personal facultativo 
dependiente del Municipio, y corresponde á las Casas d€ Socorro. 

La organización y atribuciones del Cuerpo facultativo de la Ins-
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pección de Salubridad era la siguiente, según se aprobó por el gober­
nador de la provincia en 31 de Julio de 1877 : 

Artículo l.o E. Cuerpo de médicos inspectores de Salubridad pú­
blica se compondrá de un inspector jefe, ocho inspectores numera­
rios y nueve supernumerarios, como resultado de la oposición llevada 
á cabo en virtud de convocatoria de Julio de 1875. 

Art. 2.o Este Cuerpo será de escala cerrada y única, ocupando los 
puestos según el número obtenido en la calificación y propuesta pú­
blica del Tribunal de oposiciones y la proclamación y aprobación in­
mediata del excelentísimo señor gobernador. 

Art. 3.o Las vacantes que ocurran serán cubiertas por oposición y 
con arreglo á la convocatoria citada; el excelentísimo señor gobernador 
podrá cubrirlas interinamente en quien juzgue más oportuno. 

Art. 4.o Estos profesores gozarán las gratificaciones siguientes: 
Inspector jefe, 2.500 pesetas. 
Médicos numerarios, los seis primeros, 2.000 pesetas cada uno; los 

dos últimos, 1.500 pesetas cada uno. 
Médicos supernumerarios, 1.500 pesetas cada uno desde el momento 

en que presten servicio. 
Estas gratificaciones son compatibles, como pagadas de recursos 

especiales, con todo cargo público, á tenor de la citada convocatoria. 
Art. 5.o Todos los médicos de esta Sección estarán subordinados, 

en cuanto tiene relación al servicio de su instituto, al inspector jefe, y 
deberán cumplir puntual y exactamente las órdenes que les comu­
nique. 

El inspector jefe, á su vez, estará á las inmediatas órdenes del exce­
lentísimo señor gobernador, al que participará las novedades y actos 
del servicio. 

Art. 6.o Corresponde al inspector jefe: 
Reunir, siempre que lo tenga por conveniente, á los demás faculta­

tivos para tratar asuntos de la Inspección, presidir las sesiones y dic­
tar las necesarias instrucciones para que las disposiciones del regla­
mento general y especiales del Gobierno civil tengan puntual cumpli­
miento. 

Evacuar los informes que le sean reclamados por el excelentísimo 
señor gobernador. 

Proponer al mismo cuantas medidas le sugiera su celo para mejora 
del servicio y corrección de los abusos que notare. 

Disponer el servicio distribuyéndolo de una manera equitativa, á 
fin de que los reconocimientos se efectúen con el celo y esmero de­
bidos. 

Disponer los reconocimientos extraordinarios que sean necesarios, 
tanto en las inscritas como en las casas que habitan. 
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Participar al excelentísimo señor gobernador las faltas que note y 
que no pueda corregir por sí. 

Cuidar de que la documentación que deben llevar las Secciones 
esté en regla, sin permitir omisión de datos ó noticias que crea nece­
sarios. 

Art. 7.o Para el cumplimiento de las anteriores obligaciones recla­
mará, tanto de los profesores como de la oficina administrativa y de la 
de vigilancia, los datos y noticias que juzgue conducentes. 

Reclamará del Gobierno de provincia los auxilios que necesite. 
Reprenderá privadamente, propondrá la suspensión de empleo y 

sueldo y la formación de expediente de separación , acompañando en 
estos últimos casos la documentación respectiva, á los profesores que 
cometan faltas graves, así como las multas y castigos que juzgue ne­
cesarios para reprimir las faltas del servicio, cualquiera que sea el ori­
gen de que procedan. 

Art. 8.0 Los profesores numerarios alternarán en los servicios más 
importantes y que eres de más responsabilidad el inspector jefe. 

Los supernumerarios prestarán los que, á juicio del mismo y en re­
lación con las necesidades, él crea oportunos. 

Tanto unos como otros tendrán las consideraciones correspondien 
tes á la misión que tienen que cumplir, y reclamarán para ello los 
auxilios y datos que juzguen precisos al inspector jefe. 

Art. 9.o En el cumplimiento de sus cargos se atendrán á los artícu­
los especiales de cada una de las Secciones de esta Inspección, á fin de 
que el objeto final de la misma resulte lo más perfecto posible. 

Art. 10. Los médicos supernumerarios prestarán el servicio de 
guardia, por las horas que se crean convenientes, en el local del Go 
bierno civil y turno correspondiente aprobado por el inspector jefe. 

Art. 11. No podrán acompañar á los reconocimientos facultativos, 
y menos presenciar éstos, personas extrañas á las designadas en los 
reglamentos especiales. 

Art. 12. Los profesores que se encontraren enfermos lo pondrán en 
conocimiento del jefe facultativo para que éste subsane la falta y no 
padezca el servicio. 

Art. 13. Cuando necesitasen licencia por enfermedad ó atenciones 
particulares, lo solicitarán del excelentísimo señor gobernador, que re-
Bolverá, oído el inspector jefe, sobre las necesidades del servicio. 

El Cuerpo de Vigilancia de la Sección de Higiene de la prostitu­
ción se rige por las intrucciones siguientes: 

1.a El Cuerpo de Vigilancia de la Sección se compondrá de un jefe 
y 10 vigilantes, individuos del Cuerpo civil de Orden público, á las 
inmediatas órdenes de los jefes facultativo y administrativo de la 
Sección. 
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2.a Este Cuerpo será de escala, conservando su número según la 
antigüedad de sus nombramientos, gozando los sueldos que por esto 
les correspondan. 

3. a Tendrán á su cargo el velar por el exacto cumplimiento de las 
disposiciones del reglamento de la Sección por parte de las mujeres 
matriculadas, y de la persecución y presentación de aquellas que se 
dediquen á la prostitución de un modo clandestino. 

4.a Desempeñarán su cargo, como representantes de la autoridad 
gubernativa, en casos determinados, precediendo para ello orden ex­
presa de la superioridad. 

5.a Las faltas que denuncien, asi como toda clase de partes que 
-den á la superioridad, estarán firmados por los mismos, expresando 
los hechos y circunstancias especiales que deban tenerse en cuenta. 

6.a Estarán subordinados, en cuanto tenga relación con el servicio 
de su instituto, al jefe de los mismos, que les transmitirá las órdenes 
de la Sección, procurando el cumplimiento de las mismas con la pun­
tualidad y exactitud necesarias. 

7.a Corresponde al jefe de los vigilantes: 

a) Distribuir el servicio de los mismos por distritos con arreglo á 
la idoneidad y competencia de éstos. 

b) Dar cuenta á la superioridad de las faltas que cometieren. 
c) Proponer las reformas que crea convenientes en el servicio de los 

mismos. 
d) Comprobar las denuncias que los vigilantes hagan, tanto de las 

mujeres inscritas como de las que se dediquen á la prostitución de un 
modo clandestino. 

8.a Corresponde á los vigilantes: 

a) Llevar un cuaderno con el número, nombre, domicilio y obser 
vaciones de las mujeres inscritas en su distrito respectivo, anotando 
las faltas é infracciones reglamentarias por parte de las mismas, limi­
tándose á las amonestaciones ó advertencias. 

b) Acudir á la Sección durante las horas de oficina, y en las restan 
tes ejercer la vigilancia en las calles del distrito de su cargo. 

c) Acompañar al profesor-médico los días del reconocimiento, cui­
dando de que las disposiciones de los artículos 33, 38, 39, 40 y 41 
del reglamento se cumplan sin excusa ni pretexto de ningún género. 

Concluida la visita, entregarán al jefe facultativo el parte del pro­
fesor y asimismo la relación exacta de las mujeres que hayan faltado 
á los reconocimientos, procurando se presenten en la Sección en el 
plazo más breve posible. 
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d) Conducirán, según tumo y bajo su más estricta responsabili­
dad, las mujeres que sean alta ó baja en el Hospital de San Juan de 
Dios. 

c) En los dias que se marquen harán la recaudación en sus distri­
tos respectivos, para lo cual procurarán que las cartillas de las mujeres 
expresen el último cambio de domicilio y las condiciones especiales 
que marca el artículo 48 del reglamento. 

9.a Reclamarán los auxilios y datos que crean necesarios para el 
cumplimiento de sus deberes, á los jefes facultativo y administrativo 
de la Sección. 

10. Los vigilantes de esta Sección procurarán ser un modelo de 
urbanidad y de prudencia, por la razón de que las mujeres con quienes 
tienen que tratar son propensas, por lo general, á ofender con sus pa­
labras y hechos la moral pública; queda prohibido el trato familiar 

¡as mujeres inscritas; el penetrar en sus habitaciones fuera de los 
asuntos del servicio, sin orden expresa de la Sección, y el intervenir 
como mediadores en las cuestiones que, ya por deudas ú otras causas, 

¡sciten entre las mujeres inscritas. 
11. Los servicios especiales que presten y las faltas que cometan 

los encargados de este servicio serán anotados y calificados en un libro 
especial que se llevará en la Sección. 

Las faltas serán castigadas con amonestación privad:», reprensión 
pública, suspensión de empleo y sueldo y expulsión, según los grados. 

12. Se considerarán como faltas para los efectos de la disposición 
anterior: 

l.o Dejar sin cumplimiento cualquiera de las obligaciones impues­
tas por el reglamento y las presentes instrucciones. 

2.o La ocultación ó tolerancia de las faltas que cometan las muje­
res inscritas. 

3.o La falta de celo en la cobranza de los derechos por reconoci­
miento facultativo y en la persecución de la prostitución clandestina. 

Se considerarán como faltas graves las infracciones á lo prescrito en 
el número 10 y á los casos a, c y d del número 8. 

13. En relación con los servicios especiales que presten, el celo y 
moralidad que en el ejercicio de su cargo demuestren, serán propues­
tos al excelentísimo señor gobernador para las recompensas á que pue­
dan hacerse acreedores. 

Tantos y tan buenos servicios prestó el Cuerpo de inspectores de 
Salubridad, que en distintas ocasiones y en épocas de epidemia fueron 
destinados sus individuos á diferentes comisiones y servicios sanita­
rios generales por el Ministerio de la Gobernación; pero al reclamar el 
Ayuntamiento para sí el servicio de la Higiene de la prostitución y 
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dictarse la real orden por la cual había de cesar en el Gobierno civil 
el cumplimiento de este servicio, Cuerpo y reglamentos sufrieron rudo 
golpe. 

El Ayuntamiento creía poder llenar las necesidades facultativas de 
esta rama de la policía sanitaria con los médicos de la Beneficencia 
municipal; los inspectores de Salubridad defendían los derechos ad­
quiridos al amparo de la ley y por el honrosísimo intermedio de la 
oposición pública, y mientras esta cuestión se ventilaba, la Higiene de 
prostitución existía sólo en el nombre y la Higiene de las nodrizas cayó 
en el más completo y lamentable olvido. 

Al fin aceptó el Ayuntamiento la beneficiosa y equitativa imposi­
ción del Cuerpo facultativo de inspectores de Salubridad y se ha res­
tablecido, en cierto modo, la vigilancia medica de las prostitutas; pero 
ni la Policía urbana dispone de los medios coercitivos de la gubernati­
va, ni la precisión y seriedad del servicio corresponden hoy á la impor­
tancia y transcendencia del objeto. 

Este es uno de los muchos ramos de la Higiene pública que recla­
man unidad de acción, autoridad ejecutiva y auxiliares idóneos para 
que el Cuerpo pericial sea tan eficaz como puede y debe serlo. 

LABORATORIO CENTRAL. — Por real decreto de 1.' de Julio de 1888 
se creó en el Ministerio de Hacienda un Laboratorio químico, denomi­
nado Central, con el objeto de analizar los productos del comercio de im 
portación, los productos que habiendo sido exportados fueran devuel 
tos, y los de exportación que por tal concepto pagan derechos al Estado. 

Kecientemente ha venido á constituir este Laboratorio un Negocia­
do de la Dirección general de Aduanas. 

El personal de esta dependencia lo constituyen: 
Dos químicos-directores de Laboratorio y 
Un ayudante, con los dependientes que las necesidades del servicio 

reclamen. 
Los químicos-directores han de ser precisamente catedráticos de la 

Universidad Central, y disfrutan por los trabajos del Laboratorio una 
gratificación de 3.000 pesetas cada uno. 

El ayudante ha de ser doctor en la Facultad de Ciencias ó en la de 
Farmacia, ó ingeniero industrial, y disfruta un sueldo de 2.000 pesetas. 

LABORATORIO QUÍMICO MUNICIPAL. — El Laboratorio Químico Mu­
nicipal de Madrid se fundó en Marzo de 1878, antes que el de París, 
por iniciativa del doctor en Ciencias é ingeniero industrial D. Luis 
Justo Villanueva, y empezó á funcionar en Agosto del mismo año. 
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En aquella época constituían el personal del Laboratorio: 
L"n jefe, un ayudante y un mozo. 
Las funciones de estos individuos eran: 

1.» Auxiliar en los asuntos técnicos á los tenientes de alcalde. 
2.a Auxiliar del mismo modo al Ayuntamiento en las cuestiones 

generales de salubridad. 
3.a Auxiliar pericialmente á la Administración de Consumos. 
4.a Ejercer igual cargo cerca de algunas Corporaciones, institutos ó 

Centros administrativos ajenos al Municipio. 
Trasladado el Laboratorio á la Tercera Casa Consistorial á fines del 

año de 1880, el activo é inteligente director actual Dr. D. Fausto Ga-
ragarza dióle extraordinario impulso y logró extender sus beneficios al 
público en general, al mismo tiempo que estableció en aquel Centro 
una nueva dependencia para el servicio de inspección micrográfica, 
como comprobación del reconocimiento que los revisores veterinarios 
practican sobre los jamones, tocino, embutidos y reses muertas que se 
introducen en Madrid, pasando por el Mercado de los Mostenses. 

Al crearse este nuevo servicio se aumentó un auxiliar más. al per­
sonal del Laboratorio. 

Con los numerosos asuntos de que este importantísimo Centro sa­
nitario se ocupa, no bastan las excepcionales dotes de los miembros 
que lo sirven para llenar cumplidamente las atenciones más peren­
torias. 

Estos datos, que tomamos de la notable Memoria escrita por el 
Dr. D. Vicente de Vera y López, premiada por la Sociedad Española 
de Higiene y publicada, entre las numerosas y muy útiles adiciones 
hechas al Diccionario de Higiene pública y Salubridad, de A. Tardieu, 
por el traductor D. José Sáenz y Criado, no han sufrido variación no­
table hasta la fecha. 

Se espera, sin embargo, que la insistencia con que por los actuales 
funcionarios se piden á diario las reformas más indispensables y la 
fuerza misma de los hechos, juntamente con el aumento diario de las 
necesidades del Laboratorio, harán que muy pronto pueda colocarse á 
la altura correspondiente á la importancia de los intereses de la salud 
de una población tan numerosa y que es al mismo tiempo la capital 
de la Nación. 

INSPECTORES DE CARNES. — Para atender á las necesidades del ser­
vicio en la Casa-Mataderos, hay cuatro profesores veterinarios de pri­
mera clase, nombrados por el Ayuntamiento á propuesta de la Comi­
sión de Policía urbana. 

Estos funcionarios desempeñan sus cargos por rigurosa antigüedad, 
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según les corresponde á cada uno, habiendo otro profesor, también de 
primera clase, para los casos de ausencias y enfermedades ó para aten­
der al matadero de cerdos. 

Alternan por semanas en el cumplimiento de su cometido, dos á 
dos, de manera que uno esté fijo en el sitio destinado para la revisión 
de las reses vacunas mayores, y el otro pueda indistintamente inspec­
cionar las lanares y terneras. 

Han de practicar un escrupuloso reconocimiento en vivo, y después 
de la matanza harán un segundo reconocimiento para cerciorarse bien 
del estado de sanidad de las reses. 

Tienen la obligación de expedir diariamente una certificación en 
la que expongan el número y clase de reses desechadas, la carne extraí­
da de las mismas por efecto de cornadas, golpes y contusiones, como 
igualmente las asaduras dañadas que manden inutilizar y demás par­
ticularidades que ocurran. 

Si del segundo reconocimiento resulta necesario inutilizar una res 
lo pondrán, en el acto, en conocimiento del administrador, acompañan­
do certificación en que expresen la enfermedad ó causas que dan lugar 
á la determinación; pero si el dueño de la res protestase, quedará ésta 
veinticuatro horas en observación para que el interesado use de su de­
recho, nombrando por su cuenta y riesgo profesor autorizado que la 
reconozca. En caso de discordia, será ésta dirimida por un tercero que 
nombrará previamente el Ayuntamiento ó el gobernador entre los ve­
terinarios de las Juntas municipal ó provincial ó entre los subdele­
gados. 

Todas las reses entraran por su pie en los mataderos, debiendo ser 
su marcha fácil y normal, á menos que una causa imprevista pudiese 
producir la fractura ó luxación de alguna extremidad y sea preciso 
conducir á la res en carro. En este caso, los veterinarios de servicio, 
después de un detenido examen, juzgarán si es ó no admisible, sin cuyo 
requisito no podrá efectuarse su muerte. 

Es del cometido de los revisores veterinarios inspeccionar todas las 
operaciones que practiquen los operarios matarifes, para que éstas se 
ejecuten con arreglo á sus conocimientos facultativos y en la forma re­
glamentaria. Si notan falta de earnes, sebo ó manteca en las reses, lo 
harán constar siempre que el administrador necesite de tal requisito. 

Es también de la exclusiva competencia de los mismos poner en 
conocimiento del delegado y del administrador, si en el ganado que 
entra en el matadero para su muerte notasen la existencia de alguna 
enfermedad de carácter epizoótico, sea de la naturaleza que quiera, 
para que se adopten los procedimientos que la Ciencia aconseja en tales 
casos. Darán también parte de las faltas de aseo y limpieza que nota­
ren en la casa, como de cualquier foco de infección que pudiera existir 
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para remediar el mal en el momento, á fin de que haya una verdade­
ra policía sanitaria. 

Durante el tiempo que esté permitida la matanza de cerdos deben 
estar en el matadero, mientras duren las operaciones, dos de los revi­
sores veterinarios. 

En casos especiales se permite que quede uno solo al frente de la 
revisión, pero siempre con autorización del delegado ó del adminis­
trador. 

Este servicio facultativo se halla organizado en la forma siguiente: 
un revisor ha de estar fijo en la nave donde se cuelgan las reses des­
pués de su muerte, presenciando el modo de sacar las asaduras y los 
vientres, y reconociéndolos; observará con el mayor cuidado si hubiere 
lesiones orgánicas ó manifestaciones de las enfermedades propias de 
esta clase de ganado, y al efecto examinará todas las reses en canal, 
una por una, acompañado de un jefe de nave, para hacer las incisiones 
musculares que creyere necesarias. 

No permitirá, bajo ningún pretexto, que los matarifes jefes de nave 
se propasen á hacer operación alguna que no sean las de su cometido, 
y si se necesitaran otras, ordenará el modo y forma como la han de 
ejecutar. 

El otro profesor podrá dedicarse á las operaciones micrográficas, te­
niendo á su disposición los instrumentos apropiados en una habitación 
conveniente, con objeto de investigar el principio morboso de todos los 
casos patológicos que se presenten en este ganado, y la existencia de 
ciertos entozoarios. 

En este servicio alternarán los dos revisores. 
Si en alguna ocasión la inspección ocular y demás medios á su al­

cance no bastan para definir la lesión que aparezca en las carnes some­
tidas á examen, remitirán parte de ellas ó el todo, con la urgencia que 
el caso reclame y por conducto de la Administración, al Laboratorio 
Químico Municipal, para la debida precisión de su estado. 

También hay en los mataderos un inspector de policía interior, que 
debe acreditar ser de buena conduta, saber leer y escribir, y no pasar 
de cuarenta años de edad. 

Son obligaciones de este inspector: 

1.a Pasar lista á los mozos del establecimiento por mañana y tarde, 
con media hora de anticipación á la marcada para las operaciones. 

2.a Vigilar con la mayor actividad por el aseo general de todas las 
dependencias, sin permitir que los mozos encargados de ejecutar la 
limpieza se retiren hasta que la hayan verificado por completo. 

3.a No permitir que la extracción de despojos se verifique más que 
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en los puntos que se designen, á fin de que los burladeros y puertas de 
entrada del público y reses queden completamente expeditos. 

4.a Alternar con el celador de turno en presenciar la quema de re­
ses y artículos insalubres hasta que se hayan reducido á cenizas. 

5.a Presenciar la extracción diaria de las basuras, por los carros 
destinados al efecto, sin consentir que en la taza ó recipiente donde se 
vierten quede ninguna de un día para otro. 

También auxiliará á los celadores en el servicio, cuando fuere com­
patible con el suyo, y los sustituirá en ausencias y enfermedades. 

Concluidas las operaciones de aseo y limpieza general, dará parte á 
sus jefes de haberse asi verificado ó de las faltas que notare. 

ARQUITECTOS MUNICIPALES. — Los arquitectos municipales son 
ocho : uno que desempeña las funciones de jefe, y otro de secretario 
de la Junta Consultiva municipal. 

Dividen su labor en cinco grupos, que se ocupan: 
El primero en trabajos de alineaciones y rasantes. 
El segundo en reconocimientos é informes relativos á construccio­

nes de nueva planta y sus incidencias. 
El tercero de edificios propios de la Villa, formación de presupues­

tos y reformas en los existentes y proyectos para los que hubieran de 
construirse. 

El cuarto de peticiones de instalación de industrias en general y 
obras de reforma en casas edificadas. 

Y el quinto de obras menores, colocación de vallas, tornapuntas, 
derribos, etc., é higiene y salubridad. 

Los nombramientos de estos funcionarios se hacen por acuerdo del 
Ayuntamiento. 

El arquitecto jefe se entiende de oficio, para todos los asuntos téc­
nicos, con la autoridad municipal, visa todos los trabajos de los arqui­
tectos de grupo y les presta su conformidad, si lo estima procedente. 

El secretario de la Junta Consultiva tiene á su cargo, además de la 
redacción de actas y demás funciones propias cerca de la Junta, la 
inspección del material del servicio de incendios, y la conservaduría 
del depósito de planos é instrumentos, y los servicios especiales técni­
cos que puedan encomendarle el arquitecto jefe ó la autoridad mu­
nicipal. 

INGENIEROS MUNICIPALES. — Son tres: un ingeniero director de 
Vías públicas, que tiene á su cargo la jefatura y el Alumbrado público. 

Otro destinado á la inspección y dirección de Jardines y arbolados, 
parques y paseos. 
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El tercero que dirige cuanto se relaciona con Alcantarillas y fonta­
nería. 

Auxilian los trabajos de Vías y Obras un ingeniero de Caminos, con 
el carácter de ingeniero ayudante, y tres delineantes. 

Hay además un sobrestante mayor y siete sobrestantes subalternos. 
Cuidan de inspeccionar la exactitud en el cumplimiento de los de­

beres del personal inferior ó subalterno, ocho vigilantes celadores. 
El ingeniero jefe pertenece al Cuerpo de Caminos; el de Arbolados, 

al de Agrónomos, y el de Alcantarillas y fontanería al de Industriales. 



CAPITULO IV 

MADRID 

(Continuación.) 

LEGISLACIÓN S A N I T A R I A 

LEGISLACIÓN SANITARIA. — Disposiciones sanitarias relativas al aire. 
Disposiciones sanitarias relativas al agua — Canal del Lozoya. — 
Antiguos viajes de Madrid.—Productos alimenticios: pan, carne, 
etcétera. — Vaquerías y cabrerías. — Mataderos é inspección de car­
nes.— Mercados.—Mercado de ganados. — Inspección de alimentos.— 
Tiendas-asilo. — Disposiciones sanitarias relativas al suelo. — Vías 
públicas, caminos y calles. — Pavimentación. — Alcantarillas. — Sis­
temas de retretes. — Lavaderos. — Limpiezas. — Cuadras y establos. 
Medidas preventivas contra las epidemias. — Desinfección. — Vacu­
nación. — Casas de Socorro. — Depósitos de cadáveres. — Cemente­
rios. — Prostitución. — Boletín demográfico sanitario. — Alumbrado 
público. — Establecimientos peligrosos, insalubres é incómodos. — 
Casas de dormir. — Higiene industrial. — Disposiciones sobre el tra­
bajo de las mujeres y los niños. — Disposiciones relativas á las cons­
trucciones.— Establecimientos públicos.—Hospitales. — Asilos para 
los pobres. — Casas de obreros. — Monte de Piedad y Caja de Ahorros. 
Higiene escolar. 

L e g i s l a c i ó n s a n i t a r i a . — En Madrid, como hemos dicho respecto 
de la totalidad de la Nación, las disposiciones sanitarias venían suce-
diéndose parcialmente, desde que en 15 de Octubre de 1847 se publi­
caron las Ordenanzas municipales que han regido hasta hace pocos 
meses, 3' en cada asunto se iban dictando disposiciones, bandos, ór­
denes, etc., etc., según las necesidades del momento, hasta que en 16 
de Abril de 1892 aprobó el gobernador civil las Ordenanzas nuevas que 
rigen desde Agosto del mismo año. 

Aquel cúmulo de órdenes, bandos, acuerdos municipales y dispo-
posiciones de autoridades más ó menos altas daba por resultado la ge-
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neral ignorancia de lo prescrito y la absoluta imposibilidad de cum­
plirlo y hacerlo cumplir. 

Plegué al Cielo que lo vigente hoy se cumpla sin excepciones, y en­
tonces podremos conservar gratitud eterna al actual Ayuntamiento de 
la Corte. 

DISPOSICIONES SANITARIAS RELATIVAS AL AIRE. — Por regla general, 
no ee emplea en Madrid, en las casas particulares, más medio de ven­
tilación que la obtenida por las puertas y ventanas. La ley no dice á 
este respecto otra cosa, sino que en las construcciones deberán atenerse 
propietarios y arquitectos á lo que preceptúen las Ordenanzas muni­
cipales. 

Según éstas, la altura de los edificios ha de estar en relación con 
la amplitud y categoría de las calles. 

Son calles de primer orden las que tengan por lo menos 20 metros 
de latitud total; de segundo orden las que midan por lo menos 15 y 
no lleguen á 20; de tercer orden las que midan por lo menos 10 y no 
lleguen á 15; y de cuarto orden las que midan por lo menos 6 y no lle­
guen á 10. 

En lo sucesivo no se proyectará ni autorizará ninguna calle nueva 
cuyo ancho sea menor de 10 metros. 

Sólo en las que tengan los anchos citados se permitirá el tránsito 
de carruajes. Toda calle que mida menos de 6 metros de latitud será 
cerrada con marmolillos y enlosados. 

En las de cuarto orden el ancho libre entre las dos aceras no será 
nunca menor de 4,40 metros, repartiéndose el resto entre dos aceras 
iguales, cuya anchura deberá ir creciendo gradualmente, así como la 
del empedrado, á medida que vaya aumentando el ancho total de la 
calle. 

En las calles de primer orden la altura máxima de los edificios 
será de 20 metros, de 19 en las de segundo, de 15 en las de tercero, y en 
las de cuarto, de 14. 

Dentro de estas alturas podrán construirse los pisos que al propie­
tario convengan, siempre que el bajo no tenga menos de 3,60 metros 
de altura y 2,80 metros los demás. 

Se permitirá elevar sobre las alturas totales de fachada, pabellones, 
miradores, torrecillas ó cúpulas en los edificios que, teniendo sus fa­
chadas un carácter monumental, no sean construidos con el completo 
de los pisos consentidos en la altura total, sino con uno menos; dando, 
por consiguiente, más desahogo en luces á los restantes, y siempre 
que dichos cuerpos elevados no se dediquen á viviendas. 

Se prohiben en absoluto los estudios de pintor y fotografías sobre 
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las alturas marcadas; sino que se someterán á las combinaciones á que 
se presten las reglas dadas. 

Sobre las alturas señaladas no se consentirá, ni exterior ni interior 
mente, ningún género de construcciones más que las precisas para cu­
brir los edificios, entendiéndose que la máxima elevación que puede 
darse á las armaduras, cuando no se construyan sotabancos, será la 
línea que resulta de unir el filo del vuelo de la cornisa á la altura re­
glamentaria, con el tercio del tramo comprendidos entre tres crujías, 
y que no se consentirá ninguna construcción fuera de la línea descrita. 
Los espacios que resulten libres entre cubiertas, no se destinarán 
bajo ningún pretexto á viviendas, sino sólo á buhardillas trasteras. 

En las casas cuyos pisos bajos tengan viviendas, el suelo de éstas 
se instalará á 30 centímetros por lo menos sobre el nivel de la calle. 

Las casas que hagan esquina á dos calles de órdenes diferentes, 
pero inmediatas, tomarán la altura que corresponda á la categoría de 
la calle por donde presenten mayor línea de fachada, corriendo de n i ­
vel la cornisa por toda la superficie de la finca, sin banqueo de nin­
guna clase. 

Cuando medie un orden entre el ancho de las dos calles y la línea 
de fachada tuviera más longitud por la de ancho inferior, se adoptará 
una altura general para toda la superficie de la finca, correspondiente 
á la categoría inmediata. Si la línea mayor de la fachada fuese más 
larga por la calle de orden superior, á ésta se sujetará la altura total del 
edificio. 

Cuando mediasen dos órdenes entre el ancho de las dos calles, ó 
sea cuando pase de la primera á la cuarta categoría, siempre que la fa­
chada de mayor linea esté en la calle de ancho superior, con arreglo á 
esta latitud podrá levantar los pisos que le correspondan, y, en caso 
contrario, se adoptará en toda la superficie de la finca la altura autori­
zada pira las calles de tercer orden. 

Cuando una casa revuelva con esquina á tres calles de orden dis­
tinto, si éstos son correlativos, se adoptará como tipo regulador el in­
termedio. Si no fuesen correlativos, ó, lo que es lo mismo, en revuel­
tas de primero, segundo y cuarto orden, ó de primero, tercero y cuarto, 
se coronará con la altura permitida para el segundo. 

Si una casa tiene fachada por su frente y testero á dos calles de di­
ferentes órdenes, pero inmediatas, tomará la altura que corresponda á 
la más ancha, retranqueándose á la segunda crujía por la más estrecha, 
para que la altura de la fachada por ésta sea la que pertenezca á su 
orden . 

Si mediasen uno ó dos órdenes entre el ancho de las dos calles don­
de la finca tiene sus fachadas, se hará el banqueo de fondo á los 15 me­
tros de distancia de los haces exteriores de fachada de la de orden su-
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perior, pudiéndose correr sólo uno de los pisos hasta la segunda crujía 
de la de orden inferior, por donde resultará dicho piso como sotaban­
co. En ningún caso se permitirá dar mayor extensión á los banqueos 
que la marcada en las anteriores disposiciones. 

Cuando el trozo de calle en que esté situada una casa sea más es­
trecho por un lado que por otro, la altura que deberá darse á la misma 
será la que corresponda al ancho de la calle, medido por la perpendi­
cular tirada á su pie desde el punto medio de fachada. 

En las calles en declive, la altura de las casas se medirá desde el 
punto medio de su fachada, si ésta no excede de 20 metros; si pasa, se 
medirá la altura desde los 7 metros, contados á partir del punto más 
bajo. 

Si una casa tuviese dos ó más fachadas, con esquinas ó sin ellas, que 
diesen á calles en declive, su altura y el modo de medirla se deducirá 
á juicio del arquitecto, oyendo previamente al municipal, el que com­
binará las reglas anteriores, según los casos. 

Todas estas reglas se aplicarán á las casas que se edifiquen de nue­
va planta y á las antiguas que se reformen y se coloquen ó estén ya en 
linea, atendiendo siempre al estado futuro de la calle por consecuen­
cia de las alineaciones acordadas. Se entenderá, sin embargo, que en 
las casas antiguas fuera de línea no podrán levantarse pisos sino con 
arreglo al ancho efectivo que tengan las calles, no al proyectado, porque 
su realización pudiera dilatarse. 

Las alturas dichas no serán obligatorias, pudiendo los piopietarios 
hacer menor número de pisos si les conviene, hasta uno solo, siempre 
que en este caso su luz no baje de 6 metros. 

Todo propietario puede cerrar su posesión con verjas ó tapias con­
venientemente decoradas, que se sitúen en alineación con las calles, 
pero siempre deberá levantar sus paredes medianeras con las casas 
contiguas hasta la altura de éstas y decorarlas. 

En todos los casos, aun cuando el propietario construya su finca 
de este modo y se retranquee de la alineación de la calle, no podrá dar 
á su casa mayor altura que la correspondiente al orden aprobado para 
la misma calle. 

No se consiente salirse de las líneas oficiales aprobadas para las 
calles con ningún cuerpo avanzado que forme parte integrante de la 
construcción, como tampoco con retallos ni molduras. 

No se permite retirarse de las líneas citadas dejando rincones ó re­
tallos, sino después de haber salvado con zócalos la altura de 2 metros 
por el punto que menos. 

Se prohiben, como contrarias á la seguridad del tránsito, las rejas 
salientes de los cuartos bajos en las calles de tercero y cuarto orden; 
estas rejas se colocarán precisamente al filo de las fachadas, sin sobre-
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salir de él, pero podrán abrirse ó cerrarse con tal que guarden la altura 
de 2,40 metros por el punto más alto de la rasante. 

En las plantas bajas de los edificios de las calles de primero y se­
gundo orden se permitirán rejas salientes y de abrir y cerrar, siempre 
que su vuelo no exceda de 0,30 metros y con él salven la altura de 
2,40 metros desde la rasante de la acera; á partir de dichas alturas 
hacia abajo, guardarán las mismas haces con las referidas fachadas, 
sin salir en ningún punto del plano de éstas. 

El vuelo máximo de los balcones á contar del paramento de facha­
da, que en todos casos se considerará que es del zócalo, será en las ca­
lles de primer orden de 0,90 metros en el piso principal; 0,75 en el se­
gundo, 0,50 en el tercero y 0,35 en el cuarto y entresuelo. 

En las calles de tercer orden, 0,60 metros en el piso principal, 0,50 
en el segundo y 0,40 en el tercero. 

En las de cuarto orden, 0,45 metros en el principal, 0,35 en el se­
gundo y 0,25 en el tercero. 

Siempre se entenderá que estos vuelos serán los mayores de las re­
pisas é impostas corridas. 

La salida máxima de los aleros, á contar de los haces de fachada, 
podrá ser de 1,40 metros en las calles de primer orden, de 1 en las de 
segundo, de 0,80 en las de tercero y de 0,60 en las de cuarto. 

Se permite colocar miradores en los huecos de las fincas, siempre 
que su vuelo no exceda de 0,30 metros sobre el señalado para los bal­
cones de los diversos pisos, con relación al orden de la calle. 

Los vuelos señalados son los máximos; pero los propietarios podrán 
reducirlos. 

Las bajadas pluviales se colocarán en la forma que se dispone en 
las Ordenanzas, prohibiéndose los canalones, cualquiera que sea su 
destino. 

Se prohiben en absoluto las persianas llamadas de dos cuerpos, 
que doblan sobre los haces exteriores de fachada; las que se permiten 
han de doblar en todo el ancho de la hoja, ó en su mayor parte, den­
tro del espacio que queda entre los haces exteriores del cerco y los de 
la fachada, ó sea en el grueso de mocheta. 

Queda también prohibido el que las puertas de las tiendas, venta­
nas, cuartos bajos y cocheras abran hacia las calles, exceptuándose las 
primeras cuando se coloquen fijas en la pared, formando portada, en 
cuyo caso deberán pintarse al óleo y decorarse convenientemente. 

Queda prohibido terminantemente el colocar en los balcones cor­
tinas sujetas con varillas ó escarpias, á menos que se hagan armadu­
ras á propósito, dispuestas con la debida seguridad á juicio de los fa­
cultativos municipales; colocar en la parte exterior de la fachada 
jaulas de pájaros, tiestos, buzones, cepillos, y en general cuantos obje-
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tos puedan adosarse á las mismas que causen molestia ó sean un pe 
ligro para el tránsito público. 

La edificación de casas que sólo tengan una fachada á la vía públi­
ca deberá disponerse de modo que un 15 por 100 cuando menos de la 
superficie del solar quede al descubierto en forma de patios. Si tuviera 
dos ó más fachadas podrá convertirse la condición anterior en la de 
relación del número de metros lineales de todos los muros exteriores 
con el de metros superficiales que mida el solar, no pudiendo ser 
menor de 1 metro lineal por cada 10 metros superficiales. 

Todo patio del que tomen luz y aire las piezas destinadas á dormi­
torios, deberá tener cuando menos 20 metros superficiales en las casas 
de tres ó cuatro pisos sobre el bajo, y 30 en las que tengan cinco pisos, 
también sobre la planta baja; la menor dimensión de dichos patios 
será de 2,50 metros para los primeros y 4 para los segundos. 

Todo patinillo que sirva para iluminar cocinas deberá comprender 
como mínimum 8 metros de superficie, no midiendo menos de 2 me­
tros el menor de sus lados. 

Los patinillos por los que exclusivamente se hallen iluminados los 
retretes, vestíbulos y corredores, tendrán á lo menos 4 metros superfi­
ciales. 

En el último piso del cuerpo del edificio podrá tolerarse que la3 
piezas que sirvan de habitación reciban luz y aire de los patinillos de 
que se habla en el párrafo anterior. 

Queda prohibido establecer armaduras para cubiertas de cristales 
en los patios y patinillos por cima de la altura de la planta baja, á no 
ser que se hallen provistas de bastidores ventiladores de caras vertica­
les, cuyo vano no sea inferior al tercio de la superficie del patio y de 
0,40 metros de altura. 

Todos los patios y patinillos podrán cubrirse á la altura de la planta 
baja, pero hallándose provistos de ventiladores, dispuestos del modo 
que el constructor crea más conveniente. 

En las construcciones destinadas á habitación, los cimientos y los 
muros, hasta 1 metro del suelo, deberán ejecutarse con materiales 
duros trabados con mortero hidráulico. 

Los sótanos de las casas estarán ventilados por lumbreras verticales 
dispuestas en los filos de las fachadas, de las dimensiones necesarias 
en cada caso, para que haya luz y ventilación suficientes; no pudiendo 
bajo ningún concepto destinarse para viviendas, siempre que lo que se 
halle enterrado bajo la rasante no sea inferior á la mitad de su altura, 
la que en ningún caso podrá medir menos de 3,50 metros. 

En las habitaciones semisubterráneas, el pavimento se formará 
con una capa de cemento, sentada sobre escombros ó carbonilla; enci­
ma de ésta se fijarán restreles de madera á los que se clavará un enta-
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rimado; las paredes de estas habitaciones, hasta la altura de 1,12 me­
tros por cima de la rasante de la calle, se tenderán también con 
cemento. 

Las piezas destinadas á dormitorios en los pisos semisubterráneos 
se hallarán provistas de lumbreras verticales, recibiendo luz y ventila­
ción directas de la calle ó patios que no estén cubiertos. 

No se consentirá que estas habitaciones semisubterráneas tengan 
entrada directa por la vía pública. Los huecos y lumbreras, como los 
de los sótanos, tanto interiores como exteriores, tendrán rejas de hierro 
y bastidores con tela metálica. 

Las piezas destinadas á dormitorios en las plantas bajas se ilumi­
narán y ventilarán directamente, y su cubo no será menor de 20 
metros. 

Las de los otros pisos no podrán tener menos de 18 metros cúbicos 
de ámbito por cada cama que en ellas se coloque. Estas piezas deberán 
tener luz y ventilación directas, y cuando esto no sea posible, sus puer­
tas se construirán con montantes. 

Las paredes y techos de las piezas destinadas á dormir se estucarán 
ó pintarán al óleo, y si por cualquier causa no fuera esto posible en su to­
talidad, se hará por lo menos en un zócalo de 1,20 metros á contar desde 
el piso. Los ángulos entrantes de estas piezas estarán redondeados. 

Los ventanillos de medianería nunca podrán considerarse como me­
dios de ventilación. 

Las cuadras, establos ó cocinas situadas en las plantas bajas tendrán 
un cañón de chimenea ó tubería de ventilación que remate por lo me­
nos 1 metro sobre la cubierta del edificio. 

Cada día va aumentándose el número de plazas, ensanchándose las 
antiguas y con virtiéndolas en jardines, al mismo tiempo que se mul­
tiplican las calles plantadas de árboles, en las diversas zonas de en­
sanche. 

DISPOSICIONES SANITARIAS RELATIVAS AL AGUA. — Hasta el año 
de 1858 en que se inauguró el Canal del Lozoya, pasó Madrid mucho 
tiempo con gran escasez de aguas; porque las muy buenas y suficien­
tes con que contaba, tan buenas, que pudo decir de ellas el ingeniero 
Hervé que si Londres tuviera aguas tan finas como las de Madrid 
ahorraría al año 30 millones en jabón, y tan abundantes, que pasaron 
siglos conducidas por malas cañerías de plomo y de barro, rotas en mil 
partes, sin que se notara la falta; estas aguas se fueron perdiendo hasta 
el extremo de que en 1844 sólo contaba la capital para todos los usos 
con 1.251.200 litros al día. 

Á pesar de esta reducción, no se pensó nunca emplear las del es­
cuálido Manzanares para otra cosa que para baños en verano, para el 
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lavado de las ropas y para descarga de las alcantarillas, contando para 
este último uso con la situación del río en el más bajo nivel del terre­
no de la Villa. 

Luego que las obras del Canal terminaron, hubo una relativa 
riqueza de aguas que permitió situar fuentes públicas en muchos ba­
rrios y hacer verdadero derroche en los riegos y otros servicios pú -
blicos. 

Para estas dos atenciones urbanas hay de trecho en trecho, alterna­
tivamente en una y otra acera de calle, bocas cubiertas por tapaderas 
de hierro, cerradas con llave. Los dependientes del Municipio encar 
gados del riego ó del servicio de incendios llevan mangas de cuero, que 
por un extremo terminan en una rosca adaptable al tornillo de la boca 
de riego, y por otro en una lanza hueca de bronce para dirigir el agua. 
Al atornillar la manga á la boca de riego se deprime una válvula, que 
cierra de abajo arriba, por la presión misma del líquido, y el agua sale 
con gran fuerza. 

De este modo se riega la población en poco tiempo, y pueden des­
embarazarse las calles del lodo y de la nieve con facilidad. 

Por real orden de 3 de Febrero de 1865 se declaró, de acuerdo con 
la Real Academia de Medicina y el Real Consejo de Sanidad, que po­
dían emplearse los tubos de plomo para la distribución de aguas po 
tables, sin perjuicio para la salud. 

Esta resolución facilitó el que los propietarios de casas dotaran sus 
fincas de agua, que se da á los inquilinos sin más limitación que la 
de la capacidad de los tubos de salida, en los que es muy general el 
empleo de las llaves llamadas automáticas. 

Por real orden de 22 de Diciembre de 1888 se dispuso que se des­
truyeran las balsas destinadas á cocer el cáñamo cuando distaran me­
nos de 2 kilómetros de la población, y en todo caso prohibía que las 
aguas empleadas en el enriado del cáñamo se mezclaran con las que 
hubieran de utilizarse para los usos domésticos. 

CANAL DEL LOZOYA. — En el año de 1848 hicieron los Sres. Rafo y 
Rivera estudios y publicaron una Memoria demostrando la posibilidad 
de traer á Madrid aguas del río Lozoya por medio de un canal. En Ju­
nio de 1851 se mandó proceder á la ejecución de las obras necesarias, 
admitiendo la participación en la empresa del Ayuntamiento y de los 
particulares. 

Procedióse al estudio del río, que nace en el puerto de Peñalara; 
levantóse el plano topográfico de su cuenca, desde Buitrago hasta la 
confluencia con el Jarama, en una extensión de más de 30 kilómetros. 

Había fijado el Gobierno como presupuesto para la construcción 
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del Canal 80 millones, habiendo éste de conducir 10.000 reales fonta­
neros de agua; los reconocimientos practicados en el río demostraron 
que sin gran sacrificio podía aumentarse á 60.000 el caudal de aguas, 
empleando el sistema de depósitos, donde se recogieran las aguas so­
brantes en los meses de abundancia para compensar los de escasez. 

Es el Lozoya tan tortuoso, que, siendo la distancia en línea recta 
desde el Pontón de la Oliva á Buitrago de 18 kilómetros, llega á 45 si­
guiendo la margen del rio, y presenta en su cuenca angosturas que, 
por la naturaleza del terreno, han podido servir para embalsar el agua 
en presas convenientemente ejecutadas. 

De la nivelación del terreno entre el Pontón y el sitio en que estaba 
la puerta de Santa Bárbara resultó que las aguas bajas del río, en el 
primero de estos sitios, están 26,46 metros más altas que el umbral de 
la derribada puerta. 

Para depósito de recepción se eligió un punto que, siendo 50 pies 
más alto que dicho umbral, elevación necesaria para que el agua pu­
diera llegar á los pisos más altos de las casas de Madrid, fuese el punto 
de partida para fijar la dirección del Canal, sus longitudes y pendien­
tes, y determinar la altura á que era preciso elevar, por medio de una 
presa, la superficie del río para hacer la derivación. 

Estudióse el terreno que media entre el Pontón y Madrid, y se vio 
que era imposible el trazado del Canal de otro modo que atravesando 
las divisorias y talwegs por grandes cortaduras, minas, sifones y acue­
ductos. Pero estos medios no ofrecían igualmente las mismas ventajas, 
pues para emplearlos había que tener en cuenta el tiempo y el coste; 
siendo su elección objeto de un detenido examen entre los ingenieros. 

Cuando las obras de arte podían acortar la línea y economizar el 
desnivel, han sido preferidas en particular las minas á la apertura del 
Canal á media ladera. En los pasos anchos y profundos de los ríos y 
arroyos se han empleado los tubos de hierro en forma de sifón con 
preferencia á las obras de fábrica. En otros puntos se ha adoptado un 
sistema mixto. 

El trazado del Canal resultó tener 70,04 kilómetros; la pendiente 
adoptada fué de 1 por 5.000, que se aumentó en las minas y acueduc­
tos á 1 por 1.500. 

De todas las obras del Canal, la más importante es la presa cons­
truida en el Pontón de la Oliva, donde el río presenta su mayor cuen­
ca y también la más próxima á Madrid. Su fondo y laderas son de 
caliza de gran dureza. El perfil transversal de la presa tiene de base 50 
metros, la coronación 5,55, y su altura 30,62 metros; toda la presa es 
completamente maciza para que no se debilite su fábrica; el paramen­
to de caída está formado de planos verticales de sillería y tiene un 
espesor de 8 metros. 
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Después de la presa, los primeros trabajos que llaman la atención 
son el aliviadero y la mina de toma de aguas; para formar ésta se 
taladró la roca caliza de la ladera derecha del río, trabajándose tam­
bién en la ladera izquierda para construir el aliviadero de superficie. 
Llevándose la obra de la presa sobre una roca compacta, y siendo 
su paramento exterior de piedra caliza cuidadosamente labrada, aun­
que las aguas del río se derramen por encima de la presa, el deterioro 
que cause su acción será imperceptible; pero como esta acción ha de 
ser constante, para mayor duración de la obra se dispuso construir el 
aliviadero ó desagüe de superficie, que está en la ladera izquierda del 
río, y tiene capacidad para dar paso á 150 metros cúbicos por segundo, 
ó lo que es lo mismo, á 4 millones de reales fontaneros. Sólo cuando 
el caudal del río exceda de esta cantidad es cuando podrá derramar­
se por encima de la presa. Mientras se necesita que el depósito esté 
lleno, el aliviadero se mantiene cerrado por un sistema de viguetas que 
se abre cuando se quiere dar salida á las aguas sobrantes. 

Viene después la mina de toma de aguas, que tiene 62 metros de 
longitud; á su salida hay un edificio en que se ha colocado un sistema 
de compuertas destinadas á guardar con toda exactitud y facilidad la 
cantidad de agua que ha de llevar el Canal. 

Debajo de la mina de toma de aguas está la de limpia ó desagüe 
de fondo; dos grandes compuertas, colocadas á los extrnmos de esta 
mina y manejadas desde lo alto de los pozos, permiten ó interceptan 
la salida de las aguas. Levantadas estas compuertas, la mina da paso 
próximamente á unos 800.000 reales fontaneros, cantidad que se debe 
á la carga de 9 metros de agua que median entre el fondo de la mina y 
su coronación. 

Está después el sifón de Malacuera, que tiene por objeto conducir 
las aguas del Canal de una á otra ladera de la vega de Torrelaguna, 
evitándose por este medio la construcción de un gran puente de 840 
metros de longitud por 45 de altura, que hubiera sido de extraordina­
rio coste. En la ladera izquierda hay una casa de compuertas donde se 
recogen las aguas del Canal, entrando en cuatro tubos de hierro de 0,92 
metros de diámetro, que descendiendo hasta el fondo del rio, vuelven 
á subir por la ladera derecha para verter sus aguas en una segunda 
casa de compuertas semejante á la anterior. En el fondo del arroyo, 
lo3 tubos están sostenidos por un puente de cinco arcos rebajados de 
3 metros de abertura, por los cuales pasa el agua del arroyo. 

El sifón de Guadalix, que se halla próximamente á Ja mitad del 
Canal, tiene 356 metros de longitud y 53,6 de profundidad; entre va­
rios acueductos que empiezan en Colmenarejo, el más importante es 
el de este punto, que consta de 15 arcos, su altura total 19 metros y 
su longitud 116. Comprende además el gran sifón que salva el arroya 
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de Bodonal, el mayor de toda la obra, cuya extensión es de 1.430 me­
tros, y sus llaves de descarga vienen á estar 37 metros mas bajas que 
la solera del Canal. 

Todo el sifón está formado de cuatro ramales de tubería compues­
tos de 2.( 22 tubos de 2,77 metros de longitud. 

Llama en seguida la atención el acueducto de Valdealeas, el se­
gundo de toda la línea en razón á su importancia, cuya longitud es de 
120 metros y 17 de altura. A distancia de 800 metros del depósito de 
recepción está la casa del Partidor, en la cual se dividen las aguas en 
tres ramales: los dos laterales destinados á surtir las acequias de 
riego, el central en comunicación con el acueducto de la Villa; en las 
inmediaciones del depósito hay una pequeña casa, llamada de bifur­
cación, por dividirse en ella el acueducto en dos ramales que corres­
ponden á cada una de las divisiones del depósito. 

Tiene éste la forma de un paralelepípedo de 86 metros de latitud, 
125 de longitud y 5,85 de altura basta el arranque de las bóvedas; 
está dividido en dos compartimientos iguales con 242 pilares cada 
uno, sobre los cuales descansan 11 hileras paralelas de arcos, que es­
triban en las bóvedas que forman la cubierta. Sobre ella y por el lado 
Sur, se ha formado un jardín. 

En Octubre de 1854 apareció, á 50 pies de distancia agua abajo de 
la presa, una gran fuente que brotaba de entre las grietas de la peña 
caliza que forma la margen derecha del río. Bajo la dirección del inge­
niero D. Lucio del Valle se empezó á combatir la filtración por medio 
de terraplenes de arcilla, y en 1856 retrocedieron las aguas al embalse. 

El 24 de Junio de 1858 se verificó, como hemos dicho, la inaugu­
ración, apareciendo por primera vez, á las ocho y media de la tarde, las 
aguas del Lozoya dentro de Madrid, en la fuente provisional colocada 
al final de la calle Ancha de San Bernardo, en un surtidor que se ele­
vaba á más de 90 pies. 

Por muchas y muy fundadas razones se resolvió la construcción de 
un nuevo depósito, cuyas obras se emprendieron catorce años después, 
separado del otro por la Carretera de Francia. 

Calculóse el segundo de modo que pudiera almacenar agua para el 
consumo de ocho días. 

La forma de su planta es un rectángulo, cuyo lado mayor, paralelo 
á la Carretera de Francia, mide interiormente 207,50 metros y el me­
nor 137; es decir, que el agua ocupa una extensión de 3 hectáreas 
próximamente. 

Sobre los cuatro lados se levantan gruesos muros de ladrillo para 
contener las aguas; todos quedan enterrados bajo la superficie del te­
rreno, excepto el que linda con la Carretera, cuya mitad superior forma 
la fachada. 
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El clima de Madrid no permite dejarle al descubierto; paralela­
mente á los lados del rectángulo de la planta se han trazado dos series 
de líneas á distancia de 5 metros, y en cada uno de los puntos de in­
tersección de estas dos series se ha levantado un pilar de piedra berro­
queña: así se han situado 1.040 pilares en el interior de la obra, que 
suministran otros tantos puntos de apoyo para cubrirla; cada pilar 
consta de tres piedras, todas de base cuadrada y de una altura en 
junto <le 4 metros; sobre estos pilares, por arcos de medio punto, se 
establecen los planos de arranque de una serie de bóvedas de ladrillo 
con una capa de tierra que forma el piso superior del depósito. 

Un acueducto que arranca del canal de conducción y penetra por el 
ángulo Noroeste sirve para la alimentación, cuya regularización se hace 
en el interior de un pabellón construido en el punto de entrada. 

La salida para Madrid se efectúa por dos grandes cañerías de 0,85 
metí OÍ, que se enlazan en la Carretera de Francia con las dos de igual 
capacidad que salen del otro depósito; un muro transversal divide 
éste en dos compartimientos iguales, permitiendo dejar en seco uno 
de ellos. La altura del agua es de 6 y medio metros y la capacidad de 
unos 180.000 metros cúbicos (1). 

Insuficientes ya los dos depósitos actuales, sobre todo para dar es­
tiaje al agua unos días á fin de que se aclare, cuando en tiempos llu­
viosos se enturbia el río, se proyecta, y ya parecen estar concluidos los 
estudios, un tercer depósito. 

Por su tamaño y condiciones de ejecución, el monumento hidráu­
lico del Canal del Lozoya es digno de figurar en primera línea entre to­
dos los de su clase en Europa. 

ANTIGUOS VIAJES DE MADRID.—La extraordinaria finura de las aguas 
del Lozoya, tan poco cargadas de sales, que han podido emplearse 
como agua destilada en operaciones químicas que reclamaban poca 
precisión, ha hecho que muchas personas prefieran para beber las 
aguas de los viajes antiguos. 

Estos viajes son: el de Amaniel (12o hidrotimétricos); el Abroñi­
gal alto (16o); el de la Reina (17o ); e l Abroñigal bajo (20 >); el de San 
Isidro (23o); el de la Salud (24o,5); el del Berro (26o); e l de la Mon­
taña (30o). 

Las casas que no tienen surtido de aguas del Lozoya, y aun éstas 
cuando la del río llega demasiado turbia, se hacen servir por aguado-

(1) Guia de Madrid, por Fernández de los Ríos. 
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res las procedentes de las fuentes públicas, prefiriendo muchos las de 
las fuentes antiguas, abastecidas por esos viajes. 

Las fuentes públicas de la Villa de Madrid se dividen en: l.o, fuen­
tes vecinales; 2.°, fuentes de vecindad y aguadores; 3.<\ fuentes de agua­
dores; 4.o, fuentes volantes, y 5.o, fuentes monumentales y de adorno. 

Las primeras se destinan al servicio preferente de los vecinos. En 
las del segundo grupo, se destina por lo menos un caño al servicio de la 
vecindad y los demás á los aguadores, pudiendo éstos hacer uso del 
caño ó caños destinados al vecindario sólo cuando no lo utilice ningún 
vecino. Las del tercer grupo se destinan sólo á los aguadores. Las del 
cuarto se colocan sólo en casos extremos y oyendo el parecer del jefe 
facultativo de Fontanería, y se utilizarán indistintamente por unos ú 
otros, según el servicio á que provisionalmente se destinen. 

El número de aguadores adscritos á las fuentes públicas se fija en 
relación con el de los caños que se les destinan, á fin de que cada uno 
pueda surtirse, durante las veinticuatro horas, de 30 cubas de capaci­
dad de 33 litros cada una. 

La licencia de los aguadores es valedera sólo por un año; necesitan 
obtenerla para ejercer su oficio, y está mandado que los que la obten­
gan lleven constantemente en el brazo una chapa de latón con el nú­
mero de aquélla y el nombre de la fuente á que pertenezcan. 

Para cada fuente pública de aguadores, ó de aguadores y vecindad, 
nombra el alcalde, á propuesta de los respectivos aguadores, dos capa­
taces ó cabezaleros que sepan leer y escribir, quienes responden de las 
faltas que aquéllos cometan, si no las previenen ó denuncian. 

Los aguadores llenan sus cubas por turno, sin promover escándalo, 
entendiéndose que cada turno equivale á un viaje, sea la cuba de las 
llamadas de carga ó de carga y media. 

En las fuentes que tienen pilón, cuidan los cabezaleros, ó en su de­
fecto cualquiera de los aguadores, de que no se laven ropas, verduras, 
cacharros, etc., ni se bañen perros ú otros animales, ni abreven caba­
llerías, ni se arrojen inmundicias, procurando también que nadie se 
siente en las cubas ni en los antepechos; así como de que el contrapi­
lón esté perfectamente limpio y que no salgan las aguas por los des­
aguaderos de los pilones. 

Todos los meses se da á conocer al público el estado higiénico de 
las fuentes públicas en el periódico oficial y en los diarios de más cir­
culación que á ello se presten, como resultado del examen correspon­
diente practicado por el Laboratorio Químico. 

En las fuentes vecinales no se permite llenar á cada persona más 
que un cántaro ó vasija cuya capacidad no exceda de 20 litros, ó dos 
de igual cabida total, llevando turno riguroso, que sólo podrá alterarse, 
y por una vez nada más, por el que lleve una vasija de 2 litros, ó se 



876 MADRID 

presente á beber, esperando siempre á que se llene la vasija que estu­
viera colocada en el caño. 

Los vecinos tienen derecho preferente al de los aguadores en las 
fuentes vecinales. 

Los soldados podrán acudir á ellas sólo en el caso de hallarse em­
pleados como asistentes y buscar el agua para sus amos; pero deben 
guardar turno y las miemas^reglas que los demás vecinos. En las in­
mediaciones de las fuentes no se permite tomar agua en artesones, 
cubas ú otros artefectos'para lavar ropas ó para otros usos. 

Los sobrantes de las fuentes que no tengan acometida á la alcanta­
rilla, no pueden ser detenidos. 

Los abrevaderos se establecen precisamente en las carreteras y glo­
rietas de los caminos, á la¡mayor distancia posible del antiguo recinto 
de la población, disponiéndolos de manera que puedan abrevar toda 
clase de ganados. No se permite abrevar á los que se hallan atacadoB 
de enfermedad contagiosa. 

El ganado que abreva ha de e6tar suelto ó sujeto con ronzales, pero 
no uncido ó enganchado á ningún vehículo. 

No se permite lavar ropas ú otros objetos que ensucien las aguas de 
los abrevaderos, ni introducir vasijas sucias, ni verter aguas fuera de 
los artesones ó pilas. 

El ganado perteneciente á los Regimientos de la Guarnición sola 
puede abrevar en el caso de que se hallen desocupados los abrevade­
ros, sujetándose á lo°establecido para los demás ganados y entrando 
por secciones de á 20 y guardando cada sección el turno con el ganado 
de los particulares. 

Los guardas de abrevaderos y los demás dependientes del ramo de 
Fontanería deben cuidar del exacto cumplimiento de estas disposi­
ciones. 

PRODUCTOS ALIMENTICIOS: PAN, CARNE, ETC. — La inspección y 
vigilancia de las sustancias alimenticias compete al alcalde y á sus 
delegados, jefe del Laboratorio Químico Municipal, Comisión de 
Higiene y Salubridad y peritos encargados, en, su esfera y funciones 
respectivas, del reconocimiento y análisis. 

Los tenientes de alcalde, así como las Comisiones de Higiene y Sa­
lubridad, giran las visitas que creen oportunas á los establecimientos 
públicos, focdas, cafés, tabernas, casas de comer, tiendas de comesti­
bles, almacenes, panaderías, pescaderías, mercados, cabrerías, vaque 
rías, etc., para que en todo tiempo observen las Ordenanzas. 

Los funcionarios del Laboratorio Químico Municipal y los reviso­
res veterinarios, en su esfera, giran también las visitas que señalan sus 
reglamentos respectivos, denunciando á la autoridad las faltas que 
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observan y consignando en sus libros los resultados de sus observa­
ciones. 

Los dueños de tiendas ó almacenes dedicados al comercio de sus­
tancias alimenticias no pueden oponerse á que los delegados de la auto­
ridad visiten BUS establecimientos, incurriendo en el caso contrario en 
pena de multa. 

Los encargados de la vigilancia pueden tomar, abonando su valor, 
muestras de todo género de alimentos que consideren convenientes 
para su análisis en el Laboratorio. 

El acto de la toma de muestras tendrá efecto ante el dueño ó un 
dependiente del establecimiento. La cantidad tomada se dividirá en 
dos partes y ambas serán lacradas, selladas y rubricadas por el dueño 
ó representante del género y selladas con el de la autoridad. Una de 
esas partes queda en poder del dueño para su garantía y comprobación 
en caso necesario. 

Cualquier particular puede exigir del expendedor que se divida 
una muestra de la mercancía en tres partes, que se lacren y rubriquen, 
y uua factura en que conste la naturaleza y precio de la sustancia, 
manifestando expresamente que su objeto es pedir el análisis oficial. 
De las tres muestras, quedará una en poder del dueño, otra se reserva 
el comprador, y la tercera se remitirá al Laboratorio Municipal. 

Para que el análisis se efectúe, debe el interesado consignar su nom­
bre, profesión y domicilio y las señas del establecimiento de donde 
proceda la muestra, y manifestar si el análisis que solicita es cualitati­
vo ó cuantitativo. Hecho el análisis, se le expedirá una certificación en 
la que se exprese si la sustancia es buena ó mala, y en este caso altera­
da ó adulterada, nociva ó no á la salud. 

Si resulta mala, avisa el Laboratorio al teniente de alcalde del dis­
trito correspondiente antes de expedir la certificación, á fin de que se 
tome oficialmente una muestra legal en el establecimiento de su pro­
cedencia para comprobar el hecho. 

Cuando resulte comprobado que la sustancia es mala (alterada ó 
adulterada) impone la autoridad al dueño la pena correspondiente, exi­
giéndole el pago de los derechos de análisis, y se devuelve al comprador 
la cantidad que haya satisfecho en tal concepto. 

Las certificaciones expedidas por el Laboratorio á los particulares 
llevarán la numeración correlativa, pero no se consignan en ellas las 
señas ni el nombre del dueño del establecimiento. 

No pueden utilizarse las certificaciones particulares más que para 
la reclamación administrativa. 

No puede exigirse el análisis de sustancias alimenticias que, des­
pués de adquiridas, hayan sufrido cualquier preparación, de parte del 
comprador, fuera del establecimiento. 
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El reconocimiento cualitativo del pan, carne, pescado, leche, aceite, 
vino y aguardiente se hace gratis á todo el que presente la muestra en 
la oficina, si no se solicita certificación. 

Se prohibe la adulteración de las sustancias alimenticias, así como 
la exposición y venta de las adulteradas, alteradas, corrompidas, y, en 
general, de toda sustancia que ofrezca malas condiciones higiénicas. 

No pueden emplearse en las pastas, confituras, conservas y otros 
alimentos, ni en los condimentos y bebidas, materias colorantes ó no 
colorantes, conservativas ó de otra índole, que sean nocivas á la salud. 

Se prohibe también la mezcla de sustancias inertes que alteren la 
calidad ó naturaleza del alimento ó bebida, aun cuando no sean noci­
vas á la salud. Cuando se introduzcan en una pasta, masa ó bebida 
sustancias no nocivas, pero .que por la semejanza con alguna de las 
componentes rebaje ó altere la calidad del alimento, deberá consignar­
se, sea cual fuere el motivo de la mezcla. 

No puede venderse ninguna sustancia alimenticia con nombre que 
indique origen, naturaleza ó calidad diferente á la que en realidad 
tenga, aun cuando en la mezcla haya algunos principios ó productos 
del origen y naturaleza indicados. 

Ningún expendedor puede alegar ignorancia acerca de la calidad de 
sus géneros, puesto que puede comprobarla en el Laboratorio. 

Toda sust.'incia que haya sido calificada de adulterada, alterada ó 
mala en general, sea ó no directa ó inmediatamente nociva, y la que 
haya resultado falta del peso correspondiente, será decomisada y reti­
rada de la venta pública por la autoridad respectiva, destinándola á 
establecimientos de Beneficencia, si, previo dictamen, puede utilizarse, 
ó se inutilizará en caso contrario, después de haber oído siempre los des­
cargos ó reclamaciones del interesado. 

En todo establecimiento público habrá medidas, básculas y pesos 
contrastados para la venta y para la comprobación que exija cualquier 
interesado. 

Pan. — La fabricación y venta del pan es libre, sin tasa ni postura, 
pero su instalación requiere licencia previa de la autoridad local. 

El pan destinado á la venta pública ha de ser elaborado con harina 
de trigo de buena calidad, con exclusión de toda mezcla extraña, bien 
amasado y bien cocido. En la mezcla de la masa no han de intervenir 
otras sustancias que la harina de trigo, levadura, sal común y agua. 

Se prohibe para la calefacción de los hornos de pan y de toda otra 
sustancia alimenticia el uso de maderas ó combustibles que hayan 
sido pintados ó sufrido cualquier preparación química. 

Todo pan que no llene los requisitos que se exigen ó se halle falto 
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de peso se decomisa y entrega á los establecimientos de Beneficencia, 
si se halla en condiciones útiles. 

El peso del pan , de cualquier clase, será: pan de 1 kilogramo, de 
500 gramos y de 250. En todo despacho debe haber báscula fija encima 
del mostrador y pepas contrastadas para la comprobación del peso á pe­
tición del interesado, cuya reclamación debe atender en el acto el ven­
dedor, exceptuándose de esta comprobación el pan llamado de Viena, 
único que se considera de lujo. 

Siempre que una hornada de pan resulte falta de peso se deberá 
anunciar al público por el fabricante y vendedores, rebajando propor­
cional mente su precio. 

Toda falta de peso ó de calidad se denunciará á los delegados de la 
autoridad para que se imponga la pena correspondiente. 

Todo pan que se venda en Madrid debe llevar la marca, nombre y 
número de la fábrica en que se haya elaborado y el precio á que se 
expenda; debiendo decomisar las autoridades todo el que no llene es­
tas condiciones y aplicar las penas correspondientes al expendedor y 
al fabricante (1). 

El alcalde, sus delegados y las Comisiones respectivas deben girar 
con frecuencia las visitas oportunas para examinar las condiciones de 
las primeras materias, el aseo de los trabajos, la limpieza en ios talle­
res, útiles y hornos, y la calidad y peso de las masas del pan, á fin de 
dictar las medidas que estimen convenientes en armonía con la salud, 
interés del público y seguridad del vecindario. 

El transporte del pan se hará con las precauciones y limpieza ne­
cesarias, de manera que reúna el aseo y aspecto agradable, ajustándose 
en todo á las prescripciones de la autoridad local. 

En las expendedurías se cuidará de que el pan esté colocado con 
aseo y con independencia de otros objetos. 

La elaboración será diaria, y cada fabricante deberá tener un re­
puesto de harinas suficiente para seis días, con el fin de salvar cual­
quier conflicto que pudiera surgir. 

Los fabricantes están obligados á aumentar su elaboración propor-
cionalmente en las circunstancias extraordinarias, según reclame y 
ordene el alcalde, para atender á las necesidades del público. 

Toda fábrica que incurra en cualquiera de las faltas previstas será 
cerrada á la tercera vez que reincidiese y entregado á los tribunales el 

(1) Este precepto, tan racional y tan antiguo, hace dos ó tres años 
que no se cumple, aunque figuraba ya en las anteriores Ordenanzas. 
De aquí resulta que, una vez fuera de la fábrica, no hay medio fácil de 
averiguar quién es el contraventor, y todas las prescripciones caen por 
su base. 
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fabricante, sobre todo cuando las infracciones recaigan en las faltas de 
peso no anunciadas debidamente al público y á las autoridades. 

Todo funcionario del Ayuntamiento que, sabiendo el día en que ha 
de ser inspeccionado un establecimiento ó expendeduría de pan, diese 
conocimiento de ello al dueño, revelando el secreto oficial, será separa­
do de su destino y entregado á los Tribunales. 

Carnes, etc. — La venta de toda clase de carnes ha de efectuarse 
en las tiendas respectivas con aseo y limpieza, para lo que habrá la 
dotación de agua necesaria. Las paredes de los establecimientos esta­
rán revestidas de azulejos ó mármol blanco hasta la altura de los col­
gaderos. Estos establecimientos mantendrán una ventilación continua 
y regular, y no podrán hallarse en comunicación directa con cuartos 
habitables ni con portales. 

Tendrán los mostradores 0,75 metros de ancho próximamente, 
estarán colocados con vertientes hacia afuera, con sus muestras vesti­
das de mármol, y la madera sin barniz ni pintura. 

Las carnes estarán colgadas en la parte interior de la tienda y en 
ningún caso por fuera del mostrador. Los expendedores cuidarán, bajo 
su responsabilidad, de que ningún comprador llegue á tocarlas. Estarán 
cubiertas, y muy especialmente en verano, con paños blancos bien 
limpios. 

Los expendedores á su vez mantendrán sus manos y ropas con toda 
la limpieza que permita el servicio durante el despacho. 

Las balanzas y pesas estarán bien limpias y contrastadas. El ven­
dedor está obligado á comprobar el peso siempre que lo exija el com­
prador, observándose y aplicándose en este caso las prescripciones de 
estas Ordenanzas. 

La venta de carne de vaca, ternera, carnero, cordero, cerdo, embu­
tidos y manteca podrá efectuarse en la misma tienda y con la sepa­
ración conveniente de cada especie, indicándose por escrito en cada 
Bección el precio de venta y ajustándose en su instalación á las con­
diciones indicadas. 

Las asaduras (visceras) estarán separadas y colocadas con aseo y 
limpieza. 

Las reses mayores de caza se dispondrán en condiciones adecuadas 
y podrán despacharse en las tiendas de carne en general. 

Los puestos de casqueros y en general los de despojos de vaca y 
carnero se instalarán, previa licencia, conforme á las prescripciones 
que se imponen á los establecimientos peligrosos, insalubres é incó­
modos, con independencia de toda tienda de carne y otros comestibles. 

Los embutidos destinados á la venta pública estarán elaborados 
con carne de cerdo ó de ternera y designados con su nombre propio. 
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La introducción ó mezcla de carnes de otras especies de animales será 
castigada con todo rigor. Se prohibe la elaboración y venta de embu­
tidos frescos, de cualquier clase que sean, desde que termine la ma­
tanza de cerdos hasta que principie nuevamente en el matadero de 
Madrid. 

Los embutidos que procedan de fuera deberán traer una certifica­
ción facultativa de origen, visada por el alcalde del pueblo respectivo, 
en la cual deberá consignarse, de una manera clara y precisa, la proce 
dencia y peso de los embutidos y la calidad y salubridad de las carnes 
con que se han elaborado. Las cajas en que se traigan estarán precin­
tadas y pasarán para su reconocimiento pericial á la oficina corres­
pondiente. 

Si resulta identificada la partida con la certificación en peso, nú­
mero y calidad, puede expenderse al público; en caso contrario, des­
pués de oir al interesado, se decomisa, inutilizándola si se halla en ma­
las condiciones higiénicas. 

La grasa ó manteca de cerdo que se expenda al público será pura 
y sin alteración alguna, desechándose de la venta general como alimen­
to la que se halle rancia, la que por su sabor, olor ú otro carácter in­
dique la procedencia de la fusión de restos de jamones, de animal en­
fermo ó alimentado en malas condiciones para la salubridad ó para el 
gusto, y toda la que contenga otra materia grasa distinta en mezcla. 

La carne fresca de cerdo, como los embutidos, no podrá venderse 
sino en la época reglamentaria de la matanza de cerdos. 

El despacho de pescados se hará en tiendas aisladas de toda otra 
clase de carne y sustancia alimenticia. En la instalación se observarán 
las reglas prescritas para la venta de carnes, debiendo además hallarse 
depositado el pescado en cestas con el hielo necesario para mantenerlo 
en buen estado de conservación. 

No se permitirá colocar el pescado fuera del filo de la fachada, ni 
de manera que moleste al público. 

El bacalao remojado sólo podrá venderse en puntos aislados y deter­
minados por el alcalde, previo dictamen de la Comisión de Higiene y 
Salubridad, bajo las condiciones que se impongan. 

Los peritos revisores encargados de inspeccionar el estado de las 
carnes y pescados cuidarán de ejercer una exquisita vigilancia respec­
to á sus condiciones de salubridad, y disponer que se separe inmedia­
tamente de la venta todo género que se halle alterado ó en corrupción, 
denunciando á la vez y en el acto á la autoridad respectiva los hechos 
de contravención para aplicar con rapidez las penas en que incurran 
los vendedores. 

Además cuidarán de que los sótanos y depósitos de las tiendas se 
hallen limpios, sin despojos y con la ventilación necesaria, }T de que no 

BEH1TO AVILES 56 
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se viertan restos en la vía pública, ni en sumideros, dando el aviso* 
oportuno á la autoridad en todo caso, especialmente cuando hubiere-
algún foco de infección (1) ó se pecibieren malos olores en los estable­
cimientos y en los sumideros próximos. 

Tiendas de comestibles. — Las tiendas de comestibles, conservas, pas­
tas, confituras y de toda sustancia alimenticia, así como bebidas en 
general, están sometidas á la inspección y vigilancia de la autoridad 
y sus delegados. En ellas habrá perfecto aseo y estarán separadas con­
venientemente las especies. 

No se permitirá que en la parte exterior ni en las entradas del es­
tablecimiento se coloquen embutidos ú otros géneros que molesten al 
público. Los mostradores serán de mármol ó de madera sin barniz ni 
pintura. 

En estos establecimientos se hallarán las básculas y medidas dis­
puestas de manera que el público pueda comprobar el peso siempre 
que lo crea conveniente. 

Se prohibe la venta de verduras, frutas y pescados frescos ó remo­
jados en las tiendas de comestibles, en sus entradas y en los portales. 
Sólo se expenderán en tinglados y cajones especiales, prohibiéndose-
tener cubas ó cubetas con agua pava lavar y aderezar las verduras. 

Se prohibe asimismo la venta de comestibles en la vía pública sin 
previa licencia del alcalde; y en ningún caso se tolerará la venta am­
bulante de carnes, embutidos y pescados. 

Está prohibido el uso de garabitos en la vía pública y en los mer­
cados, debiendo hacerse uso de tejadillos en caso necesario. 

La manteca de vaca será pura, sin mezcla de la llamada artificial ó 
de otra grasa que la adultere ó la haga insalubre. 

El queso, cualquiera que sea su clase, deberá corresponder por su 
origen, fabricación y calidad al nombre con que se exponga á la venta» 
en buen estado y sin mezcla alguna que lo adultere. 

Caza menor, aves de todas clases y huevos. — La caza menor y las aves 
de todas clases se venderán, previa licencia, en establecimientos espe­
ciales, instalados en condiciones de ventilación y aislamiento análoga» 
á las oarnicerías, y en los puntos designados por el alcalde. 

(1) La vigilancia de todas estas materias se hace de ordinario por 
los guardias municipales, que no saben ni pueden saber lo que es infec­
ción, ni focos; de manera que sólo cuando los tenientes de alcalde, 
acompañados de peritos, giran las visitas, cabe el que se cumplan éstos 
preceptos. 
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Los mostradores serán de piedra y las paredes estarán vestidas de 
azulejos. 

Se prohibe desollar la caza menor y desplumar las aves en las ace­
ras, debiendo efectuarse estas operaciones de preparación en un depar­
tamento especial, fuera de la vista del público, y de manera que se 
mantenga siempre con limpieza y aseo el establecimiento y cuanto se 
halle dispuesto para la venta. 

Los huevos se hallarán dispuestos para la venta en banastas ó cajas 
con paja limpia, indicándose por escrito en cada una el precio y calidad 
de los mismos, prohibiéndose la venta de los alterados. 

Líquidos. — El aceite de oliva será puro, sin mezcla de otro aceite 
ó grasa, aun cuando sea inofensivo para la salud. 

Cada especie de aceite se venderá con su nombre propio, sin que se 
permita la mezcla en los despachos para bajar el precio. 

El vino, tanto común como de cualquiera otra clase, será puro, sin 
mezcla alguna, bien elaborado y sin que intervengan materias coloran­
tes extrañas, destinadas á su conservación ó al aumento de fuerza al­
cohólica, ó para dar brillo ó limpieza á su color natural. 

El vino corresponderá, por su estilo, aroma y gusto, á la clase y 
calidad de su procedencia. No se tolerará la adición de materias ex­
trañas como el yeso, alumbre, piedras aluminosas, ni otras mezclas 
que son de frecuente uso en la fabricación. 

Si el vino acusase más de 2 gramos de sulfato potásico ó 50 cen­
tigramos de alúmina por litro, se considerará insalubre, mientras 
otra cosa no se disponga en la forma competente, por consignarlo así 
la marcha progresiva de la Ciencia. 

De igual modo se prohibe el encabezado de los vinos con alcohol 
que indique la presencia del amílico ó de patata, ó con el alcohol puro 
en cantidad que exceda en 2 por 100 del que ordinariamente marcan 
los de su origen. 

El vino artificial, el aguado y después encabezado y el adulterado, 
se decomisará, imponiéndose á los contraventores el máximum de la 
multa que determine la ley. 

Los tenientes de alcalde entregarán á los Tribunales, cuando á su 
juicio entiendan que se ha perpetrado un verdadero delito, á los cul­
pables de Ja adulteración. 

El vinagre destinado á la venta será de vino, sin mezcla alguna. El 
vinagre artificial se venderá con su nombre propio, indicándose ade­
más su composición y origen. En ningún caso se permitirá la venta de 
vinagre reforzado con ácidos extraños, como el sulfúrico, el clorhídrico 
ó nítrico, ni con otra sustancia. 

Se perseguirá la adulteración, cualquiera que sea la forma que re-
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vista, y se aplicará severamente la penalidad qne corresponde al que 
introduzca sustancias nocivas á la salud, cualquiera que sea el uso á 
que se destine el vinagre. 

El aguardiente y los licores estarán fabricados con alcohol puro de 
vino y no contendrán sustancia alguna que altere su calidad ó sus 
condiciones de salubridad. 

Será perseguida la adición de sustancias extrañas, así como las in­
dicaciones en los rótulos que tiendan, bajo cualquier concepto, á come­
ter un fraude por engaño. Las imitaciones deberán, por consiguiente, 
expenderse como tales, expresándolo claramente en los rótulos ó pros­
pectos. 

El aceite, el vino y el vinagre se conservarán en vasos adecuados, 
que de ningún modo serán de cobre, plomo, aleación ó material que 
pueda suministrar al líquido un compuesto nocivo ó que le comuni­
que mal olor. 

Las leches serán puras, procedentes de reses sanas, sin adición de 
agua ni otra sustancia extraña que las adultere, aun cuando sea in­
ofensiva por sí misma. Se prohibe exponerlas á la venta pública des-
natadas, hervidas ó alteradas, siendo aplicables á este líquido alimen­
ticio las prescripciones relativas á las sustancias de este género. 

Podrá venderse leche concentrada sin mezcla de agua, de buenas 
condiciones higiénicas, expresándose en este caso su origen y natu­
raleza . 

Sin embargo de lo prescrito anteriormente se establece la toleran­
cia máxima de una décima de baja en la constitución media y total 
de los principios fijos contenidos en las leches - tipos de Madrid, como 
compensación de las variaciones que suelen ocurrir naturalmente. 

Los mostradores y mesas de las tabernas y despachos de vinos, 
aguardientes y licores serán de madera blanca ó revestida de piedra, 
estaño ú hojadelata, y de ningún modo de plomo ó cobre, aun cuan­
do contenga estaño, ni otra aleación oxidable que comunique malas 
condiciones á los líquidos. (Capítulos II, III, TV, V, VI y VII de las Or­
denanzas municipales de Madrid, de 1892.) 

VAQUERÍAS Y CABRERÍAS. —Para abrir un establecimiento de esta 
clase es preciso licencia del alcalde, á quien debe dirigirse solicitud 
acompañada de: 

1 .o Un doble plano del establecimiento en proyecto ó construido, 
en el que se designen sus dependencias con la capacidad y demás con­
diciones de cada una. 

2.o Una Memoria descriptiva, también duplicada, en que se acre­
dite que el establecimiento proyectado obedece á las disposiciones de 
las Ordenanzas y al número de reses que han de encerrarse. 
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El alcalde remite primero el expediente á informe del arquitecto 
municipal y de la Junta de Sanidad; 6Í falta alguna de las condicio­
nes exigidas ó hay necesidad de modificar el proyecto no se expi le la 
licencia hasta que se halla realizado. 

Al expedir la licencia se devuelven sellados al interesado uno de 
los dos ejemplares del plano y Memoria que presentó para que se 
sujete y atenga á ellos exactamente. Si cree oportuno variarlos des­
pués de comenzadas las obras, debe obtener autorización, siguiendo, 
cuando la variación sea de alguna importancia, los mismos trámites 
que para la primera licencia. 

No se conceden estas licencias por más tiempo que el de diez 
años. 

La falta de cumplimiento de lo preceptuado produce la anulación 
de la licencia y la clausura del establecimiento. 

Está prohibida la apertura de estos establecimientos en el interior 
de la población. 

No han de establecerse en sótanos, en sitios húmedos ni en edifi­
cios lindantes con establecimientos insalubres ó que carezcan de pa­
tios ó espacios descubiertos que les suministren luz y ventilación; cu­
yos patios han de tener por lo menos 70 metros superficiales en las 
casas que tengan piso tercero, 50 si sólo tienen segundo y 30 en las de 
planta baja. 

El ancho mínimo de los establos ha de ser de 4 metros y su eleva­
ción no será menor de 3,50. 

El espacio ó volumen de aire que ha de destinarse á cada vaca será 
de 28 metros cúbicos y 8 para cada cabra; calculándose con arreglo á 
estos tipos las que pueden admitirse en cada local, para la concesión 
de la licencia. 

El número máximo que se concede es de 20 vacas y 50 cabras. 
El pavimento debe estar cubierto de losa ó empedrado; pero en todo 

caso la reguera ó canal habrá de ser precisamente de piedra, con 30 cen­
tímetros de ancho, y colocada con el necesario declive hacia los sumide­
ros que conduzcan los líquidos á la alcantarilla. 

El techo será á cielo raso y las paredes cubiertas, hasta la altura 
mínima de 2 metros, con azulejos, cemento ó cal hidráulica. 

Habrá ventanas en número proporcionado á la extensión de los es­
tablos, con suficiente hueco y luz, dispuestas de manera que puedan 
abrirse y cerrarse, según exijan las circunstancias. 

Cuando sea posible, por no haber encima piso habitado, se abrirán 
postigos en las techumbres y se establecerán chimeneas de ventilación 
para obtener la renovación constante del aire. 

En las casas que se construyan de nueva planta con este objeto será 
obligatorio el establecimiento de estas cañerías de ventilación. 
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Estarán dotadas de abundante agua para la limpieza, y á ser posi­
ble con grifos dentro del mismo establo. 

Tanto las casas de vacas como las cabrerías tendrán un establo re­
servado para las reses enfermas, con todas las condiciones de salu­
bridad. 

Para el depósito provisional del estiércol y demás basuras que re­
sulten, se construirán fosas de dimensiones proporcionadas al número 
de reses encerradas. 

Las fosas estarán revestidas de fábrica de ladrillo y guarnecidas con 
cemento y cal hidráulica, cubriéndolas al nivel del solado con tapa de 
madera forrada de chapa de hierro y plancha de este mismo. 

Las basuras depositadas en estos lugares se extraerán diariamente 
en verano y cada dos días en invierno. ( Capitulo XVI de las Ordenanzas 
municipales de Madrid, de 1892.) 

MATADEROS É INSPECCIÓN DE CARNES. — Dos grandes edificios hay 
en Madrid, uno situado al final de la calle de Toledo, junto á la Puerta 
del mismo nombre, y destinado á la matanza del ganado vacuno y 
lanar, y otro en la Rivera de Curtidores, en el sitio denominado Cerri­
llo del Rastro, para el sacrificio del ganado de cerda. 

Constituye el primero un trapezoide de más de 15.000 metros cua­
drados, en cuya parte Oeste, correspondiente á la calle de Toledo, se 
halla la entrada principal. Á derecha é izquierda de ésta hay pabello­
nes en cuya planta baja se han instalado las oficinas y en los pisos 
principal y segundo las habitaciones de los empleados. 

Una calle ancha, empedrada y con buenas aceras, separa estas de­
pendencias de las de matanza. 

En el centro y frente á la puerta principal se alza la nave vieja, 
nave grande ó nave de vacas, compuesta de tres galerías de 7 metros de 
ancho cada una: la central sirve para el paso, y las dos laterales, sepa­
radas de ésta por numerosos burladeros, para el sacrificio, desuello y 
oreo de las reses mayores. 

Las puertas del fondo de esta nave se abren en el corral de recono­
cimiento, donde se halla colocada á cierta altura la garita de observa­
ción de los revisores veterinarios, para el examen del ganado en vivo. 
Á derecha é izquierda y detrás de esta garita se extienden los corrales 
de encierro y distribución del ganado. 

A la derecha de la nave vieja ó nave grande, y separada de ésta por 
una ancha calle, se eleva la nave nueva, construida para el sacrificio de 
las terneras, pero indistintamente usado hoy para estas reses y para 
laa vacas, cuando, como sucede casi siempre, no basta la antigua para 
el número de reses que se sacrifican. En la vieja hay espacio y camales 
6 colgaderos para 170 vacas. 
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El promedio de las vacas sacrificadas suele ser de 200 al día. 
La nave nueva tiene camales para 126 reses. 
Cuando hay mayor número de sacrificios, las reses que no caben 

•en las naves para el oreo se esquinan, esto es, se hacen cuartos y se 
llevan al colgadero. 

A la izquierda de la nave vieja ó central se alza una tercera, llama­
da la nave de carneros por destinarse al sacrificio del ganado lanar. 

Es ésta una extensa sala rectangular de más de 33 metros de Ion -
gitud por 19 de ancho; iguales dimensiones que la de terneras. 

Entre estas naves y los pabellones de oficinas, etc., se encuentran 
los departamentos para el romaneo, inspección de consumos y fielatos, 
los colgaderos y el departamento de venta de las carnes, así como la 
sala de vestirse de los matarifes. 

Todas las dependencias del matadero, y en especial la nave de ma­
tanza, excepto la nueva, tienen amplísima ventilación por grandes 
puertas en sus cuatro paredes, cerradas con gruesas cancelas de hierro. 

El piso de las naves es de losas de piedra bien unidas y con de­
clive hacia el centro para que corran fácilmente la sangre y el agua 
hasta las bocas de los sumideros, que evacúan en la alcantarilla. 

En cada nave hay varios grandes grifos de agua constantemente 
abiertos mientras dura la matanza. 

El encierro de las reses, inclusas las terneras, se verifica desde dos 
horas después del anochecer, en todo tiempo, hasta las nueve de la ma-
üana en verano y hasta las diez en invierno. 

La matanza comienza á las siete y media de la mañana desde l.o de 
Octubre á l.o de Mayo y á las dos de la tarde el romaneo; á las seis 
y media de la mañana y el romaneo á las tres en el resto del año. 

Media hora antes de la marcada para el principio de las operacio­
nes pasan los celadores lista á los matarifes y se visten éstos. 

Colocados en los burladeros esperan la entrada del ganado en las 
naves, después de Ja inspección en vivo por los revisores veterinarios. 

Se matan las reses vacunas con puntilla ó cachete por los jefes de 
nave y los operarios más aptos que aquéllos designan, y es tan rápida 
la operación que ni los animales sufren, ni suele durar más de una 
hora ú hora y media á pesar del número considerable de sacrificios 
que se verifican. 

En cuanto han muerto las reses son degolladas, recogiéndose la 
sangre en cubetas chatas de hierro que, vertidas luego en grandes 
cubas del mismo metal, se llevan á la íábrica que las utiliza para la 
fabricación de albúmina y abonos. 

Tan pronto como se desangran se descuernan, se desuellan y abren 
y se les sacan los vientres, que con los cuernos y pezuñas los recogen 
los mondongueros. 
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Delante y á cada lado de la nave central hay hasta cuatro vertede­
ros enlosados y con gran declive hacia una ancha boca ó sumidero ce* 
irada por una reja de barras muy separadas, en cuyos vertederos se 
abren y lavan los vientres á beneficio de fuertes y gruesos chorros de 
agua y pasan las basuras á la alcantarilla. 

Inmediatamente se trasladan los despojos en carros á las mondon­
guerías, fuera del matadero, aunque no, por desgracia, fuera de la po­
blación. 

Después de las operaciones indicadas, se separan las cabezas de las-
reses, obligación propia de los jefes de nave, y se cuelgan para el oreo 
de las carnes. 

Esta operación se verifica enganchando la res en los camales, que 
por medio de poleas y fuertes cadenas de hierro, elevan las canales á 
beneficio de un sistema de tornos colocados en la armadura del techo 
•le la nave. 

Una vez colgadas las reses, van unos muchachos arrojando cubos 
de agua en el interior de las canales para limpiar la sangre ó produc­
tos excrementicios que hubieran podido derramarse al extraer los 
vientres. 

El sacrificio del ganado lanar y el de las terneras se hace por de­
güello, ó sea abriendo los vasos del cuello, y la sangre de los primeros 
¡>e guarda, unas veces dejándola coagular en cubos de zinc, donde des­
pués se cuece y se vende en forma de tortas, que emplean como ali­
mento las clases pobres , y otras veces se agita mientras se vierte para 
evitar la coagulación , y se vende para hacer morcillas (embutido de 
sangre, cebolla y especias). 

Cuando las reses se hallan ya colgadas, se verifica la revisión de 
las carnes. 

Si se presenta alguna res en estado de preñez, se incluye en el des­
pojo el feto; pero no pueden quitarse las ubres sin permiso del intro­
ductor. 

Cuando del segundo reconocimiento resulta la necesidad de inuti­
lizar alguna res, lo ponen los revisores en el acto en conocimiento del 
administrador-jefe, acompañando certificación expresiva de la enfer­
medad ó causas que dan lugar á la determinación. Si el dueño pro­
testa, queda veinticuatro horas en observación para que use del dere­
cho que le asiste, nombrando por su cuenta, y riesgo profesor autori­
zado que reconozca la res, y en caso de discordia se dirime por un 
tercero, nombrado previamente por el Ayuntamiento ó el gobernador» 
entre los veterinarios de las Juntas municipal ó provincial, ó entre los 
subdelegados. 

Las reses desechadas pasan al quemadero, situado á más de 5 kiló­
metros de la población. Se llevan desgarradas en pequeños fragmentos 
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regados con sustancias que les den mal olor y aspecto desagradable. 
El contratista del quemadero acusa el recibo de estas carnes y pro­

cede á su quema y aprovechamiento, como al de los demás animales 
muertos, bajo la vigilancia de un guardia municipal. 

El matadero de cerdos es un edificio aislado, de gran extensión, en 
el cual se encuentran las dependencias siguientes: 

A uno y otro lado de la puerta principal las oficinas, la portería y 
la CKsa del portero. En el centro de un patio rectangular, 12 cochiqueras 
ó jaulas para los cerdos, donde se encierran en vivo más de 400 reses. 

Á la derecha del patio y separadas de las jaulas por una calle del 
patio central se ven el departamento de romana }T fieles y la nave del 
lavado, amplia crujía cubierta y de pavimento asfaltado, con declive 
hacia los sumideros, que desaguan en la alcantarilla. 

En el fondo y detrás del patio, la nave de degüello, y detrás de ésta 
la de eventraciones ó desvientres, también con pavimento de asfalto 
esta última y de piedra la primera, provistas ambas de grifos de agua 
y sumideros. 

Delante de la nave de eventraciones hay una cisterna que servía 
para depósito de agua antes de la traída del Lozoya. 

Á la izquierda del patio y desde la entrada al fondo se encuentran: 
la casa del portero, el cuarto de matarifes, con perchas para colgar 
sus ropas y una gran fuente de piedra para lavarse; el cuarto de obser­
vación de las carnes ó reses desechadas; la leñera y carbonera y la gran 
nave de oreo. 

Bajo estas dependencias y el patio hay una extensa cueva en la que 
no puede avanzarse mucho porque se apagan las luces, á causa del 
acumulo de gases impropios para la combustión y la respiración que 
hay almacenados. 

Desde las jaulas ó cochiqueras pasan los cerdos á la nave de degüello 
enganchados por el hocico. 

La matanza de cerdos empieza por lo general el 1.° de Noviembre 
y termina en 1.° de Abril ó Mayo, según las circunstancias y siempre 
con orden expresa del alcalde. 

Los inspectores de carnes alternan dos á dos por semanas én el 
cumplimiento de su cometido, de modo que esté uno fijo en el sitio 
destinado para la revisión de reses vacunas mayores, y el otro pueda 
inspeccionar indistintamente las lanares y terneras. 

Después del reconocimiento de las reses en vivo, y hecha la matan­
za, han de practicar los revisores veterinarios un segundo reconoci­
miento para cerciorarse bien del estado de sanidad de los animales. 

Aunque las reses estén sanas se les separarán aquellos trozos de 
carne que hubieran recibido cornadas, golpes ó contusiones, y de ello 
deberán certificar los revisores. 
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En el segundo reconocimiento sellarán las reses útiles, y si resulta 
necesario inutilizar alguna lo pondrán en el acto en conocimiento del 
administrador, acompañando certificación en que expresen la enfer­
medad. Si el dueño de la res protesta, queda ésta veinticuatro horas 
en observación, durante cuyo tiempo puede el dueño nombrar por su 
cuenta un profesor autorizado que la reconozca, y en caso de discordia, 
dirime ésta un tercero, que nombra previamente el Ayuntamiento ó el 
gobernador entre los veterinarios de las Juntas de Sanidad ó entre los 
subdelegados. 

Para considerar sanas las reses han de entrar por su pie en los ma­
taderos, ha de ser su marcha fácil y normal, á menos que un accidente 
haya producido fractura ó luxación de alguna extremidad y sea pre­
ciso conducir á la res en carro. En este caso sufrirá un detenido exa­
men, juzgando los revisores si es ó no admisible, sin cuyo requisito no 
puede matarse. 

Las demás particularidades relativas á la inspección de las carnes 
van comprendidas en las obligaciones de los inspectores, de que nos 
ocupamos en el capítulo III. 

MERCADOS. — Hay en Madrid dos mercados principales, que son el 
de la Plaza de la Cebada y el de los Mostenses, y otros menores cons­
tituidos por tinglados y cajones de madera, repartidos en diversos dis­
tritos de la Villa. De éstos son unos de propiedad particular y otros 
pertenecen al Municipio. 

Han desaparecido afortunadamente el que desde el siglo xv exis­
tía en la Plaza Mayor, del que sólo quedan muestras una vez en el 
año, por Pascua, y también el que hasta bien entrado el siglo corriente 
estuvo establecido en la Puerta del Sol, á la entrada de las calles de 
Alcalá y Carrera de San Jerónimo. 

Quedan todavía los de la Plaza de San Miguel, del Carmen, de San 
Ildefonso y San Antón, Tres Peces y otros varios, que deben desapare­
cer y ser sustituidos por otros en lugares más propios y en condiciones 
de higiene más razonables. 

El mercado de la Plaza de la Cebada tiene una planta irregular y 
mide 5.323 metros cuadrados. Consta de planta baja y sótanos, desti-
nados éstos á almacén y venta al por mayor. 

El centro del edificio es un octógono regular del que parten cuatro 
grandes calles, que se prolongan hasta las cuatro puertas principales, y 
separan cuatro pabellones, irregularmente cuadriláteros, en los que se 
hallan colocados los cajones ó tiendas, formando grupos ó manzanas, 
separados entre sí por calles menores. 

El cimiento y zócalo son de manipostería y ladrillo ordinario y 
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prensado. Sostienen la techumbre del sótano columnas de hierro de 
5,20 metros de altura. 

En la planta baja, cuyo piso es de asfalto en los pabellones y de 
cristal raspado y hierro en las calles centrales, se elevaa columnas de 
hierro de 10 metros de altura para sostener la armadura del techo, 
donde se alzan cinco lucernarios de cristal de más de 5 metros de ele­
vación sobre las columnas, los cuatro correspondientes á los pabello­
nes. El que cubre el octógono central dista en su parte más alta del 
piso del sótano 33 metros. 

Las paredes forales son de ladrillo en el zócalo, de granito las basas 
de las columnas y el resto hierro con persiana de cristal. 

De esta construcción resulta una ventilación tan completa como 
puede apetecerse. 

En uno de los pabellones existen las oficinas del Municipio y los 
retretes. 

Una red de atarjeas y alcantarillas de más de 300 metros permite 
recoger el agua con que abundantemente se riega el piso á beneficio 
de numerosos grifos, distribuidos por el local. 

El mercado de la Plaza de los Mostenses es de igual construcción, 
aunque algo más pequeño. 

Según disponen las Ordenanzas municipales, no pueden establecer­
se mercados de ninguna clase sin la previa concesión del Ayunta­
miento. 

Tampoco podrán establecerse mercados al por mayor en un radio 
de 400 metros de uno á otro, ni se permitirá la circulación de vende­
dores ambulantes á menos de 200 metros de distancia. 

La venta al por mayor se entiende por bultos enteros ó tercios de 
50 á 60 kilogramos ó por las medidas que correspondan á las mercan 
cías que no se vendan al peso. 

No se permite descargar los carros de productos destinados á la 
venta al por mayor sino en los puntos señalados al efecto. 

Los pioductos descargados se extenderán sobre el piso con el ma­
yor orden y aseo, no pudiendo el vendedor amontonar más que hasta 
cierta altura, variable según la naturaleza de los mismos, de 50 centí­
metros á 1 metro sobre el nivel del piso. 

Los productos que se presenten en el mercado al por mayor, sólo 
podrán quedar expuestos al público durante las horas de contratación, 
debiendo después su dueño dejar expedito el sitio. 

Una parte de las plantas bajas se destinará para apartados, que 
podrán alquilarse á los inquilinos de los puestos con objeto de ence­
rrar en ellos las mercancías no vendidas en el mismo día ó las dis­
puestas para la venta del siguiente; pero no podrán considerarse nunca 
como almacenes. 
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No podrá utilizarse un apartado más que para los artículos del co­
mercio que el inquiiino esté ejerciendo en su correspondiente puesto, 
ni deberá encerrar en él mercancías que no sean suyas, sin previo per 
miso. 

La Administración de los mercados reservará una parte de los 
puestos para la ventn al por menor, con objeto de poderlos alquilar 
por días á los introductores que deseen expender por sí sus géneros. 

Las horas de abrir y cerrar los mercados en las distintas épocas del 
año las acordará la autoridad municipal y se anunciarán al público y 
á los vendedores por toques de campana. 

Durante las horas de clausura no se permite á los expendedores ni 
al público entrar en los mercados, ni introducir ó extraer efectos. 

Para la venta al por menor se destinan los puestos establecidos en 
las plantas superiores de los mercados. 

La industria que se ejerza ó los artículos que se vendan en cada 
puesto serán precisamente los declarados al solicitar el arriendo. 

El inquiiino de un puesto no podrá variar nada de la disposición 
del mismo, ni colocar clavos, corchetes ni tablas sin permiso. 

Tampoco podrá colocar mercancías, envases, ni otra clase de bultos 
sobre la cubierta de los puestos. 

No se permite extender las mercancías fuera del perímetro ó de­
marcación de cada puesto, ni interceptar con ellas el paso de las calles, 
debiendo éstas hallarse expeditas entre los frentes de los mostradores. 

Cuidarán los inquilinos de mantener sus puestos en el mayor esta­
do de limpieza y en buenas condiciones higiénicas. 

Se prohibe echar paja, papeles, plumas ó desperdicios de cualquier 
género en las calles interiores de los mercados. Cada vendedor recoge­
rá los que le correspondan en cubos metálicos que se entregarán para 
su vaciado á los encargados de la limpieza. 

Los utensilios de los vendedores de carne, embutidos, pescados, 
aves, etc., se limpiarán diariamente y se lavarán una vez al menos 
cada semana con una disolución de hipoclorito de cal ó de sosa. 

Para la venta de animales vivos se adoptarán cajas ó jaulas. 
No se dejará en los puestos sustancia alguna que produzca mal 

olor ó pueda perjudicar las condiciones higiénicas del local. 
Antes de cerrar los puestos, examinarán directamente sus inquili­

nos si se han quitado todas las causas posibles de un incendio. 
No se permitirá más luz que la del farol. 
Se prohibe encender fuego dentro de los puestos, bajo ningún pre­

texto, permitiéndose solamente, en invierno, un calentador para los 
pies. 

Los huesos deberán partirse con serrucho y no á golpe de cuchillo, 
sentándose los tajos sobre durmientes á propósito. 
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Se prohibe anunciar á gritos la naturaleza ó precio de las mercan­
cías, ni llamar á los compradores que se hallen parados en otros 
puestos. 

Se prohibe también la venta ó depósito de materias inflamables y 
toda clase de sustancias que puedan ocasionar explosión ó incendio. 

No se permitirá la entrada á los mendigos, músicos, gimnastas y 
demás individuos que ejerzan esa industria en la vía pública. 

Se prohibe fijar carteles ó letreros en los muros interiores y exte­
riores y todo lo que tienda á disminuir la limpieza del local. 

Las fuentes establecidas en el interior de ambos mercados están 
exclusivamente destinadas al uso de los inquilinos de los puestos y 
dependientes, permitiéndose solamente al público beber al pie de las 
fuentes mismas. 

Los compradores manifestarán en las oficinas de la Intervención 
las quejas á que los vendedores den lugar, y podrán presentar los géne­
ros adquiridos para que se examine si reúnen las debidas condiciones 
de calidad y peso ; en caso de resultar justificadas, impondrá la auto­
ridad al causante el correctivo que proceda. 

La autoridad tomará la iniciativa en estas comprobaciones cuan­
do lo crea oportuno (1). 

Estas disposiciones se extienden en su mayor parte á los otros mer­
cados establecidos en las plazas públicas. 

MEKCADO DE GANADOS. — Entre el Paseo de los Pontones y la Ron­
da de Segovia hay un gran campo ó solar, cerrado con valla, de unos 
32.180 metros cuadrados de superficie, en el cual se admiten á diario, 
desde el anochecer hasta las diez de la mañana, el ganado vacuno, la­
nar, cabrío y de cerda, para el abasto (está á muy corta distancia del 
matadero); y los jueves el ganado caballar, aBnal y mular. 

En la parte correspondiente al Paseo de los Pontones se han cons­
truido dos pabelloncitos en los que se hallan las oficinas de Interven­
ción, la conserjería, almacén y otras dependencias. 

Hay además en la parte opuesta 4 naves ó cobertizos, provistos de 
pesebres, para el ganado caballar, mular y asnal. 

Una doble fila de acacias circuye el centro ó patio de contratación. 
Las disposiciones municipales respecto de este mercado dicen que 

el establecimiento, donde tendrán efecto toda clase de operaciones mer­
cantiles sobre animales vivos, comprende dos secciones: 

(1) No suele creerlo oportuno más que cuando están próximas elec­
ciones de Ayuntamientos, diputados provinciales ó á Cortes. 
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Primera. — De abasto. — Especies: Vacuno, lanar, cabrío y de cerda. 
Segunda. — De trabajo. — Especies: Caballar, asnal, mular y boyal. 
Se admiten en el mercado los ganados pertenecientes á la primera 

sección todos los días desde el amanecer hasta las diez de la mañana. 
.Los animales comprendidos en la segunda sección tendrán entrada 

todos los jueves del año, desde las diez de la mañana hasta las cuatro 
de la tarde. 

Cuando el jueves sea fiesta religiosa ó nacional se verificará el mer­
cado en el inmediato día laborable. 

Desde el l.o de Junio á 31 de Agosto las horas de mercado serán 
desde las ocho de la mañana á las dos de la tarde, y desde l.o de Sep 
tiembre á 31 de Mayo, de diez de la mañana á cuatro de la tarde. 

Los dueños, encargados ó representantes de los ganados serán res­
ponsables de los daños que éstos ocasionen. 

Los animales que padezcan alguna enfermedad de las reputadas 
como contagiosas y los que vengan de punto donde exista alguna epi­
zootia contagiosa, no se admitirán á contratación en este sitio, y todo 
animal que se halle en este caso, inspeccionado que sea por el veteri­
nario revisor del mercado, quedará, previo parte por escrito, á disposi­
ción del alcalde, sin perjuicio de exigir el tanto de culpa por la contra­
vención y el inmenso daño que pueda ocasionar á la riqueza pecuaria. 

Todo dueño de algún animal resabiado que concurra al mercado, 
deberá poner esta circunstancia en conocimiento del jefe del loca!, 
quien destinará un sitio público para los que se hallen en este caso, á. 
fin de evitar los daños que pudieran ocasionar. 

Tienen libre entrada en el local las personas que se ocupen en las 
transacciones de animales. Podrá ser expulsado del local todo el que al­
tere el orden y tranquilidad necesarios para las operaciones comer­
ciales. 

INSPECCIÓN TÍE ALIMENTOS. — En Madrid no existe, como en otras 
capitales, un Cuerpo pericial que tenga por misión exclusiva la inspec­
ción de las sustancias alimenticias y de los lugares ó tiendas donde se 
expenden; ni siquiera forma esta inspección parte de las obligaciones 
de ninguno de los Cuerpos facultativos, con autoridad para imponer 
el correctivo inmediato á las transgresiones de los preceptos de la Hi­
giene en esta materia. 

El papel de los médicos, farmacéuticos, veterinarios, ingenieros, 
arquitectos, etc., en punto á salubridad es meramente consultivo, y 
en muchos casos potestativo en las autoridades oir y atender los in­
formes periciales. 

Como se ha dicho ya al comenzar á ocuparnos de los alimentos, el 
alcalde y sus delegados son los encargados de la inspección. 
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El Laboratorio Químico Municipal, de que nos hemos ocupado en 
el capítulo III, es la oficina de comprobación que debe determinar el 
estado y condiciones de los alimentos y bebidas. El jefe del Laborato-
torio certificará clara y concretamente acerca de la bondad, adultera­
ción ó alteración de los mismos. 

Los demás preceptos relativos á inspección van comprendidos en 
los deberes y atribuciones de los funcionarios de Sanidad en el capí­
tulo anterior y en éste bajo los epígrafes correspondientes. 

TIENDAS-ASILO. — Entre los muchos servicios eminentes que la 
Beneficencia particular presta en Madrid á las clases pobres, se cuen­
tan estas notables creaciones de la higiene social. Las tiendas-asilo ó co­
cinas económicas tienen por objeto proporcionar á los indigentes ali­
mentos calientes y sanos por el más bajo precio posible. 

Una Junta de personas benéficas, estimulada por los trabajos que 
en la Prensa y en la Tribuna dieron notables hombres públicos, rea­
lizó la creación de tres centros de este género en Madrid, situados en 
los barrios más apartados y en los distritos menos ricos de la capital. 

Hay una en el distrito de Palacio, otra en el de la Latina, y otra 
en el del Hospital. 

En todas ellas se sirve á los pobres una buena ración de arroz, de 
judías, de lentejas, etc., etc., muy bien condimentada, por 10 céntimos 
de peseta, y por otros 10 ó por 5 una ó media ración de buen pan. 

Los contratistas que surten y sostienen estos establecimientos que­
dan en libertad de expender otras sustancias y á otros precios y no 
pagan contribución por su industria. 

El terreno es propiedad de la Diputación Provincial. 
La Junta fundadora auxilia á los contratistas con una subvención 

y tiene derecho á emitir unos bonos para los pobres de solemnidad, 
mediante los cuales reciben éstos ración gratis. 

Esta institución ha prestado excelentes servicios en las épocas de 
epidemia y de falta de trabajo, y ha habido día en que las tiendas-
asilo han facilitado muchos miles de raciones á los jornaleros. 

En algunas provincias se han establecido ya y debe procurarse que 
se extiendan y se aumenten donde las haya. 

DISPOSICIONES SANITARIAS RELATIVAS AL SUELO. — VÍAS PÚBLICAS, 

CAMINOS Y CALLES. — Además de lo que respecto á sus anchuras y 
alineación hemos dicho, imponen las Ordenanzas municipales otras 
reglas, entre las cuales son las más importantes las que siguen: 

Se prohibe colocar puestos en las aceras de las vías públicas, lo 
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mismo que cualquiera otro objeto que pueda entorpecer ó molestar el 
tránsito. 

Prohíbese también circular por las aceras con cualquier clase de 
vehículos, excepto los destinados á personas impedidas ó los que con­
duzcan niños. 

No se permite, después de las nueve de la mañana en verano y de 
las diez en invierno, la descarga de carbones, leña y paja, ni tampoco 
la permanencia en las calles de los carros y carretas que los conduzcan, 
debiendo dejar los vendedores y compradores de dichos artículos ba­
rriólo y limpio el sitio en que se descarguen. 

Está prohibido partir leña en la vía pública. 
Se prohibe hacer colchones en las calles y secar pieles, paños ú 

otros objetos que puedan causar molestias ó ensuciar á los tran­
seúntes. 

Tampoco se permite en las calles y plazas lavar ropa ó cualquier 
otro objeto, arrojar aguas, sacudir y limpiar alfombras, ni encender 
lumbre. 

No se consienten en las calles y plazas gallinas, pavos y demás aves 
de corral. 

Se prohibe quemar en la vía pública cualquier objeto que produz­
ca molestias al vecindario; exceptuándose las fumigaciones que dis­
ponga la autoridad por causa de salud pública. 

El alcalde cuida, por medio de sus delegados, de que los caminos 
y sus márgenes estén desembarazados de todo objeto que pueda obs­
truir el tránsito público. 

En ningún punto de un camino podrán dejarse sueltos los ganados 
ni ninguna clase de carruajes. 

Las caballerías, recuas, ganados y carruajes de todas clases debe­
rán dejar libre la mitad del ancho del camino, y al encontrarse dos en 
sentido opuesto, deberán marchar cada uno por su respectivo lado 
derecho. 

Ningún carruaje ni caballería podrá marchar por los paseos fuera 
del firme ó calzada del camino. Los carruajes deberán marchar al 
paso de las caballerías en todos los puentes, sean de la clase que fueren, 
y no se les permitirá tampoco dar vuelta entre las dos barandillas ó 
antepechos. 

Se prohibe que las caballerías, ganados ó carruajes se lleven co­
rriendo á escape por los caminos á las inmediaciones de otros de su 
clase ó de las personas que van á pie. 

PAVIMENTACIÓN. — La más generalmente adoptada en Madrid es el 
canto rodado sobre la tierra apisonada, á cuyo primitivo procedimien-
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lo obliga el considerable desnivel de la mayor parte de las calles de 
la Corte. 

Donde la pendiente no es mucha se usa el adoquín de granito, que 
cuando se coloca sobre un firme regular, es muy duradero y no muy 
incómodo. 

El asfalto se ha probado en varias ocasiones y no da resultado por 
dos razones:-en la calzada, por lo mucho que escurren las caballerías, 
dados los frecuentes y marcados desniveles, y en las aceras porque, 
además de este inconveniente, se reblandece en el verano con el calor 
y se hace el tránsito muy molesto. 

Recientemente se ha establecido, en los pocos sitios en que la hori­
zontalidad de la calle lo consiente, el pavimento de madera embreada, 
ó sea el entarugado, que bien establecido es indudablemente el más 
higiénico de todos los pavimentos empleados hasta el día. 

ALCANTARILLAS. — En esta materia puede decirse que en Madrid 
•está todo por hacer; pues aunque tenemos nuestra red, ó mejor dicho 
maraña de alcantarillas, son pocas para el vecindario de la capital, in­
convenientes en su construcción, disparatadas en cuanto á la relación 
de sus niveles. 

Según Fernández de los Ríos, en la calle del Arenal se encuentra 
una alcantarilla principal 2 pies debajo del empedrado, y en la plaza 
del Ángel se halla á más de 50 pies de profundidad. Hay muchas al­
cantarillas inútiles por carecer de pendiente en el mismo sentido, y de 
las cuales hay que extraer las aguas inmundas como de un pozo, por 
no seguir en ciertos puntos el curso que debían, y se da la anomalía 
de que si muchas calles no tienen todavía alcantarilla hay otras con 
dos y las dos malas. 

En Madrid se han seguido y se siguen haciendo las alcantarillas 
de suelo plano, con un pequeño escalón ó acera junto á los adoquines 
ó zócalos que sostienen los cajeros. De aquí resulta que el fondo de la 
alcantarilla, por donde han de deslizar las materias excrementicias de 
la población, presenta dos ángulos entrantes á cada lado, dificilísimos 
si no imposibles de limpiar. 

Dos dimensiones son las más generales en las alcantarillas de Ma­
drid : las más grandes tienen 1,60 metros de altura y 0,60 de ancho, 
siendo el grueso de los cajeros de 0,28 metros y el del volteo ó corona, 
todo de mampostería, de 0,28 metros; las menores tienen 0,84 metros 
de altura y 0,42 de ancho, y en éstas tienen los cajeros y la corona 
0,14 metros de espesor. 

Las alcantarillas se abren en los bordes de la calzada de las calle?, 
bajo las aceras, y en éstas tienen numerosos pozos de registro, por donde 
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bajan los mozos encargados de este servicio, para limpiarlas y dar 
curso á los frecuentes remansos que en ellas se producen. 

Con frecuencia hay que emplear por mucho tiempo las mangas de 
riego para vencer la adherencia de estos depósitos á las paredes de las 
alcantarillas; pero á pesar del cuidado con que este servicio se presta y 
del personal en él empleado, no puede evitarse el olor infecto que se 
desprende por las bocas de algunas alcantarillas en todo tiempo, y por 
todas en los días de lluvias en que los materiales detenidos se revuel­
ven por las corrientes intermitentes que el agua pluvial determina en 
aquéllas. 

Es urgentísimo, por lo tanto, que el Municipio, y aun el Estado, se 
preocupen del trazado y construcción de una red completa y bien pen­
sada de alcantarillas para la Corte; porque á los vicios que dejamos 
apuntados se debe en gran parte la mortalidad general elevadísima 
de Madrid y especialmente por enfermedades infecciosas. 

Los terribles efectos del mal sistema de alcantarillas aumentan su 
alcance, contra la salud del vecindario, por el peor sistema de retretes 
que en general se usa, como diremos más adelante. 

Respecto de las alcantarillas preceptúan las Ordenanzas municipa­
les vigentes: 

Ninguna persona podrá transitar por las alcantarillas públicas, ni 
ejecutar obras que afecten á su seguridad y limpieza, sin la oportuna 
licencia del alcalde, expedida por la oficina de Fontanería y alcanta­
rillas. 

Se considera á los vigilantes d e alcantarillas y á los encargados del 
recorrido y limpieza de las mismas, como fuerza armada; y en tal 
concepto detendrán y pondrán á disposición de la autoridad corres­
pondiente á toda persona que se encuentre en la vía subterránea, ya 
sea en la alcantarilla general, ó ya en las acometidas ó atarjeas parti­
culares, á no ser que se halle provista de la oportuna licencia. Igual­
mente denunciarán á dicha autoridad la falta de cumplimiento de 
cualquiera de las disposiciones de la Ordenanza. 

En las calles donde no exista alcantarilla é ínterin ésta se constru­
ye, deberá tener cada edificación un pozo negro (ó fosa fija) para 
recoger únicamente las materias fecales; pero una vez construida la 
alcantarilla general de la calle, los propietarios quedarán obligados á 
hacer las acometidas á la misma y á cegar el pozo negro. 

Los pozos serán impermeables, debiendo corregirse en el acto las 
filtraciones que en los mismos se observen, previa la oportuna licencia. 

Las alcantarillas y pozos se abrirán siempre 1,50 metros, por lo 
menos, distantes de todo depósito, cañería ó conducto de aguas claras, 
observando la misma distancia de las medianerías y propiedades ve­
cinas. 
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Cuando se ciegue un pozo de aguas sucias, deberá limpiarse pri­
mero perfectamente, desinfectándolo después y terraplenándolo con­
venientemente. 

Al efectuar la limpieza de los pozo3 de aguas inmundas, deberán 
adoptarse todas las precauciones convenientes para evitar los casos de 
asfixia; á este fin estarán en la boca del pozo igual número de opera­
rios que los que se hallen trabajando abajo, atados estos últimos por 
la cintura y provistos de un aparato cualquiera con el que pidan auxi­
lio en el momento en que se vean en peligro. Antes de entrar en los 
pozos se reconocerán éstos para cerciorarse de que no existen gases que 
impidan la combustión. 

En toda construcción nueva en calle donde exista alcantarilla, de­
berá hacerse acometida para las aguas sucias y pluviales, sin cuyo 
requisito no se concederá licencia para alquilarla. 

La instalación de acometidas que conducen directamente á la al­
cantarilla las aguas pluviales y sucias, no autoriza á verter sustancias 
que deterioren su fábrica y produzcan miasmas perjudiciales. 

No podrán arrojarse á las alcantarillas basuras ó excrementos pro­
cedentes de las casas de vacas y cabrerías, ni ningún otro objeto que 
detenga las materias fecales. Queda prohibido también verter en los 
absorbederos despojos de pescados y carnes, animales muertos y ba­
suras procedentes de la limpieza. 

En las calles donde existan alcantarillas nueva y vieja, se procede­
rá por los respectivos propietarios á verificar la acometida á la nueva, 
macizando las antiguas acometidas, á fin deque, según vayan quedan­
do sin servicio, pueda el Ayuntamiento inutilizar las alcantarillas 
viejas, facilitándose así la limpieza y vigilancia subterráneas. 

Los gastos de construcción, conservación y limpieza de las acome­
tidas son de cuenta de los propietarios, debiendo ejecutar las obras en 
el plazo que se les fije en las respectivas licencias, á fin de facilitar la 
vigilancia y no entorpecer la vía pública sino el menor tiempo posible. 
En las obras de nueva planta, donde no es necesario licencia especial 
para verificar la acometida, se dará parte por escrito al arquitecto mu­
nicipal de alcantarillas, expresando el día en que se van á empezar los 
trabajos, los que, una vez comenzados, no podrán suspenderse hasta 
su completa terminación. 

Al darse parte por escrito se facilitará por el arquitecto municipal 
de alcantarillas, en un plazo que no excederá de ocho días, la profun­
didad y distancia á que se halla la alcantarilla con relación á la cons­
trucción que se trate de llevar á cabo. 

Para la construcción de las acometidas se observan las reglas si­
guientes: 

La solera del acometimiento tendrá como punto de partida la cara 
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superior del adoquín de la alcantarilla; y si ésta fuese antigua, sin ado­
quín, á 0,14 metros de la solera de la alcantarilla, siguiendo al interior 
de la finca con la ma}Tor pendiente posible. 

Las dimensiones de las acometidas habrán de ser, cuando menos, 
de 1,12 por 0,56 metros de luz. 

La solera tendrá su badén al centro, que para el ancho fijado como 
mínimum habrá de ser de 0,30 metros. Tanto la solera como las cíta­
ras , de 0,30 metros de altura á partir de aquélla, estarán tendidas de 
cemento Portland, y sus ángulos rodeados por medio de una curva de 
0,25 metros de radio. 

Los espesores de las acometidas en la parte situada bajo la vía pú. 
blica habrán de ser, como mínimum, de 0,28 metros para las cítalas 
y 0,14 para el volteado, acompañándole de fábrica hasta los ríñones de 
la bóveda; en el interior de la finca se harán bajo la responsabilidad 
del director de la obra, pero sin que nunca pueda ser mayor su sección 
que la de desembocadura en la alcantarilla general. 

Los pozos de registro que existan en el interior de las fincas habrán 
de estar situados precisamente en patios. 

Tanto los sumideros de los patios como todos los excusados de las 
fincas estarán provistos de un aparato inodoro que evite la salida de 
gases. 

Bajo ningún pretexto se consentirá que dos ó más casas tengan 
una acometida común á la alcantarilla, sino que cada una habrá de 
tener la suya especial. 

Para la acometida á la alcantarilla de las fábricas ya establecidas 
en el casco de la población y en su zona de ensanche, ó la de las que 
en lo sucesivo autorice el Ayuntamiento, y cuyos residuos puedan per­
judicar tanto á los materiales con que se haya construido la alcantari­
lla, como á las personas que permanezcan en ellas, ya por la calidad 
de los residuos, ya por su temperatura, deberán adoptarse las precau­
ciones siguientes: 

1.a Se construirán cuando menos dos pozos colectores á la distan­
cia mínima de 5 metros, perfectamente revestidos, con los espesores 
convenientes y de materiales impermeables. 

2.a Si los residuos no pudieran perjudicar más que por su elevada 
temperatura, se depositarán en estos colectores hasta que se hayan en­
friado, en cuyo caso podrá dárseles salida á la alcantarilla, alternando 
los colectores en esta operación. 

3.a Si los residuos, por las sustancias en ellos contenidas, pudieran 
perjudicar á la salud pública y á la de los encargados de la vigilancia 
subterránea, ó atacar los materiales de la alcantarilla, se recogerán en 
estos pozos, en los que se inutilizará su acción por medio de los desin­
fectantes ó reactivos que en cada caso se indicarán en vista de la na-
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turaleza de dichos residuos, los que no podrán ser arrojados á la alcan­
tarilla sin esta previa operación, respondiendo el dueño de la fábriea 
de los perjuicios que ocasionare. 

4.a Los registros que tengan estos pozos para verificar las lim­
piezas y reparaciones interiores tendrán dispuesta la tapa de manera 
que cierre herméticamente cuando el pozo esté en servicio. 

5.a Si los residuos desarrollasen gases, y éstos fuesen susceptibles 
de quemarse, se dispondrá en la parte superior de los pozos un con­
ducto que los dirija á los hornos de la fábrica para que se quemen 
allí con las debidas precauciones. 

Estas precauciones generales son de ineludible ejecución, sin per­
juicio de las especiales que pudieran adoptarse para determinadas in­
dustrias, á cuyo fin, al solicitar la ejecución de las obras, se acompa­
ñará una sucinta Memoria en la que se "expresen las clases de resi­
duos y cantidades aproximadas de éstos por día, y un plano indican­
do la distancia 3̂  relación de profundidad de los pozos colectores con 
la alcantarilla general, representando con tintas de distintos colores 
los materiales que hayan de entrar en su construcción y cuantos datos 
sean necesarios para formar cabal idea del coDJunto. 

Las fábricas hoy existentes se colocarán en estas condiciones en el 
improrrogable término de seis meses. 

Los vigilantes de alcantarillas é individuos del recorrido recogerán 
cuantos objetos útiles encuentren á su paso por las alcantarillas y los 
que sean reclamados por los particulares. 

El arquitecto de alcantarillas denunciará ante los tenientes de al­
calde á todo individuo que haya ejecutado alguna de las operaciones 
de que se trata en las alcantarillas y atarjeas particulares, sin previa 
licencia. 

No se permitirá bajo ningún concepto practicar reconocimientos, 
de cualquier -clase que sean, en las atarjeas particulares, si éstos han 
de hacerse por la alcantarilla general, sin haber satisfecho el interesa­
do el importe de aquél, según tarifa, en la oficina correspondiente, 
aunque se demande dicho servicio por medio de cualquier autoridad. 

Siendo del dominio común el terreno de la vía pública, no se con­
sienten fuera de la línea de fachada los sótanos, cuevas ó excavacio­
nes de ninguna especie, aunque hayan resultado en esta disposición 
por efecto de nuevas alineaciones. 

Los dueños de edificios existentes en calles alcantarilladas proce­
derán á hacer las acometidas á las mismas dentro del año siguiente á 
la publicación de las Ordenanzas. 

Los propietarios de las fincas que no tengan acometida directa, pro­
cederán á hacerla en el improrrogable término de tres meses. Serán 
respetados únicamente los derechos adquiridos por justo título. 
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Las cuevas que en la actualidad existan debajo de la vía pública 
serán perfectamente macizadas en término de tres meses, bajo la res­
ponsabilidad del dueño de la finca. (Titulo IV y artículos adicionales de 
las Ordenanzas de 1892.) 

Como todavía hay muchas calles desprovistas de alcantarillas, se 
conservan las fosas fijas ó pozos negros en gran número de casas y 
calles, y para la limpieza de estos depósitos hay un bien montado ser­
vicio neumático inodoro, bajo la dirección del arquitecto de Fontanería y 
alcantarillas. 

Hay dos centros ó vertederos, situados en dos barrios extremos de 
la población: uno en la calle de Santa Engracia y el otro en las inme­
diaciones del Canal de Isabel II. 

En estas dependencias existen carros con grandes pipas de hierro 
fundido en las cuales se hace el vacío; se llevan á los pozos negros y 
adaptándoles en su parte inferior un ancho tubo, que se sumerge en 
el pozo, se llenan en el acto automáticamente. Un cierre hermético 
impide la salida de los gases y resultan perfectamente inodoras; pu-
diendo atravesar las calles de la población sin la menor molestia para 
el vecindario. 

Llegadas al depósito ó vertedero, se evacúan, y para su completa 
limpieza y para efectuar en ellas el vacío de nuevo, se las llena de 
agua, que, extraída por medio de bombas movidas á vapor, las lava y 
deja lo más perfectamente vacías posible para volver á usarse donde 
convenga. 

Hemos tenido ocasión de visitar una de estas dependencias mu­
nicipales y no se hace desagradable en exceso la permanencia en 
ellas. 

SISTEMAS DE RETRETES. — En los grandes edificios públicos y algu­
nos particulares, en los casinos de importancia y otros centros, así 
como en casas particulares recientemente construidas ó habitadas por 
los mismos propietarios ó por inquilinos acomodados, inteligentes y 
pulcros se han establecido ya los water-closets, con no poco provecho 
para la salubridad de tales edificios; pero, á pesar de lo que las Orde­
nanzas disponen y que veremos inmediatamente, la mayoría de los 
retretes no son en realidad inodoros. 

Una parte de los edificios antiguos conservan el primitivo vaso sin 
fondo, en comunicación directa con el tubo de bajada de las aguas ne­
gras, ya éste se abra en la alcantarilla ó en la fosa fija. Otros han adop­
tado, para acomodarse á los preceptos del Municipio, los retretes de 
sifón simple de hierro, cuya colocación, pocas veces bien hecha, hace 
ilusorias las escasas ventajas que el sistema prometía. 
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Los más comunes y considerados, sin razón, como inodoros y ex­
celentes son los de válvula, automática ó no, y con agua ó sin ella. 

Las disposiciones de las Ordenanzas á propósito de retretes son, 
además de las indicadas al tratar de las alcantarillas, las siguientes: 

Cualquiera que sea la importancia de una casa que se construya, 
serán condiciones precisas é indispensables: 

1.» Que todas las habitaciones tengan retretes en una pieza desti­
nada á este objeto, con luz y ventilación de los patios ó patinillos. 

2.a Que estos retretes sean inodoros. 
3. a Que las tuberías de bajada sean de plomo ó hierro, soldadas ó 

enchufadas perfectamente, prohibiéndose en absoluto las tuberías de 
barro. 

4.a Que estas tuberías de bajada se prolonguen 1 metro á lo me­
nos por cima de las cubiertas, y que antes de acometer á los pozos de 
registro se disponga en ellas un sifón. 

5.a Que en los sitios donde se halle construida la alcantarilla ge­
neral y sea posible su disposición, las bajadas de aguas acometan á la 
de dichos retretes; y 

6.a Que el piso y un zócalo de 1,12 metros de altura, á contar dea-
de el pavimento, en las piezas destinadas á retretes, estén revestidos 
con cemento. 

Á pesar de estas disposiciones y por no poder realizarse todavía en 
muchas casas su cumplimiento, es fácil convencerse, al entrar en mu­
chas habitaciones de Madrid, de que estas viviendas se hallan en con­
tinua y directa comunicación con la alcantarilla ó con las fosas fijas. 

Siempre, pero con mucha más intensidad al aproximarse las tor­
mentas, el olor intenso y penetrante de las aguas excrementicias inun­
da las habitaciones con molestia y peligro del vecindario pacientísimo 
de la Corte de España. 

LAVADEROS. — Los hay cubiertos y dentro de la población y al 
aire libre en las márgenes del río Manzanares; estos últimos en crecido 
número. 

Unos y otros deben sujetarse á minuciosas prescripciones, entre las 
cuales importan á nuestro objeto las siguientes: 

Lavaderos en la población. — No puede establecerse lavadero alguno 
sin haber obtenido la correspondiente licencia del Ayuntamiento; y 
está al cuidado de los tenientes de alcalde la vigilancia, inspección y 
buen gobierno de los mismos. 

Á la solicitud de licencia debe acompañarse, por duplicado, el pla­
no del proyecto en escala de 1 por 100 y Memoria descriptiva del lava-
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dero, suscritos ambos documentos por facultativo autorizado, y el ex­
pediente pasa á informe del arquitecto municipal y del teniente de 
alcalde del distrito. 

Debe también el industrial remitir al mismo tiempo el reglamento 
para el buen gobierno interior del lavadero, á fin de someterlo todo á 
la aprobación del Ayuntamiento. 

Todo lavadero estará cubierto y construido bajo dirección faculta­
tiva legalmente autorizada, debiendo certificar el director, á la termi­
nación de las obras, de que reúne aquél la debida solidez y salubridad 
para el objeto á que se destina, el número de lavanderas que su capa­
cidad permita y la dotación diaria de agua con que cuente. 

El lavado de la ropa se bará en pilas parciales para una ó dos pla­
zas, debiendo disponer cada una del espacio de 1 metro de lado por 
lo menos. Están prohibidas las pilas generales. 

El industrial podrá emplear el sistema de construcción y los mate­
riales que estime convenientes en las pilas, si bien éstos deberán ser 
impermeables, procurando además la mayor comodidad, ventilación 
y salubridad en el interior del establecimiento. 

Todo lavadero tendrá la dotación necesaria de agua en proporción 
al número de plazas que correspondan á las pilas y á la constante re­
novación en las mismas para el perfecto lavado de las ropas, cuyas 
circunstancias se determinarán en la licencia. 

Los desagües y limpia de las pilas se harán todas las noches por 
medio de tuberías ó atarjeas que acometan á las alcantarillas genera­
les; y en donde éstas no existan, se conducirán hasta acometer en 
las corrientes naturales de la localidad. 

La3 ropas que ha}ran usado los pacientes de enfermedades conta­
giosas se lavarán precisamente en las pilas destinadas á este objeto, 
las cuales deberán estar señaladas con una inscripción que asi lo ex­
prese. 

Siendo la colada uno de los medios recomendables para la desinfec­
ción de las ropas, es obligatorio su empleo en estos establecimientos. 
El departamento y útiles destinados para el servicio de la colada de 
las ropas se construirán con la debida solidez y aislamiento, debiendo 
observar cuanto prescriben contra incendios las Ordenanzas. 

Los tenientes de alcalde, arquitectos municipales é inspectores de 
Policía urbana, están autorizados para visitar cuando lo tengan por 
conveniente estos establecimientos, denunciando á la autoridad local 
cualquier falta que observen en los mismos. 

Lavaderos en el rio Manzanares. — Los lavaderos de colonia ó de 
propiedad particular, establecidos ó que se establezcan en el rio Man-
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zanares, pueden utilizar sus aguas para el lavado de ropas sin causar 
daño á las posesiones contiguas ni á la ribera opuesta. 

Para ejercer esta industria debe obtenerse la autorización del Ayun­
tamiento, consignándose en la licencia el número de bancas que per­
tenezcan á la lengua de agua de la ribera y el pago del impuesto de 
cada una, cuyas bancas tendrán por lo menos el ancho de 84 centí­
metros. 

Se prohibe toda clase de plantaciones y construcciones en las ribe­
ras y márgenes del río, así como terraplenarlas con tierras y residuos 
de las coladas. 

El lavado de las ropas se hará exclusivamente en las caceras esta­
blecidas en cada ribera, y en manera alguna en las márgenes del río. 
Donde las condiciones del terreno y la corriente lo permitan, podrá 
establecerse doble cacera para dicho lavado (conocida en el río con el 
nombre de toldillo), si bien no podrá colocarse en la lengua de agua 
de su cacera un número mayor de bancas que las concedidas en la 
licencia. 

Las ropas procedentes de los hospitales y establecimientos de Be­
neficencia se lavarán más abajo de los últimos lavaderos establecidos 
en el rio Manzanares ó en otros destinados al efecto, y la de la tropa 
de la Guarnición delante de estos lavaderos y detrás del último desti­
nado al vecindario en general. 

Dentro del terreno de cada lavadero podrá construirse una ó más 
pilas cubiertas para el lavado en tiempo de lluvias, pero habrá que 
obtener licencia, presentando planos y Memoria, como se ha dicho 
para los lavaderos cubiertos dentro de poblado. 

Dichas pilas estarán alimentadas con agua del Canal del Lozoya, á 
caño libre y de corriente constante, haciéndose su desagüe y limpieza 
todas las noches en las caceras de las riberas, sin causar perjuicio á los 
lavaderos inferiores, para lo cual se construirán dichas pilas contiguas 
á la medianería del lavadero inmediato superior, ó por lo menos en 
su tercio superior. 

Para que la corriente constante de las aguas no perjudique ni en­
sucie las de la ribera, se construirá en punto conveniente una arqueta 
de limpia, poniendo tela metálica en la boquilla de salida del agua. 

Para la debida vigilancia y buen gobierno de los lavaderos de am­
bas riberas habrá un inspector de Policía urbana con el número de 
guardias que reclame el servicio. 

Con igual objeto existirá una Junta práctica de las riberas para la 
vigilancia, servicio y buen gobierno de las operaciones de los lavade 
ros, la que en todos sus actos y funciones dependerá de los tenientes 
de alcalde y se sujetará al reglamento especial aprobado por el Ayun­
tamiento. (Capitulo XVI11 de las Ordenanzas de 1892J 
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LIMPIEZAS. — El servicio de limpiezas en Madrid, como en las prin­
cipales poblaciones de la Península, se hace á expensas del Municipio 
y por dependientes del mismo, con arreglo á las disposiciones de las 
Ordenanzas, cuyo texto es el siguiente : 

El barrido y limpieza de las plazas y calles y el recogido de las 
basuras se efectuará diariamente por los dependientes de la Villa en 
el término de cuatro horas, que se determinarán por el alcalde según 
las estaciones y necesidades del servicio. 

Las basuras de las cuadras y corrales se extraerán diariamente, por 
cuenta de sus dueños, á las horas que se determinen. 

Los vecinos bajarán á la puerta de la calle las basuras ó las dejarán 
en espuertas en los portales de sus mismas casas, con el objeto de que 
al paso de los carros de la Villa puedan recogerlas los dependientes 
encargados de la limpieza, pues de ningún modo se depositarán en 
plazas, calles ó paseos. El tránsito de los carros se anunciará por me­
dio de campanillas para que los vecinos bajen las basuras y sean ver­
tidas en el acto. 

En los cuarteles habitados por las tropas de la Guarnición cuida­
rán éstas de extraer las basuras al tiempo de pasar I03 carros. 

Los dueños de las tiendas ó puestos de comestibles, carbonerías, 
flores y otros artículos que, con permiso, se coloquen en las calles y 
plazas, así como los encargados del barrido, quedan obligados á quitar 
las basuras que produzcan, á tiempo de que puedan ser recogidas al 
paso de los carros. 

En caso de sobrevenir una nevada, los vecinos de las tiendas y 
cuartos bajos y los porteros de las casas procederán á limpiar las ace­
ras delanteras de las mismas, echando la nieve ó hielo sobre la parte 
empedrada de la calle, sin dar lugar á que aquélla se aglomere. Si se 
congelase la lluvia ó la nieve, quedan obligados á picar el hielo, cu­
briendo la acera con arena, seírin ó paja. 

Cualquier operación de limpieza deberá ejecutarse antes del paso 
de los carros y barrenderos de la Villa, con objeto de que éstos, al mis­
mo tiempo que barran, puedan recoger la basura. 

Las cuadrillas del recorrido recogerán las basuras que se formen 
después de la limpieza general de las calles. 

Se prohibe el transporte de basuras en los carros que no reúnan las 
condiciones marcadas por el reglamento. (Capítulo XIX del título II de 
las Ordenanzas.) 

Se prohibe arrojar y depositar en los patios, corredores y pasillos 
toda materia que pueda producir humedad ó mal olor ó que sea per­
niciosa para la higiene y salubridad. 

Se prohibe secar ropas en los balcones y sacudir desde ellos objeto 
alguno después de las diez de la mañana en verano y de las once en 
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invierno. Queda igualmente prohibido colgar prendas que sobresalgan 
de las fachadas de las casas, como de las puertas de las tiendas, rejas 
de los pisos bajos ó portales. 

Se prohibe también ejecutar en la vía pública cualquier acto que 
pueda molestar á los transeúntes ó que sea por su naturaleza inde­
coroso. 

Cuando hay temores de desarrollo de epidemia se desinfectan con 
frecuencia, lo mismo que las alcantarillas, los retretes y urinarios pú­
blicos y los carros de conducción de las basuras. 

Parece que en alguna ocasión se han hecho proposiciones al Ayun­
tamiento de Madrid para recoger por cuenta de una Empresa las basu­
ras y hacer su aprovechamiento; pero á pesar de la economía conside­
rable que la supresión de este gasto hubiera proporcionado a la Villa, 
no han debido estimar convenientes las condiciones de proposición 
semejante los señores concejales. 

En realidad, sin que pueda llamarse perfecto, ni mucho menos, 
este servicio de limpiezas tiene una organización bastante costo- y 
complicada: las deficiencias que se observan se deben á la rapidez y 
magnitud de los ensanches que ha experimentado la Villa en estos úl­
timos años. 

La plantilla general de los operarios de este servicio es la si­
guiente: 

NÚMERO CLASES 

5 
18 
16 

500 
90 

Auxiliares - vigilantes. 
Capataces primeros de barrenderos. 

— segundos de barrenderos. 
Peones barrenderos. 

— llaveros. 

629 

Se distribuye este personal con arreglo á la extensión y necesida­
des de los diferentes distritos en que la capital se divide: 
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DISTRITOS Capataces 1." Vigilantes. Capataces 2.° Barrenderos. Llaveros. 

1.° P a l a c i o . . . . 2 í 2 72 11 
2.° U n i v e r s i d a d 2 1 2 
3.° Cen t ro . . . . l 1 1 o 
4.° Hosp ic io . . . 2 1 2 8 
5.° B u e n a v i s t a . . 3 » 2 23 
6.° C o n g r e s o . . . 1 » 1 35 8 
7.° H o s p i t a l . . . 1 2 46 9 
8.° I n c l u s a . . . . 1 » 39 
9.° L a t i n a . . . . 3 » 1 51 

10.° A u d i e n c i a . . 1 1 1 34 6 

El Mercado de los Mostenses, para su limpieza, tiene asignados á 
diario 6 barrenderos; el Mercado de la Cebada, 1 capataz y 16 barren­
deros. 

El Laboratorio Químico Municipal emplea el personal necesario 
para desinfecciones entre estos operarios, de los cuales ocupa de 10 á 
20 por regla general. 

Prestan además los barrenderos considerable número de servicios 
extraordinarios, que se calculan aproximadamente de seis á diez por 
día. 

Comienzan sus operaciones pasando lista á las cuatro de la maña­
na. De cuatro á siete hacen limpieza general; á las siete y media co­
mienza el llamado servicio de campanilla por llevar los carros este me­
dio de Jar á conocer al vecindario que puede y debe bajar las basuras 
en aquel momento. 

Entre nueve y nueve y media termina esta parte de la limpieza, 
quedando hasta las once el recorrido de las calles donde más probabi­
lidades haya de que se ensucien de nuevo. 

De once á dos se suspende el servicio, aunque no por completo, 
pues queda una sección con uno ó dos capataces para recoger los es­
tiércoles de las calles de mucho tránsito de carruajes, llevándolos en 
carretillas á puntos fijos de parada de carros extractores. 

Á las dos en invierno y á las tres en verano vuelven á la labor hasta 
el anochecer. 

El Cuerpo de barrenderos está uniformado con blusa y pantalón 
azul y sombrero blanco: el material de pala, escoba y aun espuerta 
suele ser de cuenta del individuo. 

Bajo la vigilancia de un inspector de Policía urbana, asignado á 
este ramo, prestan servicio nocturno, desde las ocho de la noche á las 
tres de la madrugada, en la cueva de la Segunda Casa Consistorial, un 
peón por distrito con el capataz á quien por turno corresponde, con 
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objeto de acudir en dichas horas á los accidentes qne pudieran ocurrir: 
incendios ó siniestros de cualquiera especie. 

CUADRAS Y ESTABLOS. — Respecto de estas dependencias domésti­
cas no se ha dispuesto más que lo anteriormente dicho al tratar de las 
vaquerías y cabrerías, en cuya instalación se va procurando cada día 
detallar más y mejor las condiciones que deben reunir los establos de 
esta clase de animales. 

Es muy frecuente en Madrid, á excepción de las Caballerizas de Pa­
lacio y las de algunos Grandes que se hallan lujosamente instaladas, 
que, por regla general, se tengan las cuadras poco ventiladas y empe­
drados los pisos, de modo que las orinas infiltran el suelo, aun cuando 
se dé á éste algún declive y haya en aJgunas sumideros en comunica­
ción directa con las alcantarillas. 

En cuanto á los estiércoles, se sacan á diario hasta las nueve de la 
mañana desde Maj7o á Octubre, ambos inclusive, y hasta las diez en 
los restantes meses del año, debiendo verificarlo en carros, cubiertos 
con red ó de manera que no se viertan en el tránsito por la vía pública. 

MEDIDAS PRE^TENTTVA8 CONTRA LAS EPIDEMIAS. — Desinfección. — 
Desde que el Laboratorio Químico Municipal ha ido extendiendo sus 
funciones, y en estos últimos años, en que no ha faltado ó una epidemia 
declarada, ó la amenaza de su desarrollo ó importación, se han hecho 
más frecuentes y mejor toleradas por el público las desinfecciones. 

No sólo se practican en sitios y utensilios públicos, como los retre­
tes y urinarios, las alcantarillas, los carros de la limpieza, etc., sino que 
muchos particulares solicitan con frecuencia la desinfección de habi­
taciones, ropas, muebles, etc., de propiedad particular, por haberse pe­
netrado de la utilidad indiscutible de este medio preventivo. 

Sobre lo estatuido con carácter permanente para prevenir la pre­
sentación y desarrollo de las epidemias, dio en el año de 1882 la Real 
Academia de Medicina unas instrucciones para toda la Nación, que 
aplicadas á Madrid en 1885 contribuyeron mucho á limitar la exten­
sión del cólera, aunque no se aplicaron tod: 

_rún lo que indicaba la sabia Corporación: 
2.» En las poblaciones de más de 20.000 almas se aumentarían las 

Juntas superiores de Sanidad con dos vocales supernumerarios facul­
tativos, elegidos entre los de cualquiera clase que pertenecieren á la 
Municipalidad. 

5.a En las capitales donde ha de haber Junta municipal, además 
de la provincial ó de partido, se compondrá la municipal del alcalde, 
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presidente; de un vicepresidente; de los individuos del Ayuntamiento; 
de otros dos de la Junta de Beneficencia y de dos profesores de Medi­
cina y uno de Farmacia. 

14. En las Juntas municipales de Sanidad de las poblaciones que 
pasen de 20.000 almas, y en las provinciales y de partido que tengan 
el carácter de municipales, además de las Comisiones que su presiden­
te creyese oportuno designar para objetos especiales, se nombrará desde 
luego una Comisión de Salubridad pública con el encargo de proponer 
á la Junta cuantas medidas fueren necesarias para cumplirlos objetos 
expresados (remover las causas de insalubridad de toda especie que 
existan en la población ó en su término y contener ó minorar los estra­
gos del cólera ó de cualquiera otra enfermedad de mal carácter que 
reinase ó hubiese motivos fundados para temer) en la regla 12. Esta 
Comisión tendrá también á su cargo el deber especial de inspeccionar 
y de dirigir, cuando lo creyere conveniente el alcalde, bajo las órdenes 
y responsabilidad de éste, la ejecución de las medidas que fuere preci­
so adoptar para el cumplimiento de aquellos objetos. 

15. La3 Comisiones permanentes de Salubridad pública se ocupa­
rán inmediatamente: 

Primero. En examinar minuciosamente el estado de la población, 
relativamente á las causas permanentes ó accidentales de insalubridad 
que se observen en el suelo, en especial respecto á las aguas corrientes 
ó estancadas y á los sitios donde hubiere materias animales ó vegeta­
les en estado de putrefacción. 

Segundo. En examinar las causas de insalubridad que existan res­
pecto á las habitaciones de los edificios donde se reúna gran número 
de individuos, como cuarteles, cárceles, hospicios, hospitales, teatros, 
colegios, etc., á las fábricas y establecimientos fabriles y comerciales 
de toda especie y á los mercados. 

Tercero. En examinar é inspeccionar el estado de la policía sanita­
ria relativa á toda clase de sustancias alimenticias y de los estableci­
mientos donde se sirvan al público comidas ó bebidas. 

Cuarto. En procurar reunir, por medio de los alcaldes, los datos ne­
cesarios para adquirir el conocimiento más exacto posible sobre el es­
tado de la hospitalidad común y domiciliaria, respecto á los indigentes 
sanos y enfermos, y sobre la probabilidad de poder contar con sufi­
cientes recursos para la asistencia y curación de aquéllos en casos ex­
traordinarios. 

Y quinto. En examinar, por último, si entre los hábitos ó costum­
bres de la generalidad de los habitantes ó de cualquiera de sus clases 
hay algunos que puedan influir desventajosamente en la salud pú­
blica. 

16. Las Comisiones permanentes de Salubridad repartirán entre 
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sus vocales los trabajos expresados en la regla anterior, dividiéndose 
en Subcomisiones encargadas del desempeño de los deberes respecti­
vos á uno ó más párrafos. Los jefes políticos , á propuesta de las Jun­
tas municipales ó de las que reúnan este carácter, aumentarán con 
individuos de fuera de ellas el número de vocales de dichas Comisio­
nes cuando lo exijan la importancia y multitud de los asuntos. Estos 
individuos irán designados nominalmente en las propuestas, así como 
la Subcomisión en que hayan de tomar parte, y serán vocales super­
numerarios de la Junta que los proponga, con los mismos derechos y 
obligaciones que los demás. 

17. Las Comisiones permanentes de Salubridad pública presenta­
rán á las Juntas municipales y á las que tengan este carácter, en el 
término más corto posible, un informe que contenga el resultado de 
sus investigaciones respecto á todos los puntos referidos en la regla 15. 
Los alcaldes remitirán al jefe político este informe, con el dictamen de 
las Juntas y el suyo particular, proponiendo lo que juzguen conve­
niente sobre los medios de remover las causas de insalubridad que 
existan en las poblaciones respectivas ; y el jefe político, sin perjuicio 
de determinar desde luego lo que creyese oportuno según la urgencia 
del caso, pasará los informes de la Juntas subalternas á la provincial 
para que, formado por ésta otro general de todos los de la provincia, 
sea elevado con el expediente al Gobierno por aquella autoridad (1). 

Precauciones higiénicas. — 1.a Corresponde á los jefes políticos, 
como encargados por la ley de Sanidad vigente, la dirección de Sani­
dad en sus respectivas provincias, la adopción de estas precauciones 
circunscritas á la rigurosa observancia de los preceptos de la higiene 
pública, haciéndolos cumplir, bajo las penas que determinan las leyes, 
las Ordenanzas y los bandos vigentes de policía sanitaria. 

2.a Se procederá inmediatamente, por cuantos medios sugiera la 
Ciencia y el celo de las autoridades, á destruir, ó cuando menos ate­
nuar, las causas de insalubridad que haya dentro ó fuera de las pobla­
ciones. 

3.a Siendo preciso para esto conocer el origen é investigar los me­
dios más sencillos y directos de remediar dichas causas, los alcaldes 
excitarán incesantemente el celo de los vocales de las Comisiones per-

(1) Este procedimiento es, sin duda , muy apropiado para asegurar 
el acierto en las resoluciones que se adoptan; pero es tan larguito y 
complicado para los casos en que una epidemia hace ó amenaza hacer 
estragos en una población, que indudablemente, cuando los trámites 
consientan la adopción de las medidas sanitarias, la epidemia ha debi­
do acabar por sí misma ó con el vecindario. 
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manentes de Salubridad pública para que se ocupen con la mayor 
constancia y actividad en el desempeño de los diversos trabajos pues­
tos á su cuidado, facilitándoles al efecto cuantos auxilios y medios 
sean necesarios. 

4.a Merecerán la particular atención de las autoridades, como me­
dios de remover las causas generales de insalubridad: 

Primero. La reparación, limpieza y curso expedito de los conduc­
tos de aguas sucias, de pozos inmundos, sumideros, letrinas, alcanta­
rillas, arroyos, corrales, patios y albañales. 

Segundo. El continuo y esmerado curso y aseo de las fuentes, ca­
lles, plazas y mercados. 

Tercero. La desaparición de los depósitos de materias animales y 
vegetales en putrefacción que existan dentro ó fuera de las pobla­
ciones. 

Cuarto. La extinción completa de los efluvios pantanosos y de los 
productos de las fábricas insalubres. 

Quinto. La necesidad de matar los animales inútiles, y de cuidar 
que los muertos sean enterrados. 

Sexto La cuidadosa inspección de los alimentos y bebidas que se 
expendan al público. 

5.a Para destruir las causas parciales de insalubridad se cuidará, 
por medio de una vigilancia continua: 

Primero. De mejorar y mantener en buen estado las condiciones 
saludables de todos los establecimientos públicos y particulares en 
que, por la reunión de muchas personas ó por la falta de ventilación 
completa y constante, pueda con facilidad viciarse el aire, como sucede 
en las iglesias, los hospitales, hospicios, casas de corrección, presidios, 
cárceles, cuarteles, escuelas ó colegios, teatros, cafés, fondas ó figones. 

Segundo. Cuidar escrupulosamente de las condiciones higiénicas 
que deben tener los cementerios, los mataderos, las carnicerías, los la­
vaderos públicos, los almacenes de pescados y de sustancias de fácil 
corrupción, las traperías, las fábricas de curtidos y cuerdas de tripa, 
las tenerías, las pollerías, los cebaderos de puercos, y en general, los 
depósitos de animales que puedan viciar el aire. 

Tercero. Ejercer una severa policía sanitaria en los puertos y em­
barcaderos. 

Cuarto. Impedir que vivan hacinadas en reducidas habitaciones 
familias pobres, de mozos de cuerda, de aguadores, jornaleros, etc. 

6.a Exigiendo cada una de estas casas y establecimientos diferente 
policía sanitaria, las Comisiones propondrán en cada caso, según su ne­
cesidad y urgencia, las medidas convenientes, cuidando los jefes po­
líticos y los alcaldes de hacerlas ejecutar. 

7.a La libre entrada del aire y su renovación es en todos los casos 
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el mejor medio de oponerse á la acción deletérea de los miasmas epi­
démicos, por lo cual &e cuidará con el mayor esmero de remover todo 
lo posible los obstáculos que impidan la ventilación de las calles y de 
los edificios. 

8.a Se han de limpiar, barrer y asear todos los lugares designados, 
no permitiendo en ellos depósitos de basuras, desperdicios de fábr 
y demás objetos que alteren la composición del aire. 

y a Deberá usarse diaria, pero prudentemente, como medios de 
desinfección, de las fumigaciones y ácidos minerales, y principalmente 
del gas del cloro, y aun mejor de las aguas cloruradas en riego, asper­
siones y evaporaciones. 

10. Los vapores ó fumigaciones de cloro, que pueden ser perjudi­
ciales cuando se usan con profusión en las habitaciones y principal­
mente en las alcobas, tienen perfecta aplicación en los retretes, letri­
nas, conductos de aguas sucias, sumideros de las cocinas y en todos 
los parajes en que haya emanaciones perjudiciales. 

11. Los tres medios de ventilación, limpieza y desinfección, deben 
ponerse en práctica con especialidad y sin descanso en las fábricas in. 
salubres que alteran directamente el aire ó lo llenan de emanaciones 
nocivas, siendo de esta clase todas las que originan descomposici 
activas de materias orgánicas ó de metales venenosos. 

12. Las casas, establecimientos, fábricas y almacenes que á 
del uso de estos medios, ya por sus continuas y deletéreas emanacio­
nes, ya por su poca ventilación y aseo, ó ya por otras causas particula­
res, no fuesen susceptibles de mejoras en las condiciones saludables 
que deben reunir para no perjudicar á sus moradores ni á los circun­
vecinos, se cerrarán inmediatamente que se manifieste la epidemia y 
permanecerán asi hasta su desaparición; pero no podrá adoptarse 
medida sino en virtud de un informe de la Comisión permanente de 
Salubridad, aprobado por la Junta de Sanidad respectiva, declarando 
que estas casas, establecimientos y fábricas, no son susceptibles de 
mejoras en sus condiciones higiéni-

13. Las charcas, pantanos, balsas, abrevaderos y demás sitios en 
que haya agua estancada, se han de limpiar y desecar antes que em­
piece la epidemia; una vez manifestada, se llenarán estas charc 
estanques de la mayor cantidad de agua posible, con el objeto de dis­
minuir los efluvios insalubres que ocasione el cieno ó fango que hay 
en su fondo cuando se pone en contacto con el aire. 

14. Durante la epidemia no se permitirá curar cáñamo, lino ni es­
parto en las balsas destinadas á este efecto. 

15. Se limpiarán los arroyos que cruzan por el interior de las pobla­
ciones, dando curso libre á sus aguas é impidiendo se arrojen en ellas 
materias de cualquier índole que puedan detener ó impedir su salida. 

BENITO AVILttí 
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16. Se observará con rigor la policía sanitaria de las plazas y mer­
cados, cuidando continuamente de la limpieza, no consintiendo la 
aglomeración de vendedores de sustancias que puedan sufrir altera­
ción alguna, reconociendo diariamente los alimentos antes de expen­
derse al público, y prohibiendo desde la manifestación de la epidemia 
el uso de los pescados que no sean frescos, del bacalao mojado, de las 
frutas y legumbres no maduras, de las carnes saladas y curtidas, de 
los embutidos, de los vinos irritantes y acerbos y, en general, de todo 
alimento que se repute nocivo á la salud. También se prohibirá que 
las medidas de líquido sean de otra materia que cristal, barro, zinCj 
hierro ó metales bien estañados. 

17. La autoridad cuidará, en cuanto sea posible, de evitar la aglo­
meración de familias ó individuos, mientras reine la epidemia, en ha­
bitaciones estrechas, poco ventiladas; procurando gratuitamente á las 
clases menesterosas los medios de desinfección y locales en que puedan 
vivir con las condiciones necesarias de salubridad, siempre que la po­
blación lo permita. 

18. Las Comisiones de Salubridad practicarán visitas domiciliarias 
en los establecimientos en que la autoridad lo creyese oportuno, y par­
ticularmente en los barrios y casas de gente poco acomodada, con el fin 
de conocer y destruir los focos de insalubridad. Estas visitas se harán, 
cuando fuere posible, con asistencia de la autoridad municipal, ó á lo 
menos de alguno ó algunos de los vocales de la Junta parroquial de 
Beneficencia, encargados de las que hayan de hacerse en cumplimiento 
de los párrafos quinto y séptimo de la real orden circular de 18 del co­
rriente; y en todo caso los vocales de la Comisión permanente darán 
parte al alcalde del resultado de las suyas, cuando, á consecuencia de 
ellas, deba tomarse alguna medida de cualquiera clase. 

19. En todas las visitas se procurará demostrar que nada contri­
buye tanto al desarrollo del cólera ni agrava sus efectos, como el miedo 
de la epidemia, la suciedad, la humedad, la aglomeración de gente, la 
falta de ventilación, la ausencia de luz solar en las habitaciones, así 
como la falta de abrigo, la exposición á la intemperie, la incontinencia 
y los excesos de todo género, especialmente en la comida y bebida. 

20. Conviene, por tanto, inculcar á todos la importancia de la tran­
quilidad de ánimo, de la limpieza, de la sobriedad, de no usar más que 
alimentos nutritivos y de fácil digestión, de vestir con abrigo, preser­
vando el cuerpo, y señaladamente el vientre, de la acción del frío, y 
evitando siempre las transiciones repentinas de la temperatura; diri­
giéndoles además consuelos y exhortaciones para que se resignen con 
los estragos de semejante plaga. 

21. Asimismo conviene que conozca el pueblo los peligros á que 
se expone: primero, descuidando la menor indisposición, por pequeña 
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que parezca y de cualquier naturaleza que sea; segundo, usando de 
purgantes, especialmente fuertes, en el principio de la enfermedad; y 
tercero, sometiéndose á los remedios con que el charlatanismo procura 
explotar su ignorancia, pagando casi siempre con la vida su credulidad 
y abandono. 

22. Como medida higiénica ó de preservación, la autoridad procu­
rará, por cuantos medios estén á su alcance, minorar la miseria de las 
«lases pobres, facilitando los medios de socorrerla, ya promoviendo 
obras ó dando ocupación á los que no la tengan, suministrando á los 
imposibilitados auxilios pecuniarios y vestidos, especialmente de lana, 
mantas, alimentos, combustibles, paja fresca para jergones, y demás 
cosas convenientes á todos los que absolutamente carezcan de ellas. 

23. Cuidarán los jefes políticos y los alcaldes de asegurar las sub­
sistencias de manera que al desarrollarse la epidemia abunden en cada 
provincia los artículos de primera necesidad, y especialmente los ali­
mentos sanos y frescos, las aguas potables y las bebidas usuales, po­
niendo el mayor conato en evitar y castigar la adulteración de los ali­
mentos y bebidas. 

24. Por los medios que prescriben las disposiciones vigentes sobre 
la materia, deberán las referidas autoridades asegurarse de que las bo­
ticas se hallan surtidas de medicamentos bien acondicionados y en 
cantidad suficiente para las necesidades de la población. 

25. Los profesores de Medicina, y muy particularmente los subde­
legados de Sanidad pertenecientes á dicha Facultad, están obligados á 
<lnr parte á las autoridades de la aparición de la epidemia; con este 
aviso la autoridad ordenará un reconocimiento pericial del caso, comi­
sionando á otro ú otros profesores, que, en unión del primero, certifi­
quen la existencia de la enfermedad epidémica. 

26. Sabido esto, se empleará en todo la mayor energía, con el fin 
de que entonces, más que nunca, tengan cumplido efecto las precau­
ciones y medidas higiénicas aquí establecidas, vigilando cuidadosa­
mente los alcaldes que el servicio médico y los deberes de las autori­
dades subalternas sean cumplidos con la exactitud y precisión que se 
previene. 

En los establecimientos públicos y de Beneficencia en que haya 
muchos individuos, se lavarán y pasarán por lejía los efectos de cama 
y aun de vestir que hayan servido á los coléricos antes de que vuelvan 
á servir á personas sanas, y se desinfectarán sus habitaciones, reco­
mendando esta misma práctica en los casas particulares. 

Se cuidará muy especialmente de que los auxilios espirituales 
se administren á los enfermos de modo que no causen impresión triste 
y perjudicial á los sanos, á cuyo fin, y cumpliendo lo prevenido en la 
real orden de 24 de Agosto de 1834, se prohibirá el uso de las campa-
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ñas, tanto para la administración de Sacramentos á los enfermos, 
como para anunciar su fallecimiento. 

29. Inmediatamente después de la muerte de un colérico, se harán 
sobre el cadáver, en su misma casa, aspersiones de agua clorurada, 
proporcionando al mismo tiempo ancha y libre ventilación. 

30. Se procurará que la permanencia de los cadáveres en las casas 
sea lo más corta posible, no verificándose, sin embargo, su traslación 
al cementerio hasta que conste con evidencia el fallecimiento. 

32. Los carruajes ó camillas destinados al transporte de cadáveres 
irán siempre cubiertos, siendo éstos conducidos al cementerio al ama­
necer ó al anochecer, pero sin pompa ni publicidad. 

33. Se observará una rígida policía sanitaria en los cementerios, 
cuidando de que no se eluda lo mandado repetidas veces, para que 
todos los cadáveres, sin distinción alguna, sean enterrados en cemen­
terios situados extramuros de las poblaciones, estableciéndose pro­
visionales donde no los hubiere ó donde* no fueren suficientemente 
espaciosos, haciendo que la hoya de las sepulturas tenga 5 pies de 
profundidad, y tolerando únicamente en circunstancias especiales, 
la práctica de abrir carneros ó zanjas para varios cadáveres á la vez, 
echando en todo caso una capa de cal sobre ellos. 

34. No podrán las autoridades consentir la exposición de los cadá­
veres en las iglesias y camposantos, ni permitir más publicación de 
estados de invadidos, enfermos y difuntos que los formados con datos 
oficiales por la autoridad competente. 

35. Las precauciones higiénicas no han de abandonarse hasta al­
gún tiempo después de haber desaparecido la epidemia. 

Hospitalidad domiciliaria. — 36. Los jefes políticos y alcaldes, oyen­
do el dictamen de las Juntas de Beneficencia y Sanidad, ya por sepa­
rado ó }*a reuniendo ambas Juntas, tomarán cuantas disposiciones 
fueren necesarias para dar toda la latitud posible á la hospitalidad 
domiciliaria en las poblaciones donde estuviere organizado este servi­
cio, y para establecerle donde no lo hubiere. 

37. La hospitalidad domiciliaria comprenderá los auxilios de fa­
cultativos, alimentos, medicinas, ropas, etc., dados á los enfermos 
pobres, y los socorros de cualquiera clase que hayan de distribuirse 
entre los sanos que se hallaren en la misma situación. 

38. Procurarán las autoridades mejorar la organización de este ser­
vicio todo lo posible, cuidando de convencer á los particulares de la 
conveniencia de centralizar los socorros para hacerlos más eficaces y 
que-se repartan con la posible equidad. 

4"_\ En las poblaciones donde esté organizada la hospitalidad do­
miciliaria, se nombrarán de antemano los médicos que sean necesa-
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TÍOS para que, cuando se presente la epidemia, presten el servicio fa­
cultativo extraordinario de cada parroquia. Tanto el número de éstos 
como el de practicantes, enfermeros, mozos y dependientes que han 
de auxiliarles será proporcionado á ]a extensión de la parroquia, al 
número y clase de sus habitantes y á los importantes y penosos debe­
res que se ponen á su cargo, sobre lo cual, así como sobre la remune­
ración que haya de dárseles, oirán los alcalá J untas de Sanidad 
y Beneficencia. 

46. Las Casas de Socorro serán el centro de la hospitalidad domi 
ciliaria ó sea de los auxilios que hayan de darse en ella á los indigen­
tes enfermos de la parroquia. 

47. En las Casas de Socorro, además de los funcionarios corrientes 
servicios comunes, deberá haber : 

Primero. Ropas de cama, y en especial mantas, calentadores, cepi­
llos para friegas y cualesquiera otros efectos que se usen en la curación 
de los coléricos. 

Segundo. Camillas cómodas para conducir los enfermos al hospital. 
Tercero. Un número corto de camas para colocar en ellas á los que 

pudieran caer de repente gravemente enfermos fuera de sus casas, si 
se creyese necesario prestarles, por la urgencia del caso, algunos auxi­
lios antes de conducirlos á su domicilio ó al hospital más inmediato. 

Y cuarto. Un corto número de camillas destinadas para conducir 
puntos designados anticipadamente los cadáveres que, por la es­

trechez de las habitaciones ó por cualquiera otra circunstancia, fuere 
peligroso dejar en sus casas el tiempo necesario para que los recojan 
los carros mortuorios. 

49. Los médicos de la hospitalidad domiciliaria nombrados para 
el servicio extraordinario de ella, deberán reunirse en las Casas de 
Socorro varias veces al día, y á horas señaladas, para repartirse el ser­
vicio mientras durare la epidemia; debiendo haber siempre en dichas 
casas durante este tiempo un médico á lo menos, con cu\?o fin alterna­
rán en este servicio todos ellos. Habrá también de guardia en las mis­
mas Casas de Socorro el número de practicantes, enfermeros y mozos 
que se consideraren necesarios, según las circunstancias de la pa­
rroquia. 

2. Cuando por la estrech-z de las habitaciones ú otras circuns­
tancias hubiere de ser trasladada al hospital cualquiera persona que 
cayere enferma durante la epidemia, extenderá el médico una papele­
ta con el nombre de la parroquia y del enfermo, el domicilio de éste, 
la clase" del mal que padece y la firma del profesor. Estas circunstan-
c;as deberán tener también la3 papeletas que podrán dar los demás 
profesores cuando se hallen en el caso de enviar con urgencia al hos­
pital á un enfermo. 
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53. La remisión de los enfermos á los hospitales se hará siempre 
por disposición del alcalde ó su delegado, previo el dictamen de los 
profesores, y tomando en consideración los medios ó recursos del en­
fermo, la clase de habitación que ocupe, su voluntad ó la de su fami­
lia, y el carácter y grado del mal que padezca, con arreglo al cual se­
ñalarán los mismos profesores el hospital determinado á que puede 
ser conducido cada enfermo. 

54. Se cuidará de que los enfermos que hayan de ir al hospital 
sean conducidos á él lo más pronto posible, procurando, cuando el mal 
sea grave, acompañe un practicante al enfermo, si no le acompañase 
algún individuo de su familia. Los enfermos serán trasladados direc­
tamente de su casa á los hospitales, no debiendo recoger en las Casas 
de Socorro más que á las personas que cayesen enfermas fuera de sus 
habitaciones y no diesen razón de su domicilio, y cuidando, después 
de haberlas prestado los auxilios que pudieran necesitar con urgencia, 
de trasladarlas á su casa ó al hospital. 

Cuando permanecieren en su casa los enfermos, además de los 
medicamentos necesarios para su curación, podrán los médicos de la 
hospitalidad domiciliaria señalar los auxilios de diferente clase que 
necesitaren en atención á su estado y circunstancias, y con ei cono­
cimiento que deberán en todo caso tener de los auxilios que haya dis­
posición de darles. 

56. En las papeletas para suministro de auxilios habrá de constar, 
además del distrito, nombre y domicilio del enfermo, la nota de pobre 
y la numeración de los determinados auxilios que necesitare urgente­
mente en dictamen del profesor que firme. 

57. Las recetas tendrán también la designación del distrito, el 
nombre y domicilio del enfermo y la nota de pobre, con cuyo requisito 
serán despachadas gratis en una botica situada en la parroquia. Estas 
boticas serán designadas de antemano por el alcalde. 

Hospitales comunes. — 58. Los alcaldes, oyendo el dictamen de la 
Junta de Beneficencia, tomarán las disposiciones convenientes para 
que en los hospitales ya establecidos con destino á las enfermedades 
comunes se apliquen algunas salas á la admisión de los coléricos. Es­
tas salas deberán estar lo más separadas posible de las que ocupen los 
atacados de males de otro carácter, y se procurará muy cuidadosamen 
te que tengan las mejores condiciones higiénicas, y que sea especial el 
servicio de toda clase. 

Enfermerías del cólera. — 59. Xo debiendo establecerse la curación 
de coléricos en los hospitales comunes más que en el caso de que sean 
atacados del cólera los enfermos que haya en ellos, ó cuando lo exija 
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una imperiosa necesidad, se formarán enfermerías especiales para la 
curación de los coléricos, con cuyo objeto tomarán los alcaldes cuantas 
disposiciones fueren necesarias á fin de que puedan servir completa­
mente para su objeto desde el momento que aparezca la epidemia. 

60. Los alcaldes oirán el dictamen de la Junta de Sanidad y Bene­
ficencia acerca del número y clase de las enfermerías que ha de haber 
en cada población, para cuyo señalamiento se tendrá presente: 

Primero. El número de habitantes. 
Segundo. La mayor ó menor necesidad que en las diversas partes 

de una misma población tendrán probablemente los que las habitan 
de ser trasladados de su casa á las enfermerías públicas. 

Tercero. La extensión de cada parroquia comparada con el número 
y clase de sus habitantes. 

Y cuarto. La latitud que sea posible dar á la hospitalidad domici­
liaria. Teniendo presentes estos datos, las Juntas propondrán el núme 
ro de enfermerías de cólera, señalando al mismo tiempo el de camas 
que ha de haber en ellas, tomando en consideración las circunstancias 
peculiares de cada parroquia y de los locales que puedan ser destina­
dos á dicho objeto. 

61. Para señalar el número y clase de las enfermerías de cólera se 
tendrá presente: 

Primero. La utilidad de establecerlas en edificios grandes y sitios 
abiertos y ventilados, evitando lo posible que se hallen contiguas á las 
casas de mayor vecindario. 

Segundo. Le necesidad de establecer un número suficiente de ellas 
para que no haya que conducir á los coléricos á grandes distancias. 

Y tercero. La necesidad de que el interior de las enfermerías tenga 
las mejores condiciones higiénicas que sea posible y se halle distri­
buido del modo más conveniente para la cómoda estancia de los en­
fermos de ambos sexos, para la separación de los convalecientes y para 
la habitación de los empleados en el servicio. 

62. Las Juntas propondrán también el número de profesores, prac­
ticantes, enfermeros y demás dependientes de cada enfermería en pro­
porción de las necesidades calculadas y procurando que, si es posible, 
no reúnan unos mismos individuos los cargos de la hospitalidad do­
miciliaria y los de las enfermerías. 

63. Del mismo modo propondrán todo lo relativo al régimen eco­
nómico y administrativo, para que pueda hacerse el servicio con pron­
titud y arreglo. 

64. Cuando haya motivos fundados para temer la aparición de la 
epidemia, los alcaldes nombrarán los individuos de todas clases que 
han de ser empleados tanto en la hospitalidad domiciliaria como en 
las enfermerías, y adoptarán cuantas medidas creyeren necesarias para 
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que ambos servicios se realicen con regularidad tan pronto como el 
cólera aparezca. 

VACUNACIÓN. — En 7 de Marzo de 1874 quedó instalado en Madrid 
el Instituto de Vacunación del Estado, creado por real orden de 30 de 
Diciembre de 1873, bajo la autoridad inmediata de una Comisión pro­
visional y honorífica, compuesta de ocho profesores de la Facultad de 
Medicina, encargados de dirigir y estudiar las vacunaciones y revacuna­
ciones, ordenar la colocación de la linfa preservativa en tubos para su 
envío á las provincias y disponer cuanto en tan útil servicio requiriera 
la intervención científica. 

Por real orden de 17 de Abril de 1875 quedó establecido el Centro 
provisional de Vacunación bajo la inspección y dirección de la Real 
Academia de Medicina, ejerciendo su Comisión permanente de Vacu­
nación la autoridad delegada del Gobierno en todo cuanto se relaciona­
se con la vigilancia, orden, servicio y prácticas de vacunación dentro y 
fuera del establecimiento. 

La Comisión debía elevar á la superioridad, en fin de cada mes, un 
resumen de sus experiencias y observaciones, y cada trimestre la Esta­
dística general de las vacunaciones y revacunaciones, seguida de las 
consideraciones que estimase necesarias para el mejor esclarecimiento 
del asunto. 

Los gobernadores remitirían á esta Comisión las noticias sobre el 
valor profiláctico de los tubos y cristales vacunos que se envían á pro­
vincias, y con esos datos y los recogidos en Míidrid hasta cumplirse un 
año, que emitiera su informe razonado para resolver lo procedente sobre 
la clausura ó prosecución del Instituto. 

En 24 de Eüero de 1876 otra real orden modificó la organización 
del Centro general de Vacunación, ampliando sus atribuciones y man­
dando redactar el reglamento para el orden interior del establecimien­
to y las atribuciones y deberes de todos los empleados del mismo. 

Todavía en l.o de Julio de 1877 se reformó la plantilla del personal 
y se sustituyó el nombre de Centro general de Vacunación por el de 
Instituto de Vacunación del Estado. 

Ya con este título y los fines de ampliación de servicios que el Go­
bierno se proponía, redactó el digno presidente de la Real Academia de 
Medicina, nuestro cariñoso amigo é inolvidable maestro, Dr. D. Fran­
cisco Méndez Alvaro, y fué aprobado por la superioridad, el siguiente 
reglamento: 

CAPÍTULO I.— Objeto del Instituto de Vacunación. — Artículo 1.° Tie­
ne este Instituto por objeto: 
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l.o Conservar en todo tiempo y en toda su pureza, así k vacuna 
animal como la humanizada. 

2.o Propagar la vacunación por cuantos medios se conceptúen con­
venientes. 

3.o Estudiar física, química é histológicamente los caracteres pro­
pios de las diferentes linfas que se obtengan. 

4.o Estudiar de un modo experimental la vacuna en los seres que 
convenga, á fin de indagar en lo posible sn verdadero origen, las leyes 
de su transmisión, el grado comparativo de su virtud profiláctica, si 
el virus es ó no único, y las alteraciones que pueda sufrir por causa de 
la repetición de las transmisiones ó por el tránsito de unos seres á otros. 

5.o Determinar qué medios son los más convenientes para la con­
servación de la linfa vacuna durante el mayor tiempo posible sin que 
pierda su virtud, y también para su remisión á puntos distantes. 

6.o Investigar si los virus de distinto origen ofrecen igual grado de 
virtud profiláctica, ó si hay alguno que deba preferirse, ya sea por 
ofrecer mayor garantía de preservación, ya por considerarse su trans­
misión más segura y frecuente. 

7.o Indagar asimismo si pueden inocularse ciertas enfermedades 
virulentas juntamente con la linfa vacuna. 

8.o Adquirir conocimiento, á favor de los datos estadísticos que los 
• madores remitan, en conformidad á la circular de la Dirección ge­

neral de Beneficencia y Sanidad de 27 de Febrero de 1876, y por cua­
lesquiera otros que puedan pai'ecer convenientes, de las epidemias de 
viruela que ocurran, la precedencia y modo de propagación de la en­
fermedad, y la influencia que la vacunación parezca haber ejercido res­
pecto al número de atacados y á su mortalidad. 

Art. 2.o El Instituto de Vacunación formará cada año, utilizando 
los datos que haya logrado reunir, la Estadística de aquel período y la 
acompañará de las consideraciones que juzgue convenientes para la 
mayor aplicación y resultado de tan útil recurso higiénico. 

Art. o.° Cumplimentará fielmente y sin dilación las disposiciones 
3T mandatos de la superioridad, satisfaciendo siempre que sea posible 
los pedidos de fluido vacuno que haga la Dirección general de Benefi­
cencia y Sanidad y los que emanen de los Institutos y Centros de Va­
cunación de las provincias con quienes mantenga relaciones de reci­
procidad. 

CAPÍTULO LT. — Dirección ¿inspección inmediato del Instituto de Yacu-
on. — Art. 4.o Conforme á lo preceptuado en la real orden de 24 de 

Enero de 1876 y l.o de Julio de 1877, se halla el Instituto de Vacuna­
ción del Estado bajo la inspección inmediata de la Real Academia de 
Medicina, cuya Comisión permanente de Vacunación, por medio de su 
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presidente, que será el director nato del establecimiento, ejercerá la 
autoridad delegada del Gobierno, en cuanto se retiere á la vigilancia, 
orden, servicio y prácticas de vacunación dentro y fuera del estableci­
miento. 

Art. 5.o El director podrá comunicarse con los Institutos y Centros 
de Vacunación que existan ó en adelante se establezcan, ya sean pro­
vinciales, ̂ municipales ó debidos á la iniciativa particular, conforme 
previene el art. 4.» de la dicha real orden, para efectuar los cambios 
de fluido vacuno que se estimen convenientes y reunir aquellos datos 
y conocimientos que hagan al caso. 

Art. 6.o Al presidente de esta Comisión sustituirá en el cargo de 
director, durante las ausencias y enfermedades, el académico á quien 
corresponda. 

CAPÍTULO III. — De la vacunación y distribución del fluido vacuno,— 
Art. 7.o Se conservará la vacuna animal mediante inoculaciones prac­
ticadas en las terneras, y la humanizada por inoculaciones sucesivas 
del fluido hechas de brazo á brazo ó empleando el conservado en tubos, 
cristales, costras ó de otra manera análoga. 

Art. 8.o Serán vacunados gratuitamente los que carezcan de recur­
sos y lo acrediten por medio de un documento emanado del alcalde de 
barrio que corresponda. 

Las vacunaciones restantes se harán satisfaciendo los interesados 
por aquel servicio las cantidades que marca la tarifa aprobada por 
real orden de 8 de Mayo de 1876, y además 2,50 pesetas en concepto 
de derechos de los visitadores subalternos. 

Podrán hacerse las vacunaciones fuera del establecimiento, á peti­
ción de los interesados, en la forma siguiente: 

1.° Con linfa extraída á los individuos vacunados en el Instituto; 
siempre que recaiga en los hermanos de aquéllos deberán los médicos 
visitadores subalternos efectuar en el mismo domicilio la vacunación, 
si se lo exigieran. 

2.° Los médicos visitadores subalternos podrán vacunar á domici­
lio con linfa, ya de ternera, ya de brazo, conservada en tubos ó crista­
les, pagando previamente en el establecimiento los interesados la linfa 
que se emplee y 10 pesetas de honorarios, inclusa la operación y visita 
correspondiente. 

3.° Asimismo podrá vacunarse fuera del establecimiento con linfa 
directa de la ternera. Estas vacunaciones se practicarán por los médicos 
vacunadores, una vez satisfechos en el Instituto los derechos marcados 
en la mencionada tarifa. 

Art. 10. La linfa sobrante, después de haber practicado las vacuna­
ciones y revacunaciones, se recogerá y conservará con esmero, para re-
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mitirla á la Dirección general de Beneficencia y Sanidad, para atender 
á los pedidos que hagan los gobernadores ó loa Institutos y Centros de 
Vacunación de las provincias. 

Art. 11. Á fin de llenar tan cumplidamente como sea posible las 
miras tutelares que han inspirado la reforma del Instituto, se harán 
además cuantas operaciones y ensayos parezcan conducentes á la con­
servación y propagación del virus vacuno en toda su pureza. 

CAPÍTULO IV.—Orden y régimen del Instituto de Vacunación. — Art. 12. 
Para recoger los datos, observaciones y noticias que se requieren y 
formar la Estadística prevenida en la real orden de 21 de Enero 
de 1876, é igualmente para el buen orden de la administración y con­
tabilidad del establecimiento, se llevarán los libros siguientes: 

1.° Un registro en que consten, numeradas por su orden correlativo, 
las vacunaciones y revacunaciones que se practiquen cada año en la 
especie humana, y el resultado que en cada caso se obtenga. 

Con los datos que arroje este libro se llenarán semanalmente los 
estados que al efecto habrá impresos, en los cuales hará constar el se­
cretario el número, la clase, el nombre, la edad, domicilio de los va­
cunados, origen de la linfa y las inoculaciones ó punturas que se hacen 
á cada individuo, cuyos estados remitirá al jefe de visita, quien los de­
volverá, para archivarlos en la Secretaría, luego que los complete con 
el resultado que dé la vacunación, noticia de la linfa extraída y las 
observaciones que le hayan suministrado los visitadores subalternos. 

2.o Otro registro para las inoculaciones que se hagan en las 
terneras. 

3.° Un libro diario de observaciones. 
4.° Otro, destinado á llevar cuenta exacta de la linfa que se extrae 

y de la que se remite á la Dirección general y á los Centros de las pro­
vincias ; de la que en el establecimiento se expende; de la que haya ne­
cesidad de inutilizar y de la que resulte existente. 

5.° Otro en que día por día conste la recaudación, refiriéndose al 
libro talonario que ha de llevar el conserje, y en conformidad con él. 

6.° " Uno destinado á llevar las cuentas de gastos del estableci­
miento. 

7.° Y, en fin, el mencionado libro talonario á que hace referencia 
la real orden >.e 8 de Mayo de 1876. 

Del capítulo V, referente al personal, ya hemos hablado en el ca­
pítulo LlI de esta obra. 

Además del Instituto de Vacunación del Estado hay otros dos 
Centros creados por la iniciativa particular en Madrid: el de la caile 
de Valverde y el de la caile de las Hileras, que ambos se hallan insta-
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lados con lujo, á la altura de los progresos de la Ciencia y muy favore­
cidos por el público. 

CASAS DE SOCORRO.— De todos los servicios sanitarios municipales, 
son las Casas de Socorro aquellos cuya utilidad comprende mejor y 
estima en más el público. Sus resultados son tan inmediatos, se le pre­
sentan en momentos de tanto apuro y son tan generales , que ricos y 
pobres, grandes y pequeños respetan y atienden como lo merecen es­
tos Centros benéficos. 

Prueba de ello es la solicitud y espontaneidad con que se presen­
tan los particulares á llevar hilas, telas usadas para vendajes y cuan­
tos enseres pueden ser de utilidad, siempre que por cualquier medio 
se sabe que en las Casas de Socorro hacen falta. 

Se rigen estos Centros benéfico-sanitarios por el reglamento de la 
Beneficencia municipal, aprobado por el Excmo. Ayuntamiento en 7 
de Julio de 1875, cuyos artículos referentes á estas Casas son los si­
guientes: 

Art. 4.o Las Casas de Socorro son los establecimientos destinados 
á 3a prestación inmediata de los auxilios necesarios á cualquiera per­
sona acometida de accidente en paraje público, ó herida por mano 
airada ó caso fortuito; á facilitar el primer socorro facultativo en el 
domicilio de los pacientes, en caso de inminente riesgo; á proporcio­
nar consulta pública diaria para los pobres, y á asistir dentro del es­
tablecimiento á aquellos enfermos ó heridos agudos que no sea posible 
trasladar á su casa ó á los hospitales; y, por último, á propagar las 
operaciones de la vacunación en las épocas oportunas. 

Art. 5.o Las Casas de Socorro servirán también de depósito de los 
objetos, géneros y efectos destinados al servicio de los pobres, y serán 
asimismo el centro de reunión donde las Juntas de los distritos ten­
drán los medios y elementos necesarios para el ejercicio de las funcio. 
nes que este reglamento les confiere. 

Para los efectos de la Beneficencia, Madrid se considerará dividido 
en tantos distritos ó demarcaciones como Casas de Socorro existan. 

Art. 7.o La Beneficencia y hospitalidad domiciliarias comprenden: 
l.o La asistencia á las familias indigentes, á los enfermos y á las 

embarazadas pobres, vecinos unas y otros de Madrid, con facultativos, 
medicinas, alimentos , ropas, baños y demás que puedan necesitar y 
sea posible prestarles, con sujeción á lo que determina este reglamento. 

2.o El pago de la lactancia de niños sin madre, ó cuya madre sea 
pobre y no pueda criar. 

3.o La vacunación y revacunación en las épocas oportunas. 
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4.o y último. El socorro en especies á las familias muy necesitadas 
y faltas de trabajo, por el tiempo más limitado posible, á fin de evitar 
abusos y engaños con detrimento de los verdaderos necesitados. 

Art. 8.° La prestación de todos los servicios consignados en el ar­
tículo anterior estará á cargo de la Junta municipal de cada dis­
trito. 

Art. 9.° Se entiende por hospitalidad pasajera la que los Munici­
pios están obligados á prestar momentánea ó provisionalmente á los 
enfermos pobres que, por carecer de familia ó de lugar conveniente 
para ser socorridos en su propio domicilio, deban ser trasladados á los 
hospitales. 

Art. 10. También se entiende por hospitalidad pasajera, la que se 
presta á los habitantes de la población, y con especialidad á los pobres, 
durante las circunstancias extraordinarias de epidemia. 

Los hospitales que se constituyan con el objeto indicado en el pá­
rrafo anterior, no podrán prorrogar su existencia fuera de la época 
calamitosa para que sean creados, y estarán á cargo del Ayuntamiento. 

Art. 11. Las operaciones de la vacuna, cuyo desarrollo está tan re­
comendado por la ley á los Municipios, se practicarán en las épocas 
oportunas por los profesores municipales, cuidando los presidentes de 
las Casas de Socorro de anunciarlo con la anticipación debida. 

Art. 12. Los niños perdidos serán conducidos desde luego á la Casa 
de Socorro del distrito respectivo, y desde ella á la que la Comisión de 
Beneficencia ha designado como punto fijo, donde podrán los padres 
ó interesados acudir á recogerlos previa identificación. 

Art. 13. También requiere preferente interés y diligencia suma, 
sobre toda clase de auxilios, el que se debe dar á los niños recién na­
cidos y abandonados en la vía pública, los cuales serán inmediata­
mente conducido- asas de Socorro, ínterin se depositan en la 
de expósitos. 

Art. 18. La dirección y gobierno de las Casas de Socorro estará á 
cargo de los presidentes de las mismas. 

El nombramiento de los presidentes corresponde al alcalde. 
Para ser nombrado es condición indispensable ser concejal. 

Art. 31. Para la realización de los servicios que presta la Beneficen­
cia municipal se destinan: 

l.o La consignación anual que el Ayuntamiento incluye en sus 
presupuestos. 

2.° El producto de la suscripción voluntaria del vecindario. 
3.° Las limosnas, legados y donaciones de las personas caritativas. 
4.° Los productos de la imprenta establecida en el primer Asilo 

de San Bernardino, cajones de ferias y otros conceptos. 
Y 5.o De todos los demás recursos que bajo el epígrafe de «Benefi-
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cencía general» figuren en el presupuesto de ingresos del Ayunta­
miento. 

Á los fines expresados anteriormente, cada Casa de Socorro deberá 
tener por lo menos los siguientes departamentos: 

Sala de curación de heridos. 
Id. para enfermería de hombres y niños. 
Id. para mujeres y niñas. 
Id. para enfermería especial. 
Id. de consulta pública. 
Gabinete del médico de guardia. 
Recibimiento ó sala de espera para los pobres. 
Salón de sesiones. 
Id. para oficinas y archivo. 
Almacenes y departamentos para cocinas. 
Habitaciones para los dependientes. 
Las habitaciones para los enfermos y heridos tendrán suficiente 

luz, ventilación y demás condiciones higiénicas. 

Suministro de socorros. — Art. 30. Los socorros se clasificarán en 
accidentales, definitivos y extraordinarios/ 

Art. 31. Son socorros accidentales todos los comprendidos en los 
párrafos l.o, 2.o, 4.o, 6.o, 8.o, 9.o y 10 del art 2.» de este reglamento 
(Socorros facultativos). 

Se consideran definitivos: 
La asistencia facultativa en el domicilio de los pobres. 
La consulta diaria dé los mismos. 
El tratamiento y curación de los enfermos que por su estado de 

gravedad y no ser posible trasladarlos á sus casas ó á los hospitales, 
queden en las Casas de Socorro. 

El suministro de bonos en especie para los enfermos é indigentes. 
El reconocimiento de nodrizas. 
La vacunación ó revacunación. 
Y la concesión de las lactancias á los niños pobres sin madre, ó 

cuya madre esté imposibilitada para criar. 
Art. 32. Se consideran socorros extraordinarios: 

La concesión de prendas de ropa para uso de los pobres. 
La limosna en metálico para pago de alquileres, desempeño de 

prendas y necesidades urgentísimas ó secretas. 
La ayuda de viaje. 
La distribución de limosnas que con el objeto expreso de repartir­

las por extraordinario á los pobres, en dinero ó especie, fuesen dadas 
por las personas caritativas. 

La concesión de aparatos ortopédicos ó de otra especie que se re-
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quieran para la curación ó alivio de las enfermedades ó padecimientos 
de los pobres. 

Art. 36. A los enfermos visitados á domicilio se les asistirá con 
facultativo, medicinas y consultas si fuesen necesarias, y con bonos de 
alimentación cuando sea el enfermo el que atienda con el producto de 
su trabajo á las necesidades de la familia. Esta asistencia se hará por 
el orden siguiente: 

l.o Enfermos agudos.— Con los socorros determinados por el vocal-
visitador respectivo y considerados como precisos por el facultativo, 
por un plazo que nunca excederá de quince días, á no ser que lo am­
plíen los presidentes en virtud de circunstancias muy especiales. 

2.o Paridas. — Con el alimento, por ocho días, que indique el fa­
cultativo, y cuyo socorro consistirá en pan, carne, tocino, garbanzos y 
chocolate; añadiéndose el carbón necesario para su condimento. Podrá 
prorrogarse dicho socorro por otros ochos días en caso de necesidad, á 
juicio del médico y vocal-visitador. 

3.o Enfermos crónicos ó imposibilitados. — Socorro como á los agu­
dos, pero sin que el suministro pueda exceder de ocho días, ampliables 
en casos especiales, como todos los socorros, por el presidente. 

Art. 38. Los socorros de lactancias, por regla general, no podrán 
exceder de doce meses. 

Art. 39. Las ropas y efectos para enfermos serán concedidos me­
diante vale de los facultativos y vocales • visitadores, previo decreto del 
presidente. 

Art. 40. Los necesitados no enfermos serán socorridos según el 
grado de indigencia en que se encuentren, á juicio de los vocales visi­
tadores. El socorro, que no podrá exceder de seis días, y por una vez 
al raes, consistirá en pan, patatas ó arroz y aceite, con el carbón nece­
sario para su cocción. 

Art. 41. Los socorros definitivos se concederán: 
l.o Á los jornaleros y sus familias, cuyo trabajo les rente menos de 

ocho reales diarios. 
2.° A las viudas y huérfanos que se encuentren en el mismo caso, 

averiguado que sea que trabajan cuanto pueden para ganarse la sub­
sistencia y no viven en la holganza. 

Art. 44. Los socorros en metálico no podrán exceder de 25 pesetas 
por una vez; pero si fuese necesario conceder mayores sumas, se ins­
truirá el oportuno expediente para que en su vista resuelva lo que 
proceda la Junta del distrito. 

Art. 47. La petición de socorros facultativos se hará en las oficinas 
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establecidas en las Casas de Socorro. Los peticionarios exhibirán la 
cédula de vecindad del interesado, el recibo de inquilinato y cuantos 
documentos se les pidan para justificar la personalidad. 

Las oficinas expedirán la hoja de asistencia numerada y con nota. 
del nombre del enfermo, profesión, alquiler que paga por habitación, 
familia que tiene y demás circunstancias oportunas para el Registro. 

48. Á la hoja de asistencia para el facultativo acompañará otra 
impresa encasillada, donde se consignen los datos clínicos y el núme­
ro de r cetas prescritas. 

Art. 50. Las reclamaciones sobre faltas en el servicio hechas por 
mala fe notoria, constarán en un libro abierto á disposición del pú­
blico. 

DEPÓSITOS DE CADÁVERES. — Es práctica corriente en Madrid que 
los cadáveres se depositen en las mismas casas en que habitaron los 
individuos fallecidos á poco que en ellas haya espacio material donde 
colocarlos. 

Sólo cuando el espacio falta, ó cuando hay una epidemia ó circuns­
tancia extraordinaria, como muerte violenta ó por accidente, se impone 
la traslación al depósito llamado judicial de cadáveres. 

Están prohibidos los depósitos de cadáveres en las parroquias, tem­
plos y capillas. 

CEMENTERIOS. — En virtud de lo dispuesto acerca de los cemente­
rios y de que hemos dado cuenta detallada en el capítulo II, se decre­
tó la clausura de varios de los cementerios antiguos, que por el"pro­
gresivo ensanche de la población habían venido á quedar incluidos en 
el casco de la misma, y se mandaron construir dos nuevos, uno al 
Este y otro al Sudoeste de la capital. 

El primero se edificó y se está utilizando hace algunos años; el se­
gundo ha tropezado con dificultades grandes y tardará en construirse. 
Entretanto siguen usándose los que, construidos en diferentes épocas 
y alguno hace más de tres siglos por Empresas llamadas Patriarcales, 
han subvenido á la imperiosa necesidad moral y sanitaria de enterrar 
á los muertos. 

Acerca de los cementerios disponen las Ordenanzas municipales de 
Madrid: 

Art. 609. En lo sucesivo no se construirán nichos del sistema ac­
tual, ni se hará majw número de enterramientos en un cementerio que 
el que permita su capacidad, ni se extenderá su perímetro sin la opor­
tuna licencia del Ayuntamiento, previa presentación de las Memorias 
y planos que se juzgaren necesarios. 
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Art. 616 Las sepulturas ocuparán un espacio de 2 metros de largo 
por 84 centímetros de ancho, y 2,40 metros de profundidad las de un 
solo cuerpo, aumentándose ésta 80 centímetros más en el caso de se­
pultarse dos cadáveres en una misma fosa. 

Art. 611. La separación de sepultura á sepultura será la de 60 cen­
tímetros por todos sus lados para que no haya necesidad de pasar por 
encima de ellas, consintiéndose poner lápidas con inscripciones, así 
como también cruces, mármoles, verjas, flores y atributos; pero en 
todos los casos sin que entorpezcan la circulación interior y con el de­
coro que corresponde á la santidad del lugar, á cuyo efecto obtendrán 
precisamente la aprobación del Ayuntamiento. Los cementerios perma­
necerán abiertos de sol á sol, con el fin de que las familias de los fina 
dos puedan concurrir á ellos cuando lo crean oportuno. 

Art. 612. No se permitirán los enterramientos en zanjas. 

PROSTITUCIÓN. — Al hablar de este asunto en el capítulo I I y de los 
inspectores de Salubridad en el III, hemos indicado la historia de este 
servicio en lo que á Madrid se refiere. Un reglamento muy detallado y 
hecho tras un estudio práctico detenido, organizaba el servicio en todas 
sus partes, tanto técnica como administrativa y de vigilancia. 

Las mujeres inscritas sufrían dos reconocimientos semanales ordi­
narios y los extraordinarios que el jefe estimase convenientes, }T esta­
ban sujetas á cuantas medidas tendiesen á reprimir ó precaver los males 
físicos y morales de que son origen. 

tíe prohibía á las mujeres públicas transitar por ciertas calles, ir sin 
el recato y la compostura debidos, detenerse en las esquinas y puertas 
de las casas, conversar con los hombres en la vía pública, estacionarse 
en los balcones y usar cualquier género de provocaciones que ofendie­
sen á la moral y el decoro públicos. 

Se prohibía á las amas de casas toleradas, de las dos clases en que 
divide el reglamento tales casas, tener en su compañía, bajo ningún 
pretexto, hijos ó parientes menores de edad. 

No se permitía el establecimiento de casas de este género en calles 
de mucho tránsito ó en las inmediaciones de edificios ó establecimien­
tos donde pudieran ser causa de escándalo y mal ejemplo. 

Se prohibía circular anuncios y tarjetas, colocar en los balcones y 
ventanas objetos para designar el de la casa y celebrar reuniones des­
pués de media noche. 

Toda mujer encontrada enferma de mal contagioso, pasaría para su 
curación al hospital especial destinado al efecto. 

Las contravenciones al reglamento se castigaban con multa. 
La falta de una mujer á los reconocimientos sanitarios se conside­

raba como grave y se castigaba con multa de 5 á 50 pesetas. 
BENITO AVILÉIS 59 
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La infracción de las reglas de buena higiene en tales casas era cau -
sa bastante para que el jefe facultativo propusiera al gobernador la 
clausura. 

Al encargarse el Ayuntamiento de este servicio faltó la acción más 
enérgica del Cuerpo de Vigilancia gubernativa y su hábito y conoci­
miento del asunto, y hubo además dificultades íntimas que no son de 
este lugar; pero que resultaron en contra del servicio. 

Parecen ya hoy vencidas, y se trata de formar un nuevo reglamen­
to, cuya adopción hace urgente falta, para que no decaiga la persecu­
ción de una plaga que tan grandemente afecta al estado sanitario de la 
primera población de España. 

BOLETÍN DEMOGRÁFICO - SANITARIO. — Desde el año de 1879, y por la 
iniciativa de un dignísimo director general de Beneficencia y Sanidad, 
nuestro particular amigo el Excmo. Sr. D. Castor Ibáñez de Aldecoa, 
ae ha venido publicando por el Ministerio de la Gobernación el Bole­
tín Demográfico Sanitario, hoy llamado Boletín Je Sanidad, sin más que 
una corta interrupción, que por fortuna subsanó en gran parte la obra 
ya citada, Madrid • España, de nuestro amigo D.Julio Jiménez, jefe del 
Negociado de Estadística del Ministerio de la Gobernación. 

Por medio de esta publicación se conocen con regularidad todos los 
meses: 

Las disposiciones sanitarias dictadas en el mes anterior y parte de 
las anteriores inéditas. 

La Estadística más detallada respecto de Sanidad terrestre y ma­
rítima de toda la Península. 

La que puede obtenerse por los boletines ú otras noticias del ex­
tranjero. 

La de los diversos Centros sanitarios, como el Instituto de Vacu­
nación, etc., etc. 

La de los Baños minero-medicinales y Memorias de los médicos-
directores. 

Las noticias sanitarias de las distintas provincias y pueblos que 
remiten los subdelegados de Sanidad y los agentes diplomáticos, res­
pecto de los puntos del extranjero en que están destinados, y, por 
último, cuanto se relaciona con el objeto del Boletín y corresponde al 
mes de su fecha. 

ALUMBRADO PÚBLICO. — Según las Ordenanzas municipales, se en­
tiende como alumbrado público el de todas las vías, calles, plazas y 
paseos existentes y que puedan crearse, y el de todas las vías de servi­
cio particular. 
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Los portales de las casas particulares y edificios públicos estarán 
alumbrados durante las horas de la noche en que estén abiertas las 
puertas que den á la calle, igualmente que las edificaciones y obras que 
se ejecuten en la vía pública. 

El alumbrado luce durante las horas que se fijan en las tablas 
aprobadas por el Ayuntamiento (generalmente desde el crepúsculo de 
la tarde al comienzo del de la mañana). 

Los faroles de los portales y farolillos correspondientes á toda obra 
que afecte á la vía pública, lucirán el mismo tiempo que el alumbrado 
público. 

Los farolillos correspondientes á las obras particulares y municipa­
les indicarán el lado del peligro por medio de cristales rojos. 

Las canalizaciones para el gas, y en general cuantas obras sea nece­
sario ejecutar para el alumbrado público, han de ajustarse alo estipu­
lado en el contrato con la Compañía Madrileña. 

Se procurará que dichas cañerías vayan por el lado contrario al en 
que se encuentren los registros y galerías del ramo de Fontanería y del 
Canal, igualmente que de los árboles y plantaciones. 

Las tomas del gas se harán sobre la cañería general. 
Los conductores de derivación serán de plomo, y cuando la cañería 

pase de 0,04 metros de diámetro, deberá ser de hierro. 
Toda canalización diferente de la del gas deberá sujetarse en sus 

trabajos á la colocación de ésta que preexiste, como ésta se sujetó y su­
jetará en adelante á las precedentes. 

Los trabajos de canalización se efectuarán con la mayor actividad 
para interrumpir el tránsito el menor tiempo posible. 

Las Empresas de gas establecerán sifones ó depósitos en los puntos 
convenientes para el desagüe de las cañerías. 

Cada toma de gas para el consumo particular tendrá su correspon­
diente llave de paso, colocada dentro de un registro cerrado, dispuesto 
de modo que si se produce alguna fuga, tenga el gas salida á la atmós­
fera y no se esparza por el interior de la finca. 

Los contadores han de colocarse en sitio ventilado y de fácil acceso, 
y deberán tener sello oficial que acredite haber sido reconocidos por 
un ingeniero. 

La canalización recién puesta ó renovada deberá someterse á prueba 
de 20 milímetros de presión con el manómetro de agua por los opera­
rios que hubieren ejecutado los trabajos, en presencia de un agente de 
la Empresa proveedora, y en caso de desavenencia, ante el ingeniero 
municipal ó un delegado suyo. 

Los espacios cerrados en que se estableciesen aparatos de gas, de­
berán estar perfectamente ventilados y dotados de un tubo de protec­
ción en los vacíos inaccesibles. 
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Los dueños, jefe?, empresarios ó directores de talleres, oficinas, 
teatros y fábricas, pondrán en carga la canalización interior del ser­
vicio media hora, por lo menos, antes de encender, asegurándose de 
que no se producen fugas. 

Las Empresas tendrán guardias permanentes de empleados en lo­
cales varios de la población para prestar los servicios que se les recla­
men; anotando los avisos en el acto y por su orden en un libro talona­
rio, foliado y rubricado por la autoridad, y entregando el correspondien 
te recibo con el número de orden, hora y minutos en que el aviso se ha 
recibido, la localidad á que se refiere, persona que lo da ó en nombre 
de quién y por qué concepto. 

Las citadas Empresas tendrán en los referidos locales los útiles ne­
cesarios para el reconocimiento del gas y para cortar su curso donde 
sea preciso. 

Los recipientes para el transporte á domicilio de gas comprimido 
serán de palastro ú otro material análogo, y la presión máxima á que 
ha de conducirse será la de once atmosferas. 

En los locales en que por hacerse uso del gas portátil ó por otra 
causa cualquiera, hubiere necesidad absoluta de tener depósitos de gas, 
se establecerán éstos en corredores ó en piezas no habitadas y perfecta 
mente ventiladas, rodeándolas además en todos los casos de una ba­
rrera de tablas que impida el acceso á toda persona que no sea el en­
cargado de la Empresa proveedora, quien conservará la llave de la 
puerta. Estas habitaciones tendrán un tubo ó chimenea que las ponga 
en comunicación con el aire exterior. 

ESTABLECIMIENTOS INSALUBRES, INCÓMODOS Y PELIGROSOS. — Com­
prenden las Ordenanzas municipales de Madrid en esta categoría los 
establecimientos fabriles, talleres y manufacturas que, por la índole 
de sus operaciones ó por la natuialeza de los materiales, productos, 
aparatos ó útiles empleados en ellos, puedan producir emanaciones in­
salubres ó incómodas, afectar á la salud, seguridad y comodidad de 
los habitantes de la población ó de los obreros empleados ó causar da­
ños en la propiedad. 

Se divide en tres grupos, atendiendo á la importancia, calidad y ex­
tensión de los perjuicios mencionados. 

Comprende el primero los que, por ser muy peligrosos, deben fun­
darse á la distancia mínima de 500 metros de todo lugar habitado. 

En el segundo entran los que por menos peligrosos, insalubres ó 
incómodos, no reclaman el absoluto alejamiento y pueden fundarse 
dentro de la población en las condiciones de aislamiento que la auto­
ridad determine, después de adquirir la certeza de que se han evitado 
los daños á los habitantes y propietarios de la vecindad. 
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El tercer grupo lo forman los establecimientos que, no siendo de or­
dinario insalubres, incómodos, peligrosos ni perjudiciales para la ve­
cindad, pueden fundarse, previa autorización, en poblado; pero quedan­
do sometidos á la vigilancia de la autoridad local para tener la certe­
za de que se verifican todas las operaciones de modo que no perjudican 
ni molestan á vecinos ni obreros. 

Los del segundo grupo que se instalen ocupando toda una manza­
na circundada por completo por calle de 10 metros de ancho por lo me­
nos, podrán ser comprendidos en el tercer grupo para los efectos de la 
Ordenanza, si los peritos que lo examinen opinan que no hay incon­
veniente. 

Un extenso cuadro que acompaña á las Ordenanzas, como apéndi­
ce, abraza los establecimientos clasificados según las condiciones ci­
tadas. 

La instalación y régimen de las calderas y máquinas de vapor se 
someten á disposiciones especiales. 

^Ningún establecimiento de los comprendidos en el cuadro puede 
fundarse sin previa licencia de la autoridad, que los vigilará y tendrá 
siempre libre acceso á los mismos. 

Se solicita la licencia del alcalde antes de empezar las obras de ins­
talación, acompañando por duplicado: 

l.o Una Memoria en que se explique y detalle la industria, el pro­
cedimiento y los medios que se emplearán para corregir las acciones 
de los materiales, productos y motores y el tiempo prudencial que con­
sidere necesario para poner en marcha el establecimiento. 

2.o Plano, para el primer grupo, en escala de 1 por 1.000, de la zona 
en que ha de instalarse la industria, comprendiendo la extensión con­
veniente, según la naturaleza de aquélla, expresando siempre los pun­
tos habitados más próximos, las corrientes de agua y clases de cultivo 
existentes dentro de la zona que abrace el plano. 

3.o Piano del local y sus dependencias, en escala de 1 por 1.000, en 
que se exprese la disposición y distribución interior y la colocación y 
dimensiones principales de los aparatos, señalando con escala de 1 por 
25 por lo menos loe detalles que por su importancia lo requieran. 

Para los de segunda acompañará á la solicitud, por duplicado: 
l.o La Memoria antes dicha. 
2.o Plano, en escala de 1 por 500, del solar ó planta del edificio en 

que se ha de instalar la fábrica y una zona exterior al mismo de 50 
metros cuando menos, ajuicio del Ayuntamiento; y 

3 ° Plano del local, en escala de 1 por 1.000, con las mismas cir­
cunstancias indicadas para el grupo anterior. 

Para los del tercer grupo se acompañará, también por duplicado, 
planos y Memoria en los que se detallen con claridad y precisión los 
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procedimientos y aparatos que han de establecerse, así como las medi­
das que se adopten para impedir las molestias al vecindario y corregir 
lo que pueda afectar á los obreros. 

En el término de tercero día pasan solicitud y documentos al te­
niente de alcalde del distrito á fin de que, previo informe del arqui­
tecto, del jefe del Laboratorio municipal, del ingeniero industrial, ins ­
pector de estos establecimientos, y de los subdelegados del distrito, ma­
nifieste si los documentos reúpen las circunstancias mencionadas y si 
la clasificación está bien hecha. Si así sucede, en el término de veinte 
días se devuelve el expediente al alcalde. 

Si de la información resulta que los documentos no reúnen los re­
quisitos necesarios ó la petición no se halla conforme con la clasifica­
ción del grupo se devuelven al interesado, transmitiéndole el informe. 

Si se han llenado los requisitos ordena el alcalde que se anuncie al 
público el proyecto en el Boletín Oficial y en la Tenencia de Alcaldía 
del distrito y se notifica al mismo tiempo á los colindantes la petición 
de los interesados, disponiendo que los que se crean perjudicados por 
la apertura de la fábrica ó taller expongan por escrito ante su Autori­
dad, en el término de quince días, lo que estimen conveniente. Duran­
te este plazo está de manifiesto un ejemplar del proyecto en las ofici­
nas municipales. 

Terminado el plazo sin reclamación, concede ó niega el Ayunta­
miento la autorización y se publica en el Boletín el acuerdo, dando co­
nocimiento de él al Gobierno de provincia. 

En caso de acuerdo desfavorable ó reclamación, lo comunicará el 
alcalde al peticionario, dándole un plazo de veinte días para contestar, 
y, cumplidas estas prescripciones, pasa el expediente á la Junta con­
sultiva y á la local de Sanidad para que emitan dictamen en el plazo 
de treinta días. 

Todo dictamen debe expresar con claridad: 
l.o Si el sitio destinado reúne las condiciones convenientes con re­

lación al vecindario, cultivos inmediatos y corrientes de aguas, asi 
como la exactitud de los datos consignados en los documentos en vista 
de su comprobación sobre el terreno. 

2.° Si los procedimientos de fabricación propuestos por el peticio 
nario son admisibles desde el punto de vista de la higiene y seguridad, 
y las reformas que en caso contrario deban introducirse. 

3.° Fundamentos de las reclamaciones presentadas. 
4.° Si debe ó no concederse la autorización pedida, expresando en 

todo caso las razones en que se funda la resolución. 
El alcalde concede ó niega, y su resolución será siempre fundada, 

expresándose en ella: 
l.o El sitio en que ha de instalarse el establecimiento, fijando la 
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distancia que ha de separarle de las casas y habitaciones más pró­
ximas. 

2.o Objeto que se propone la industria y procedimiento de fabri­
cación. 

3.o Máquinas ó aparatos que ha de contener. 
4.o Condiciones, precauciones, modificaciones y limitaciones á que 

se ha de sujetar. 
5.o Plazo dentro del cual se ha de verificar la instalación. 
La resolución se publica íntegra en el Boletín Oficial y se comunica 

al interesado, devolviéndole uno de los dos ejemplares autorizado. 
De la resolución que recaiga puede interponer recurso de alzada 

con arreglo á las leyes. 
Las industrias no incluidas en la clasificación no necesitan más li­

cencia que la exigida á toda construcción; pero si se instala por pri­
mera vez en España, deberá ser clasificada previamente. 

Los establecimientos existentes, si suspenden por dos años sus tra­
bajos ó cambian de emplazamiento, deben someterse á las anteriores 
prescripciones como si fueran nuevos. 

Terminada la instalación de cualquiera de estas industrias, hay 
que solicitar su apertura, acompañando certificación del director facul­
tativo de la obra para que se practique el reconocimiento debido, del 
que se levantará acta duplicada. 

Practicado el reconocimiento se remiten las actas al alcalde, expre­
sando el cumplimiento de las condiciones de la concesión, en virtud 
de lo cual se concederá, en el término de quince días, la licencia de 
apertura, remitiendo al interesado una de las actas, firmada por el al­
calde. 

Si no se han cumplido las condiciones, se niega la apertura hasta 
tanto que se lleven á efecto en el plazo improrrogable que se imponga. 

Las concesiones caducan en el término de un año si no se da prin­
cipio en este tiempo á las obras, cuya vigilancia ejerce la autoridad 
local por sí ó por sus delegados. 

Caducan también si, solicitada la apertura, no se llenan las condi­
ciones en el plazo prescrito. 

La inspección de establecimientos insalubres, incómodos y peli­
grosos está á cargo de un ingeniero industrial. 

Máquinas de vapor y de presión en general. — Toda instalación de 
máquina que funcione*á una presión efectiva perfectamente aprecia-
ble, como máquina de vapor, de aire caliente, de gas ú otro agente, 
exige para su instalación y régimen la licencia prescrita para los esta­
blecimientos insalubres, incómodos y peligrosos. 

Todos ios aparatos y órganos para la función de estas máquinas y 
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la transmisión de fuerza no deben adolecer de los siguientes defectos: 
1.° Falta de seguridad para los operarios del taller y para los ha­

bitantes. ^ 
2.o Trepidación que pueda ocasionar perjuicios á tercero. 
3.o Ruidos que molesten al vecindario. 

CASAS DE DORMIR. — El alcalde y sus delegados, asesorados de la 
Comisión de Salubridad é Higiene, jefe del Laboratorio Químico Muni­
cipal, arquitectos municipales, etc., cuidan de la inspección general 
del régimen y sanidad de estas casas , como de los demás asuntos de 
higiene y sanidad de la población. 

Respecto de las casas de dormir hay poco prescrito, pero dicen las 
Ordenanzas: 

Art. 192. Los cuartos ó habitaciones que se den en alquiler á los 
aguadores, mozos de cuerda y familias pobres deberán tener, por lo 
menos, 4 metros superficiales por persona; de manera que en los que 
midan 20 metros sólo podrán dormir cinco individuos, y así sucesiva­
mente, siempre que exista ventilación directa por medio de ventana ó 
balcón á la calle ó patio. 

Art. 193. La alcoba donde muera un enfermo de mal reputado 
contagioso se picará, blanqueará y desinfectará por cuenta del propie­
tario, salvo el derecho que proceda para exigir del inquilino el impor­
te del gasto hecho. 

HIGIENE INDUSTRIAL. — Además de lo que para la salubridad ge­
neral y especial de los obreros exigen á las fábricas y talleres las Orde­
nanzas municipales de Madrid, cuando los consideran insalubres, incó­
modos y peligrosos, dispone: 

Art. 348. Del establecimiento de toda clase de taller dedicado á 
industria en que hayan de ocuparse más de diez operarios, se dará 
cuenta al alcalde, remitiendo una sucinta, Memoria en que se exprese 
la industria de que se trate, el número de operarios que hayan de ocu­
parse de ordinario como máximum, la clase y número de máquinas 
que hayan de funcionar y el espacio de que se dispone. 

Art. 349. En vista de este documento, el alcalde dispondrá la com­
probación de los detalles de la Memoria por los arquitectos municipa­
les ó el ingeniero industrial, quienes se informarán personalmente de 
si están bien cumplidas las exigencias de higiene pública y seguridad 
de los operarios. 

Art. 350. Queda prohibido el establecimiento de talleres en los só­
tanos, sitios húmedos, edificios lindantes con otros en que se ejerzan 
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industrias calificadas de insalubres ó que carezcan de patios ó espacios 
descubiertos que les proporcionen luz y ventilación. 

Art. 351. Se considerará que no reúne condiciones higiénicas todo 
local cuya cubicación atmosférica no alcance un volumen de 20 metros 
por operario ó aprendiz. 

Art. 352. Será condición indispensable en todo taller que los en­
granajes exteriores y los volantes y volantines de impulsión de las 
máquinas estén dotados de defensas, así como las correas de transmi­
sión , juegos salientes y cuantos movimientos ofrezcan peligro para el 
operario. 

DISPOSICIONES SOBRE EL TRABAJO DE LAS MUJERES Y LOS NIÑOS. — 

Acerca del trabajo de los niños no se ha hecho en Madrid nada espe­
cial fuera del decreto citado en el capítulo II respecto de esta materia. 

En cuanto al trabajo de las mujeres, quedó un buen proyecto de 
ley pendiente de discusión al cerrarse las Cámaras, y no sabemos si 
se reproducirá en la legislatura próxima. Pero hace falta, porque de la 
información que la Comisión de Reformas sociales abrió al crearse, 
resultan datos de una crudeza tal, que pondrían pavor en los ánimos 
más esforzados. 

Se cometen con las mujeres, y ellas mismas se prestan á ejercitar, 
horrores en ciertas fábricas. 

DISPOSICIONES RELATIVAS Á LAS CONSTRUCCIONES. — Sobre lo que ya 
indicamos al principio de este capítulo al tratar de las disposiciones 
sanitarias relativas al aire, hay otros preceptos de seguridad en las Or­
denanzas , que debemos mencionar, con relación á las construcciones. 

Es indispensable la dirección facultativa de persona legalmente 
autorizada para la ejecución de toda obra, tanto de nueva planta como 
de reforma exterior, interior ó de revoco. 

La construcción de los andamios que se empleen es de cargo y res­
ponsabilidad del director de la obra, y puede adoptar libremente la 
que estime más oportuna. 

En las construcciones de nueva planta ó reformas de fachada todos 
los andamios llevarán un antepecho cuajado de tablas por el frente 
exterior y los costados, hasta la altura de 1 metro, que impida los 
efectos de la caída de los materiales. 

En los casos de revoco puede sustituirse la valla por una cuerda 
situada á 2 metros de la fachada, sujeta con agujas de hierro de 1 me­
tro de altura y colocadas de 3 en 3 metros. 

Se obliga á los propietarios de cualquier clase de edificios á conser-
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var todas las partes de la construcción en perfecto estado de solidez á 
fin de que no puedan comprometer la seguridad pública. 

Todos los vecinos tienen el derecho de denunciar á la autoridad 
los edificios que amenacen ruina ó puedan ocasionar desprendimientos 
sobre la vía pública. 

Cuando el dueño de un edificio declarado ruinoso no esté conforme 
con el dictamen pericial, tiene derecho á nombrar por su parte, y den­
tro del plazo de veinticuatro horas, un arquitecto que reconozca el edi­
ficio y dé su dictamen por escrito. Si éste está conforme con el del 
arquitecto municipal, obliga al propietario á dar cumplimiento á lo 
mandado por la autoridad local; si no lo está, se nombra por las par­
tes, en el plazo de otras veinticuatro horas, un tercero en discordia; y 
caso de que no se pongan de acuerdo, el alcalde, en término de los tres 
días siguientes, nombra un tercero y un suplente entre los veinte prime­
ros contribuyentes, cuyo nombramiento tiene el carácter de obligatorio. 

Si el propietario rehusa el nombramiento de perito se procede con­
forme al dictamen del arquitecto nombrado por el alcalde. 

Si el propietario no se atempera á lo decretado por el alcalde, se 
procede á la demolición del edificio ó parte ruinosa por cuenta del 
Ayuntamiento, que se reintegra con el valor de los materiales ó del 
solar en venta. 

Mientras se verifica la tramitación necesaria ó la más complicada 
que reclaman el ser los dueños varios, el Estado, el Clero, conventos ó 
Hermandades, puede apuntalarse ó apearse el edificio por tiempo muy 
limitado. 

Los derribos han de verificarse precisamente en las primeras horas 
de la mañana, hasta las nueve en verano y hasta las diez en invierno, 
prohibiéndose arrojar los escombros á la calle desde lo alto. 

En todas las obras de derribo ha de haber desde el anochecer hasta 
la mañana un vigilante, y además un farol de buena luz en cada ex­
tremo de la valla, que debe cubrir el frente de la fachada. 

Toda construcción de nueva planta necesita licencia del alcaide, en 
la que se fijan las condiciones á que se ha de sujetar. 

La solicitud, hecha en papel sellado, debe ir firmada por el propie­
tario ó quien legalmente le represente, indicando su domicilio, y por 
el perito autorizado que ha de dirigir la obra, expresando el domicilio 
de éste y del aparejador ó sobrestante encargado de ella. 

En la misma solicitud ha de fijarse el número de la finca, calle, 
plaza, paseo, etc., en que esté situada; la altura y longitud de la fa­
chada, el número de pisos y demás condiciones del proyecto. 

Se acompañarán á la solicitud los planos duplicados de plantas, 
fachadas, secciones y Memorias, firmadas y acotadas por peritos auto­
rizados y por el propietario ó su representante. 
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Concedida la licencia, se devuelve uno de los planos y Memoria fir­
mado por el alcalde y arquitecto municipal y con el sello del Ayunta­
miento. 

A los veinte días de presentar la solicitud, puede comenzarse la 
obra si no se recibe orden del alcalde en contrario. 

Los propietarios deben sujetarse en un todo á las condiciones mar­
cadas en la licencia y á las que se les comuniquen durante el curso de 
la obra. 

Toda licencia de obra de nueva planta queda sujeta á una com­
probación final, expidiéndose al propietario certificación del acto. 

Las obras de nueva planta que se ejecuten sin licencia, se suspen­
den en el momento que el alcalde ó sus delegados lo ordenaren, y el 
propietario abona los gastos y perjuicios que se ocasionen en la vía 
pública, y la licencia que pida entraña del doble al cuadruplo de los 
derechos marcados en las tarifas. 

Si se hubiera construido sin licencia y fuera de la alineación y 
demás preceptos, se suspende la obra y se procede á la demolición, sin 
que pueda reclamar el propietario ningún género de indemnización 
de perjuicios. 

Quedan nulas las licencias de que no se hace uso en el término de 
seis meses. 

ESTABLECIMIENTOS PÚBLICOS. — HOSPITALES. — Hasta la fecha no 
hay en Madrid construido ningún hospital que pueda presentarse 
como modelo en su género. 

El Hospital Provincial, llamado General, ha venido á quedar, como 
la mayor parte de los otros, dentro del casco de la población, y á pesar 
de las reformas en él introducidas en los últimos años, está lejos de 
corresponder á las exigencias de la capital de un Estado. 

Se halla en construcción el que ha de sustituir al especial de San 
Juan de Dios, gracias á la actividad de cierto amigo nuestro. En el 
nuevo se sigue en la construcción el sistema Tollet, aunque está de­
mostrado que no es el mejor. 

Hay otros muchos hospitales oficiales y particulares, pero de nin­
guno podemos decir que merezcan una descripción para que procuren 
imitarse sus condiciones. 

Falta mucho por hacer en materia de hospitales en Madrid; y si 
continúa la pereza en las reformas, tantas veces pedidas en la Prensa, 
hay motivo para pensar si se acabará la necesidad antes que el reme­
dio llegue. 

ASILOS PARA LOS POBRES. — También en esta parte el número es 
muy superior á la calidad; y el Hospicio, el Asilo de San Bernardino, 
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el del Pardo, la Inclusa, las Arrepentidas, las Desamparadas, el Asilo 
de hijos de las lavanderas, el Refugio, la Casa de Hermanitas de los 
Pobres y otros análogos reciben y socorren gran número de indigentes; 
pero está la mayoría organizada de tal modo, y hay tales hábitos de in­
dependencia en las clases menesterosas de nuestro país todo, y especial­
mente en las de Madrid, que prefieren con mucho la vagancia por las 
calles, con todos sus inconvenientes y privaciones, á la comodidad y el 
orden en los Asilos, donde, aunque poco, hay que trabajar y someterse 
á régimen. 

CASAS PARA OBREROS. — En virtud de una proposición presentada 
en 1867 en el Ayuntamiento de Madrid por el dignísimo concejal señor 
D. Ángel Fernández de los Ríos para que se construyesen cuatro barrios 
de casas baratas en los altos de San Bernardino, en la carretera de Ara­
gón, en el paseo de las Delicias y á continuación del barrio de las Pe-
ñuelas, acordó el Municipio la construcción y se verificó la ceremonia 
de colocar la primera piedra solemnemente en la primera casa de uno 
de los barrios; pero el acuerdo municipal no llegó á realizarse á causa 
de los trastornos políticos de aquel tiempo. 

En el año de 1873, la Sociedad cooperativa El Porvenir del Artesano 
se constituyó con el objeto de construir casas para los socios que de ella 
formaran parte, dentro del perímetro de ensanche de la capital ó cerca 
de él. 

Adoptó tres sistemas de edificaciones, cuyo valor era: 7.800 pesetas 
las del primero, 5.200 las del segundo y 2.600 las del tercero. 

Se compone la Sociedad de Secciones de 50 individuos. Los indivi­
duos de la Sección que se decidan por una de las casas del primer grupo 
pagan 3 pesetas semanales, 2 pesetas para el segundo grupo y 1 peseta 
si es del tercero. 

Cada año construyen las Secciones una casa del tipo respectivo, con 
el producto de las cuotas semanales, y se sortean entre los socios de la 
Sección correspondiente, descontando á los que ya hayan sido agra­
ciados. 

Los que las obtienen toman desde luego posesión de las casas y 
desde entonces pagan mensualmente. además de la cuota semanal y 
por vía de alquiler, una cantidad inferior al 10 por 100 anual del valor 
empleado en la casa, fijado por la Sección misma. 

Cuando los alquileres ascienden á la cantidad necesaria para cons­
truir otra del tipo correspondiente, se procede á ello. 

Los gastos de administración se amortizan por medio de un dividen­
do trimestral ó mensual, dedicando á este fin las multas, etc. 

Los fondos se depositan en la Caja de Ahorros del Monte de Piedad. 
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Para ingresar en El Porvenir del Artesano se requiere: ser ma^'orde 
edad, propuesto por un socio, y acreditar probidad y honradez. Las se­
ñoras y los menores pueden ingresar representados por los padres, tu­
tores ó esposos. 

El socio que falta al pago de tres cuotas abona 0,25 pésetes de multa 
semanal hasta que se pone al corriente. Si, contando con las multas, 
falta al pago de diez cuotas, se le da de baja y pierde todo derecho en 
Ja Sociedad. 

Ningún socio puede retirar los valores que en la Corporación posea, 
sino transmitirlos á otro, previo aviso á la Junta Directiva, y en tanto 
que no se halle en descubierto en ninguna obligación. Pagará además 
5 pesetas por derechos de transmisión. 

En caso de fallecimiento de un socio, sus derechos y obligaciones 
se transmiten á la viuda ó herederos. 

Los socios no pueden enajenar las casas hasta la concesión defini­
tiva del derecho de propiedad. 

Cuando un socio se hace indigno, por su conducta, de pertenecer á 
la Sociedad, sufre el fallo impuesto por un Jurado compuesto de cinco 
individuos de cada Sección. 

En 1875 se creó, con un fin puramente caritativo, la Constructora 
Benéfica, por iniciativa de la distinguida señora doña Concepción Are­
nal, para construir habitaciones higiénicas con destino á la clase tra­
bajadora, cuyos individuos pueden convertirse de inquilinos en pro­
pietarios, en virtud de un pequeño aumento en el módico alquiler que 
representa la amortización del capital ó valor de la habitación por su 
coste estricto. 

En 19 de Mayo de 1875 se aprobaron los estatutos de esta Sociedad, 
y por una le}*- üe 9 de Enero de 1877 se eximió de toda contribución 
é impuesto á Jas fincas hasta que fueran propiedad de los inquilinos. 

El primer grupo, de cuatro casas con seis viviendas cada una, se 
construyó en el año 1878, costando cada una 15.375 pesetas. 

El segundo grupo, formado de cinco casas para una sola familia, 
fué costeado por S. M. el Rey Don Alfonso XII y S. A. la Infanta 
Doña Isabel. Ambos grupos se hallan entre las estaciones de los ferro­
carriles del Mediodía y del tranvía de Estaciones y Mercados. 

En las cuotas de amortización mensual y en el simultáneo des­
cuento, mensual también, del alquiler, por razón de ellas se cifra todo 
el principal secreto del pensamiento de la Sociedad. 

Á fines de 1878 se construyó un tercer grupo de casas exacta­
mente igual al segundo, y en Junio de 1880 comenzó la construcción 
de otras 17 casas del cuarto grupo, que se concluyeron un año des­
pués. 

De vez en cuando recibe la Sociedad algún donativo, con los cuales 
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va marchando, aunque lentamente, por no ser muchos ni muy cuan­
tiosos. 

Fuera bueno que de los estatutos y reglamentos de esta Asocia­
ción se hicieran numerosas tiradas y frecuentes repartos; porque de su 
lectura brotarían los donativos en gran número. 

Después de varios trabajos, muy estimables, de diferentes arquitec­
tos é ingenieros proponiendo excelentes medios para construir casas 
económicas para trabajadores, ya en grupos, ya aisladas, se inició una 
tercera Asociación, llamada La Constructora Mutua ó Caja de ahorros 
dedicados á erigir construcciones económicas. 

Las construcciones de esta Asociación habían de ser: de casas con 
jardín, casas con patios y casas sin ellos; pero todas con absoluta in­
dependencia, dispuestas para una sola familia y con planta baja y piso 
principal. 

El coste de estas fincas sería, según su tipo, de 5.000 pesetas, 3.500, 
2.500 y 1.750, adjudicándose todas en alquiler á los suscriptores. Du­
raría el abono de alquileres el tiempo necesario para que recobraran 
sus fondos los que hubieren anticipado el importe de las casas, al cabo 
de cuyo tiempo, si el agraciado había cumplido su compromiso, le 
otorgaría la Empresa la finca en propiedad. 

Según el reglamento de esta Sociedad, todo suscriptor á quien 
toque una casa, está seguro de ser propietario de ella por su estricto 
coste, pagando sólo el alquiler. 

El suscriptor á quien no toque casa, no pierde nada, puesto que &e 
le devuelve el importe de las cuotas que entregó. 

Y aquel que por cualquier motivo no pueda seguir siendo suscrip­
tor, tampoco pierde, porque también se le devuelve el importe de las 
cuotas que hubiere entregado. 

Á pesar de tan manifiestas ventajas no crece, en la proporción que 
convendría, el número de las casas para obreros en Madrid. 

De las de esta última Sociedad hay construidas un grupo de casas 
en la carretera de Francia, frente al cementerio de la Sacramental de 
San Martín. 

MONTE DE PIEDAD Y CAJA DE AHORROS. — Por iniciativa del sabio 
sacerdote Don Francisco Piquer se instituyó á principios del pasado 
siglo el Monte de Piedad, con el principal objeto de hacer préstamos á 
las clases necesitadas sobre alhajas, ropas y otros efectos, al módico 
interés de 6 por 100. 

La Caja de Ahorros fué creada en 1838 por la iniciativa del marqués 
viudo de Pontejos, con el fin de recibir y hacer productivas las econo­
mías de las clases laboriosas, empleando los capitales impuestos y los 
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intereses que devenguen en las operaciones del Monte, cuyo capital y 
valores empeñados responden de los créditos de los imponentes. 

El Monte y la Caja se fusionaron en el año de 1869 y se rigen por 
los estatutos aprobados en 17 de Julio de 1873; teniendo cada día 
mayor ensanche las operaciones de uno y otro instituto que, reunidos, 
constituyen un establecimiento benéfico dependiente del Ministerio 
de la Gobernación. 

HIGIENE ESCOLAR. — Sobre las disposiciones sanitarias relativas á 
las escuelas en general, en toda España, de que nos ocupamos en el 
capítulo II, se han dictado, para Madrid especialmente, en el reglamen­
to de Inspección de la primera enseñanza aprobado por real orden de 
30 de Junio de 1885, los preceptos siguientes: 

Art. 15. Para la inspección médica de las escuelas públicas y libres 
de Madrid habrá un médico inspector jefe y los demás médicos ó 
funcionarios especiales que acuerden la Junta municipal y el Ayun­
tamiento (1). 

Art. 19. En cuanto lo permitan los recursos del Municipio, el Cuer­
po de médicos inspectores del ramo de primera enseñanza se organi­
zará por distritos y barrios. 

Art 20. Son atribuciones y deberes del médico inspector jefe: 
l.o Cuidar del cumplimiento de la real orden de 18 de Noviembre 

de 1884. 
2.o Convocar y presidir las juntas de los individuos de este Cuerpo 

especial que estime convenientes para el mejor servicio sanitario de 
las escuelas. 

3.o Ejercer la alta inspección médica en las escuelas de todas cla­
ses y grados de Madrid. 

4.o Visitar, por lo menos una vez al año, todas las escuelas de Ma­
drid y llevar el registro general de las mismas, procurando que los 
médicos inspectores de distrito lleven el suyo respectivo. 

5.o Informar todos los expedientes en que este requisito sea nece­
sario. 

6.o Practicar todas las visitas extraordinarias que la superioridad 
le encomiende ó que él estime convenientes para el mejor servicio del 
ramo. 

7.° Eedactar anualmente una Memoria y los trabajos estadísticos 
del ramo, según previene el caso 4.o del art. 2.o de la real orden de 18 

(1) El médico inspector jefe existe porque cobra sueldo por el Mi­
nisterio de Fomento, que creó la plaza; pero ni la Junta municipal de 
primera enseñanza ni el Ayuntamiento han acordado el nombramiento 
y pago de los demás inspectores médicos, y no existen, por lo tanto. 
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de Noviembre de 1884. Aprobada esta Memoria por el ministro de Fo­
mento, tendrá derecho á percibir, á título de gratificación con cargo al 
presupuesto municipal, una cantidad equivalente al sueldo máximo 
que perciban de este presupuesto los médicos inspectores de distrito. 

Art. 21. Cuando por necesidades de higiene ó salubridad convi­
niere la clausura de alguna escuela pública ó privada, el médico ins­
pector jefe será personalmente encargado del informe facultativo. 
Acordada por estos motivos la clausura de alguna escuela, no podrá 
abrirse nuevamente sin el informe previo y aprobación del médico 
inspector jefe. 

Art. 22. Son atribuciones y deberes de los médicos inspectores de 
distrito: 

l.o Llevar un registro especial d« las escuelas de su distrito, hacien­
do constar en el mismo todos los datos y observaciones sanitarias á 
ellas referentes y el resultado y fecha de cada una de sus visitas. Este 
registro de inspección médica estará siempre á disposición de las 
autoridades encargadas de la vigilancia de las escuelas, que podran 
examinarlo cuantas veces lo crean necesario. 

2.° Visitar las escuelas del distrito dos veces al mes y siempre que 
lo creyeren necesario para el servicio, ó que lo ordenare la superiori­
dad, ó bien lo reclamase así el maestro de alguna escuela por haberse 
presentado en la misma algún caso que sospechase de naturaleza con 
tagiosa. 

3.° Reconocer los niños que han de ingresar en las escuelas públi­
cas del distrito, negándoles la autorización sanitaria para la matricula 
si no estuviesen vacunados ó padeciesen alguna enfermedad contagio­
sa. Si el padre de un niño á quien se negase el V.o B.o sanitario no se 
conformase con la resolución del médico de distrito, podrá recurrir al 
médico inspector jefe. 

4.° Reconocer, en su visita á las escuelas, á los alumnos, y si en al­
guno encontrasen síntomas de enfermedad contagiosa ó infecciosa, pro­
hibirle el acceso á la escuela, dando inmediato aviso á sus padres ó en­
cargados, en el que se les prevendrán los motivos de esta resolución, 
haciéndoles saber que para que el alumno pueda volver nuevamente á 
la escuela, necesitará reconocimiento previo y autorización del médico 
inspector, en la que se hará constar que no ofrece inconveniente la 
nueva admisión en la escuela, si así resultare del acto del reconoci­
miento. 

Art. 23. Si en las visitas observaren falta de aseo en los niños, dis­
pondrán que no vuelvan á la escuela hasta tanto que consigan una 
nueva certificación de sanidad por parte de la Inspección médica. Si 
fuese considerable el número de estos alumnos que á un tiempo se 
encontrase en este estado en la escuela, lo pondrá en conocimiento de 
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la Inspección pedagógica para que ésta imponga al maestro la pena 
disciplinaria que corresponda, según el caso. 

Art. 26. Caso de que se organice la Inspección médica por barrios, 
el médico-inspector de barrio tendrá dentro del suyo respectivo las 
atribuciones que el de distrito; y éste desempeñará el servicio de ins­
pección con las atribuciones del médico inspector; pero sujeto siem­
pre á la dirección superior del médico inspector general. 

A pesar de lo insuficiente que resulta esta reglamentación compa­
rada con la de otros puntos de Europa, podríamos darnos por satisfe­
chos con que se planteara para ensayo, y á fin de que el país entrara 
en la buena costumbre de someterse á ella. 

Una cuestión de susceptibilidad y otra económica son obstáculo á 
su planteamiento, con perjuicio de la salubridad de los niños y de la 
capital en masa. 

Tres escuelas conocemos en Madrid fundadas y sostenidas siguien­
do los buenos principios de la enseñanza, tal como al fin se va com­
prendiendo por la generalidad, después de muchos años de predicación 
de los Pestalozzi, Frcebel, Montesino, Merino Ballesteros, García y otros: 
la Escuela Modelo creada por el Excmo. Ayuntamiento, con edificio 
ad hoc y un buen reglamento, redactado por un profesor peritísimo; 
la Escuela de Aguirre, fundada con un legado particular junto al Par­
que de Madrid, y la de Párvulos, establecida en la Institución Libre de 
Enseñanza bajo la acertada dirección de pedagogos notables y bien 
conocidos. 

Hacemos votos por que pronto puedan ser treinta las que se inclu­
yan en el número de las superiores, y desearíamos no tardar en contar 
trescientas, convencidos como lo estamos de que esta es la base más se­
gura en que han de asentar las prosperidades y bienandanzas mate­
riales y morales, que por tan varios caminos persiguen de continuo los 
amantes de la Humanidad. 

F1S 

BENITO AVILES 
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